
  
    
  


  
    [image: ]

  


  


  
    El retorno de las llaves


    Vol. I Saga: La Guardiana


    Rut H. Sánchez

  


  


  
    El retorno de las llaves


    Vol. I Saga: La Guardiana


    Rut H. Sánchez

  


  
    [image: ]

  


  


  
    1.ª edición: Abril 2.016


    


    Copyright


    © Rut H. Sánchez 2016


    © Editorial LxL 2015


    www.lxleditorial.es


    ISBN: 978-84-16609-42-0


    


    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación, u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art.270 y siguientes del CODIGO PENAL).


    Diríjase a CEDRO (Centro Español De Derechos Reprográficos) Si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 917021970 / 932720447 . Los personajes, eventos y sucesos que aparecen en esta obra son ficticios, cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.


    


    Impreso en España – Printed in Spain


    Diseño cubierta – Alexia Jorques


    Maquetación - Rachel’s Design

  


  


  
    AGRADECIMIENTOS


    
       
    


    Después de soñar durante años con este momento, por fin ha llegado y casi no logro creérmelo, casi… ¿Y quién será a la primera persona que se lo agradezca? Es a ti. Sí, sí, a ti que estás leyendo esto. No, no pongas esa cara porque sino fuera por ti, este sueño no se hubiera convertido en realidad.


    No podría olvidarme jamás de mis primeros conejillos de indias, que desde el principio han creído en mí y me han dado algún consejillo, siendo críticas cuando debían. Débora y Jenny, mi hermana mayor y mi sobrina. Sin olvidarme del tercer conejillo que desde el principio, hace ya muchos años, allí estuvo. Carmen.


    No pienso olvidarme de ese hermoso grupo de locas, muchas desconocidas al principio para mi, ahora como parte de la family, Belén, Meme (mi editora), Angy, Cherry, Eli, Merche… y tod@s y cada un@ que me animáis a seguir soñando.


    Sin dejarme a la pequeña gran editorial LXL, que me ha dado esta fantástica oportunidad.


    Hay una loca a la que le hago mención especial y es a ti Carolina Galobardas, por meterte en algo que ni te iba ni venía, al creer que no había sido justo. Muchas gracias por meterte.


    Y dejo para el final a mis tres hombres. A mi marido, que con los años ha entendido que un sueño se cumple cuando lo peleas. Ahora apoyándome y dándome tiempo cuando me ve escribir. Y a mis dos inspiraciones, mis hombrecitos, mi Joel y mi Jan, que viven todo esto como si de una gran aventura se tratara.


    Mama, los pajaritos han echado a volar…

  


  


  
    Prólogo


    
       
    


    Desde que recuerdo, mi abuela siempre ha sido fantástica, todo lo que una nieta pudiera desear, pero a mi padre no le hacía demasiada gracia que mi hermano y yo pasáramos todos los veranos con ella. A pesar de su reticencia, les resultaba imposible no hacerlo ya que tanto mi madre como él debían trabajar todo el verano y no les gustaba que también permaneciéramos en el centro donde estudiábamos y vivíamos, durante el verano. Todos los veranos, y ya van diecisiete para mí y trece para mi hermano, mi padre nos decía, antes de llegar a casa de mi abuela, que no debíamos hacer caso a las cosa extrañas que nos pudiera explicar, pero era demasiado difícil no hacerlo.


    Es verano y volvemos a estar en su casa, pero esta vez sería muy diferente ya que esta vez su sonrisa no nos recibió, ni aquellos ojos, que a pesar de su edad tenían un brillo muy especial. Ella siempre decía que mis ojos eran iguales pero dudo mucho que ahora se parezcan en algo, ya que los míos están llenos de lágrimas porque no la volvería a ver. Había muerto justo el día de antes que tocaba venir a “pasar el verano” y a pesar de lo mucho que insistió mi padre para que no viniéramos al entierro, ni mi hermano ni yo, ninguno de los dos admitimos esa posibilidad. No podían impedirnos que la viéramos por última vez.


    Mientras esperamos en el salón y miro por la ventana, a través de aquellas cortinas de flores azules y grandes hojas verdes, miro hacia el cielo, un cielo que jamás había visto sobre la casa de mi abuela, estaba lleno de nubes de un gris intenso, de esos que anuncian lluvia inminente. Creo que hasta el cielo se ha dado cuenta que hoy es un día triste. Hasta las flores del jardín estaban mustias, cuando eso no había pasado jamás.


    —Ya podemos marcharnos al tanatorio —dijo mi padre. Sus ojos dejaban ver pena, a pesar de que no quería que nadie se diera cuenta.


    —Papa, será mejor que coja el viejo coche de la abuela, —le dije y en ese momento se giró hacia mí e intentó decirme algo, pero antes de que lo hiciera proseguí —lo digo por si Joel se cansa o no se siente bien, podría traerlo de vuelta a casa de la abuela.


    Hubo unos segundos de silencio que a mí, y por la cara que ponía mi hermano, para él también fueron eternos. Al final mi padre movió la cabeza de manera afirmativa y fui a buscar las llaves, que se encontraban al lado de la puerta de entrada. Abrí el cajón y cogí las llaves o mejor dicho, la llave, porque mi abuela solo tenía una llave ya que nunca cerraba la casa. Increíble, porque en la ciudad no se puede hacer, ni siquiera en el centro escolar donde vivimos.


    —Joel, vamos al coche de la abuela que hay que comprobar si funciona —le dije a mi hermano mientras me giraba hacia mis padres para decirles que esperaran a que arrancara el coche, por si no lo conseguía. Y sin esperar su respuesta, salí y Joel tras de mí.


    Por suerte, el coche arrancó a la primera y nos pusimos en camino hacia el tanatorio, detrás del coche de mis padres. Sabía que debía tener mucho cuidado puesto que aún no tenía el carné de conducir, solo me quedaba presentarme al examen práctico, puesto que aún no tenía la edad legal para hacerlo. Aunque estaba sorprendida de que mis padres me hubieran dejado.


    El coche aún olía a ella a pesar de no usarlo desde hacía mucho tiempo. Era difícil olvidar aquel olor, ya que te transportaba en medio de un bosque con flores por todas partes y los rayos del sol colándose entre las ramas de los árboles reflejándose en las gotas del rocío, haciendo que brillasen como pequeños diamantes, y esos mismos rayos transportando su calor hasta lo más profundo de uno mismo.


    Al llegar al tanatorio vi un montón de coches aparcados y siendo un pueblo tan pequeño como era, supuse que todos venían por mi abuela, y así era. Nos bajamos del viejo y destartalado coche y nos dirigimos hacia la entrada, donde comenzó a acercársenos gente a la que yo no había visto nunca, comencé a sentirme algo agobiada. De repente noté una presión en la mano y al mirar, vi que Joel me sujetaba con fuerza y en sus ojos pude ver desconcierto ante tanta gente. Me sorprendí, pues pocas cosas le provocaban aquel estado.


    —Joel, ¿te sientes bien? —Le pregunté mientras le rodeaba el hombro con mi brazo pegándolo a mí para que se tranquilizara.


    —No me gusta que toda esta gente se acerque, no los conozco y todos van de negro. Me traen malos recuerdos —me dijo visiblemente angustiado por la situación que estaba viviendo.


    —No tienes que sentirte mal, son personas que lamentan que la abuela Elan ya no esté entre nosotros, y la manera de decirnos que ellos también están tristes es intentando consolarnos. —Le digo para que se sienta algo mejor, y continuamos caminando ya que se había parado en seco y no quería continuar.


    —Sigo sin entender por qué todo el mundo va de negro menos tú y yo, incluso papá y mamá van de negro. —Repitió asombrado por el color de las ropas—. A la abuela no le gustaba el color negro, siempre nos decía que el negro hacía desaparecer la sonrisa de nuestra cara y nuestra alma, y eso no debíamos permitirlo jamás, pasara lo que pasara, lo sabes muy bien.


    —Eso lo sabemos tú y yo, pero para el resto de la gente es normal vestir así. —Le dije de manera que lo entendiera—. Si no te gusta, no les prestes atención. Si quieres vamos a ver a la abuela sin parar a hablar con nadie.


    —Como está muerta, ¿crees que tendrá la cara como la de los zombis? —dijo con aquella cara de inocencia que solía poner cuando hacía preguntas fuera de lo común.


    —No —le contesté intentando evitar reírme, pero sin llegar a conseguirlo del todo ya que no pude evitar que una leve sonrisa se posara en la comisura de mis labios.


    Al verme sonreír, comenzó a relajarse y a aflojar su mano de la mía hasta llegar a una leve caricia. Sin parar a hablar con nadie, nos dirigimos a la habitación donde se encontraba la abuela, dejando atrás a mis padres que no nos dijeron nada al ver lo que le había pasado a Joel. Al entrar en la sala donde estaba el ataúd me invadió una sensación que no logré describir, no sé si era pena, paz, angustia, agobio o una mezcla de todas ellas. Al verla a través del cristal, allí estirada e inmóvil y con la piel blanca como la tiza, me sentí muy mal, ni siquiera el maquillaje que suelen poner le daba a su piel aquel tono bronce, con la mejillas sonrosadas, que ella solía tener. Pero al mismo tiempo comencé a sentirme relajada al ver que de la comisura de sus labios no se había evaporado, su preciosa sonrisa. En aquel momento me arrepentí de no haber hecho la cantidad de cosas divertidas que ella nos pedía que hiciéramos cuando estábamos en su casa durante el verano, mi maldita cabeza cuadrada solo me permitía hacer cosas que tuvieran “sentido común”. Al girarme para ver a Joel, vi como sus ojos estaban llenos de lágrimas y él se esforzaba porque ninguna resbalase por aquella carita de porcelana.


    —Joel, si tienes ganas de llorar será mejor que lo hagas y saques el dolor que sientes. —Le dije para que todo aquel dolor que podía ver no se quedara dentro de él.


    —Es que no puedo hacerlo —me contestó, apretando los dientes para no sucumbir al deseo de llorar.


    —¿Y eso por qué? —Le pregunté extrañada


    —Porque si comienzo a llorar, la gente vendrá a consolarme y no quiero que lo hagan, y menos papá y mamá que en todo el rato que llevamos aquí no han venido a ver a la abuela. Lo de papá puedo llegar a entenderlo pero no lo de mamá, era como ella, como nosotros, ¿por qué no está aquí? —Con esas últimas palabras era evidente la rabia que estaba sintiendo. Para él, la abuela Elan era una persona especial, tenían una conexión que yo no lograba tener a pesar de todo.


    —Si quieres, cogemos y nos volvemos a casa de la abuela para llorar todo lo que quieras, ella sabía perfectamente que la queríamos…


    —Y queremos. — Me interrumpió.


    —Y queremos, y querremos toda la vida, no es necesario que estemos aquí —le dije, y acto seguido me agarró de la mano para conducirme hacia la salida.


    Al salir por la puerta del edificio nos encontramos con nuestros padres que aún no habían logrado entrar, nos miraron desconcertados al vernos salir.


    —¿Se puede saber dónde vais? —Nos preguntó mi madre tan floja que apenas podíamos oírla. El tono de su voz denotaba disgusto.


    —Joel no se encuentra bien y he pensado que sería mejor llevarlo a casa —mientras decía esto le daba un pisotón a mi hermano para que cambiara la cara. —Por suerte lo hizo justo en el momento en el que ella lo miró.


    —Mi niño, ¿estás bien? —Le preguntó cambiándole la cara y comenzando a preocuparse.


    —No, me duele mucho la cabeza y tengo ganas de vomitar —le contestó Joel. Otra cosa no, pero para inventarse excusas y hacer que fueran creíbles, era un genio.


    Mi madre le dio un beso en la frente, se volvió hacia mí y me dio otro en la mejilla.


    —Natalia, cuida de Joel y cuando lleguéis a casa de la abuela mírale la temperatura, y sobre todo no le dejes comer chucherías —y cuando nos íbamos hacia el coche me cogió la mano— ten muchísimo cuidado con el coche —me dio otro beso en la mejilla y nos dejó marchar.


    Ya en el coche y de camino a casa de la abuela, Joel comenzó a llorar de manera silenciosa, no logré oír un solo sollozo, lo único que podía ver era cómo unas lágrimas enormes brotaban de sus ojos constantemente, no lograba controlar que le resbalaran por sus dulces mejillas, era evidente que intentaba controlarlo pero le resultó realmente difícil, casi imposible.


    Durante todo el camino llovió sin parar, era como si las nubes llorasen desconsoladamente, y sin saber cómo, al pasar con el coche por los pilares de la entrada del camino que conducía a casa de Elan, desaparecieron las nubes. Habían permanecido allí durante dos días, se habían aposentado encima de la casa y parecía que no se irían jamás, pero comenzaron a desaparecer dejando ver cada vez más un sol especialmente brillante. Y como si no hubieran comenzado a marchitarse, las flores del camino volvieron a estar tan hermosas como siempre, si no lo hubiera visto con mis ojos no lo hubiera creído (aunque ya debía estar acostumbrada). Aparqué el coche y al bajarnos de él ambos nos dirigimos hacia la mecedora colgada que había en el porche de la entrada. Allí sentada junto a mi hermano comencé a recordar todo lo vivido con Elan el verano anterior y que cambió por completo el rumbo de nuestras vidas.

  


  


  
    Capitulo I


    
       
    


    Recuerdo perfectamente aquel día realmente caluroso. Mi hermano y yo ya llevábamos unos días en casa de mi abuela Elan. La casa se encontraba a las afueras del pequeño pueblo de Aniany, situado en la comarca de Pla de Mallorca, donde el mayor encanto que le encontraba eran sus hermosos molinos. Estaba totalmente aislada. A la derecha de esta se podía ver un gran campo donde algunas veces había maíz, otras veces girasoles, pero aquel verano era como una gran alfombra verde que cambiaba de tonalidad cuando el viento la mecía suavemente, mientras los rayos de sol se posaban en él. En el lado izquierdo había un bosque de tal espesura que con solo mirarlo se me ponía la piel de gallina, estaba lleno de grandes árboles deformados con abundantes ramas que se retorcían y entrelazaban entre ellas impidiendo la entrada de los rayos del sol, de él se desprendía un intenso olor a humedad. Por la noche, el bosque aún era más siniestro, desde la casa se podía oír todo tipo de ruidos, a los animales nocturnos que se movían con sigilo para buscar comida, a veces podía ver el brillo rojo de sus ojos y tenía la sensación de que me estaban mirando, eso me ponía los pelos de punta, el viento que mecía las ramas de los árboles haciéndolas chocar entre si produciendo un ruido sordo y un estrepitoso crujir al romperse.


    La vista de la entrada a la finca era totalmente diferente a la del bosque, en ella se levantaban dos grandes columnas de piedra y encima de cada una de ellas reposaba un hada con grandes alas de cristal o al menos así lo parecían. De los pilares salían unos muros no más altos de medio metro, de piedra blanca, en direcciones opuestas. El camino que conducía hacia la casa estaba cubierto de pequeñas piedras de colores que al contacto con la luz del sol brillaban pero no hasta el punto de cegar, y a cada lado del camino gran cantidad de flores silvestres.


    En la parte trasera, Elan había colocado una piscina, columpios y otras cosas para que estuviéramos distraídos ya que no solía ir demasiado al pueblo. En un rincón del patio trasero había una pequeña casita de madera descolorida y bastante destartalada pero a pesar de la vista que ofrecía en la actualidad, podía verse que había sido muy bonita. No sabía por qué pero durante todo el verano había llamado mi atención, suponía que sería porque no pegaba para nada con mi abuela. Todas sus cosas parecían tener algo especial pero aquella caseta parecía haber muerto, no sé por qué pero fue aquel verano cuando me di cuenta.


    Aquella tarde me planté delante de la caseta como si algo me arrastrase hasta ella.


    —Abuela, Elan —chillé para hacerla venir.


    —¿Qué pasa?, ¿estáis bien? —Preguntó sofocada ya que había corrido hacia mí, preocupada al oírme chillar su nombre.


    —No, tranquila, no pasa nada —le contesté para que se tranquilizara y comenzara a respirar con menor dificultad —es que me gustaría saber qué es lo que hay allí dentro, —mi brazo señaló en dirección a la caseta sin apartar los ojos de mi abuela— no sé por qué pero nunca había llamado mi atención hasta hoy.


    La cara de Elan cambió, palideció en un segundo y al segundo siguiente volvió a recobrar su color, esbozando al mismo tiempo una leve sonrisa.


    —No hay nada interesante, solo trastos viejos y recuerdo olvidados —sin decir ni una sola palabra más, dio media vuelta y se marchó. Me sorprendió mucho su actitud, no se parecía nada a ella y creí que era mejor no preguntarle nada más.


    Como todas las noches, cenamos en el pequeño salón, en aquella pequeña mesa redonda en la que nunca faltaban flores, los platos desparejados de colores excesivamente vivos para mi gusto, lo único en lo que se parecían era en que todos tenían el dibujo de una llave en el centro. El dibujo de la llave era idéntico a la que la abuela llevaba colgada al cuello, una llave que brillaba como una estrella y al igual que esta, si te la quedabas mirando iba cambiando de color.


    Cuando acabamos la cena, la abuela se nos quedó mirando con su cara de siempre, no se parecía en nada a la que había visto aquella tarde.


    —Vamos al porche, allí nos tomaremos el postre. Hay algo que me gustaría explicaros —su voz sonó tan dulce que fue imposible decirle que no.


    —¿Que es abuela? —Joel no pudo evitar su enorme curiosidad, era algo que no podía remediar por mucho que se esforzara. —¿Nos has comprado algo?


    —No mi niño, lo que os quiero explicar es mucho mejor que cualquier cosa que os pudiera comprar —le contestó mientras íbamos hacia el porche con el postre en las manos. Sabía perfectamente lo mucho que le gustaban a Joel los regalos.


    —Abuela, si no te importa, me gustaría ir a mi habitación, quiero conectarme un rato para hablar con mis amigas —intenté ser lo más persuasiva posible aunque ella lo hacía mucho mejor. No me apetecía estar otra noche sin poder hablar con mis amigas.


    —¿Estás segura que es con tus amigas con las que quieres conversar? —Su pregunta me resultó realmente sospechosa, y aún más cuando soltó una leve sonrisa.


    —¿A qué te refieres? —Intenté sonar como si no supiera a qué se refería. Aunque me imaginaba por donde iban los tiros y me daba miedo tener razón, ¿qué le contestaría entonces?


    —Me refiero a aquel chico que mencionaste el verano pasado.


    —¡ABUELA! —No pude controlar los nervios, había acertado sobre lo que estaba pensando y la verdad es que no se equivocaba.


    —Otra noche no me importará que “hables” con quién quieras pero es muy importante para mí que esta noche estés con nosotros y escuches con atención lo que os quiero decir. —Por la cara que puso mi abuela, me resultó totalmente imposible negarme.


    —Está bien abuela, si es tan importante para ti me quedaré con vosotros, pero no te prometo total concentración —su leve sonrisa confirmó su conformidad con mi aviso.


    Al llegar al pequeño porche de la entrada, Joel y mi abuela se sentaron en la mecedora mientras yo me acomodaba en el suelo de madera, delante de ellos. En aquel momento comenzó a hablar, desvaneciendo de sus labios la sonrisa que siempre había.


    —Sé que el día de mi marcha está próximo.


    —¿Dónde te vas abuela? —Le preguntó Joel mirándola con aquellos ojos que dejaban ver la inocencia que poseía.


    —No seas tonto Joel, la abuela no se refiere a irse de viaje, si no al día en el que ella muera —y antes de que siguiera replicándole, la abuela me interrumpió.


    —¡Natalia! No hace falta que seas tan explícita, hay maneras mucho más suaves de explicárselo, la sinceridad no es siempre una virtud, debes tener cuidado —me dijo especialmente seria mientras se giraba para mirar a mi hermano. En ese momento me di cuenta que me había pasado tres kilómetros y vi como la cara de Joel pasaba de la felicidad más absoluta a la preocupación, así que, lo único que pude hacer fue alargar mis brazos hacia él para abrazarlo y de esta manera intentar que me perdonara por mi absoluta estupidez. En menos de un segundo lo tenía encima de mí abrazándome con fuerza y volviendo a sonreír. Al instante ella nos miró esbozando una gran sonrisa, sabía que no era mi intención hacerle daño.


    Joel me miro muy serio girándose después hacia la abuela preguntándole:


    —Para eso todavía falta mucho, ¿verdad abuela?


    —Estoy segura de que así es, pero tú no debes preocuparte de nada —le contestó mirándome de reojo, jamás la había visto mirarme de aquella manera, con tanta tristeza en sus ojos, y eso me hizo pensar que no estaba diciendo del todo la verdad. —El día que eso suceda no deberás estar triste ya que debes pensar que de esta manera regresaré al punto de partida.


    Aquellas últimas palabras me confundieron bastante, no sabía a qué podía referirse, y por la cara de Joel, era evidente que él tampoco, pero mucho antes de poder reaccionar y preguntarle a qué se refería sacó dos cajas. Una era de metal con una corona y dos espadas atravesándola grabado en el centro de la tapa y alrededor de esta, siete pequeñas llaves de diferentes tamaños y formas. La otra caja era de madera y en la tapa también tenía un grabado pero diferente al anterior, en el centro habían dos pequeñas alas y alrededor de estas un montón de “chispas”.


    Primero cogió la caja de metal y la acerco hacia mí.


    —Esta es para ti Natalia, —me entregó la caja poniéndola con suavidad sobre mis manos, después se giró, cogió la de madera y continuó —y esta otra es para ti Joel.


    —Abuela, ¿qué es lo que quieres que hagamos con estas cajas? —Le pregunté algo extrañada por el regalo, pero antes de que pudiera contestarme Joel la interrumpió.


    —Tú no sé, pero yo pienso guardar todo aquello que encuentre y me guste. —Tenía la caja entre sus finas y blancas manos y se había puesto en pie. Su cara mostraba una inmensa felicidad por aquel regalo que le había hecho la abuela.


    —No vas muy desencaminado, pero debéis tener algo en cuenta, y es que solo podréis guardar cosas realmente importantes. Estas cajas son muy especiales y puede que penséis que es imposible lo que ahora os voy a explicar. —Antes de comenzar me miró y continuó— sobre todo lo digo por ti Natalia, por lo poco crédula que eres con las cosas que no puedes ver o no tiene una lógica para ti.


    —No te preocupes abuela, la mayoría de las cosas que nos explicas no tienen mucho sentido para mí, pero aun así me gusta escucharte. —Le dije mirándole a aquellos ojos color miel que endulzaba su mirada, y me preparé para escucharla, como si nos fuera a explicar uno de sus cuentos.


    Sabía que por mi edad no me correspondía escuchar cuentos, pero la manera que tenía de explicarlos hacía que te metieras en ellos y los pudieras vivir. Le di un toque en la pierna a Joel para que estuviera quieto, ya que iba con la caja de un lado a otro como si hiciera volar un avión, y se sentara a escuchar.


    —Bueno, si estáis totalmente atentos comenzaré. La caja de madera se abrirá cuando tú quieras, —le dijo a Joel— y la de metal se abrirá cuando debas.


    —Abuela, ¿entiendes que no tiene ningún sentido lo que acabas de decir sobre mi caja? —Estaba segura que en mi cara era visible una absoluta extrañeza.


    —Si me dejas acabar puede que lo entiendas, es muy fácil si dejas a un lado esa mente tan cuadriculada que tienes. —Antes de poder abrir la boca para replicarle por haberme llamado cabeza cuadrada, continuó. —Como podéis ver, las cajas no tienen ningún tipo de cerraduras y si ahora probáis a abrirlas, no lo conseguiréis…


    Dicho y hecho, como si tuviéramos imanes en las manos que nos atrajeran hacia las cajas, hicimos ademán de abrirlas, pero ninguno de los dos lo logramos. La abuela se echó a reír tan fuerte que pensé que se caería de la mecedora. Cuando paró de reírse continúo con la explicación.


    —No son cajas normales, como creo que habréis observado, se hicieron especialmente para vosotros de una manera muy especial. La tuya Joel, se abrirá cuando sienta que lo que has encontrado es tan importante que quieras de corazón guardarlo en ella. Y la tuya Natalia, es algo diferente, en ella no debes guardar nada ya que en su interior ya hay algo, pero solo la podrás abrir cuando sea el momento.


    —¿Y eso cuándo será? ¿Cuándo sea mayor de edad como siempre me dicen mis padres? —Mi tono era de puro sarcasmo, a mis padre le encantaba decirme “cuando sea el momento” refiriéndose a la mayoría de edad, como si un año más me hiciera más responsable. Se podía decir que era yo quién se había encargado de cuidar de mi hermano desde que nació y aun así no les parecía lo suficientemente madura.


    Mi abuela esbozó una suave sonrisa y evitando reflejar cualquier tipo de molestia por mi interrupción prosiguió con su explicación.


    —El momento será el que sea, no hay una fecha para ello, te aseguro que lo sabrás. Pero algo sí te digo, aunque no puedas abrir la caja, guarda bien aquello que encuentres —me miró, respiró profundamente y acto seguido pude ver una inmensa paz en sus ojos, pero mis palabras hicieron que aquella paz desapareciera quedando totalmente sorprendida.


    —¿Te das cuenta abuela de lo que acabas de decir? —Pero antes de que pudiera contestarme proseguí— es totalmente ilógico que las cajas se abran por “arte de magia” y menos que elijan el momento de abrirse.


    —Ya sé que para ti todo debe tener una lógica, pero por una vez abre la mente y deja que pasen algunos pensamientos ilógicos, solo algunos. De aquí a un año, o puede que antes, sabréis la naturaleza de las cajas, pensad que es un juego que dura un año y si tú Natalia, no cambias de idea te pediré disculpas por querer que cambies tu manera de ver las cosas. —Su rostro volvía a estar sereno, en paz y sus palabras eran suaves y dulces acompañadas de una enorme sonrisa de oreja a oreja.


    De repente, Joel, que había estado intentando abrir la caja de todas las maneras que se le habían ocurrido, se giró tan rápido que no me di ni cuenta.


    —¿Por qué de aquí a un año?, ¿qué pasará en un año?, ¿cuál será el premio?…


    Parecía que se iba a ahogar de tan rápido que hacía las preguntas, cuando la abuela lo frenó levantando la mano y poniéndole dos dedos sobre sus labios. Con la otra mano acarició su pelo liso y aquellos dos mechones tan rubios que parecían blancos, justo situados en las entradas.


    —Tranquilo, todo a su debido momento, que las prisas nunca fueron buenas para nadie. La verdad es que no sé cuál será tu premio, pero eso sí, y lo digo para los dos, debéis tener los ojos y la mente bien abiertos, aunque algo os parezca absurdo, increíble o incluso terrorífico. Vuestra fuerza es mayor cuando estáis juntos y con estos podréis con todo lo que os venga en el futuro.


    Joel se puso muy contento con la explicación que le había dado, como si hubiera entendido lo que había dicho. La verdad era que yo no había entendido nada, era como si nos hubiera explicado otra de sus fantásticas historias de hadas, trolls, vampiros y todo aquello que se le pasara por la cabeza. Para Joel parecía que todo fuera real, que todo aquello tuviera sentido. Para él la caja se había convertido en el regalo más maravilloso ya que esta vez la historia podía tocarse, se había iniciado la búsqueda del tesoro y eso hacía que estuviera pletórico. La verdad era que no me molestaba, era una parte de mi hermano que adoraba, su enorme fantasía, lo fácil que era para él creer en toda aquella historia. Envidiaba esa parte de él que yo no era capaz de tener, mi cabeza no me dejaba ver más allá de lo racional y eso no siempre me hacía sentir bien conmigo misma, pero era algo que me inculcaron mis padres, no creer aquello que no pudiera tocar o no tuviera lógica.


    Una vez nos explicó lo que quería que supiéramos y contestó a todas nuestras preguntas, la abuela se levantó y se marchó a dormir.


    Durante todo aquel verano, lo único que hacia Joel desde que se levantaba hasta que se iba a dormir era buscar cosas, la abuela tenía que obligarle para que se sentara a comer e incluso para que fuera a dormir, pero aquella persistencia por parte de él dio sus frutos y logró encontrar tres objetos “mágicos”, como él decía. Para mí eran cosas normales y corrientes.


    Uno era una piedra que cabía en la palma de la mano y tenía que reconocer que era algo peculiar ya que tenía forma de búho. El otro objeto era una hoja de nenúfar, extraño ya que allí no había ni uno, esta tenía el dibujo en sombra de una ardilla, y por último, y el más bonito, una gota de cristal de un amarillo muy intenso y que al entrar en contacto con los rayos del sol, parecía que dejara escapar pequeñas chispas, como aquellas bengalas que se les dan a los críos para que estén entretenidos sin hacerse daño en la verbena de San Juan, una noche que suelen decir que es mágica por ser el solsticio de verano.


    Al final lo que dijo la abuela era cierto, sin saber cómo lo hizo la primera vez, Joel consiguió abrir su caja, las otras dos veces fue más consciente de cómo debía hacerlo, y cuando le pregunté como lo había hecho, lo único que me supo decir era que lo había sentido en el corazón. Yo intenté abrir la dichosa cajita durante todo el verano pero no hubo manera, la abuela me repetía una y otra vez que las cajas no eran iguales y que la mía se abriría cuando fuera el momento, que no insistiera de aquella manera tan “efusiva” y lo de “efusiva” lo dijo porque un día intenté abrirla tirándola con fuerza al suelo, pero no sirvió de nada, aunque lo que más me extrañó fuera que ni siquiera se hizo un rasguño. Pero desde el día en que mi hermano abrió la suya, comencé a pensar que tal vez, pero solo tal vez, la abuela tuviera razón. Durante el verano yo también encontré algo que creí que podía ser especial, era una llave de madera realmente extraña, la encontré delante de la puerta de mi habitación que se encontraba en el segundo piso, entre el lavabo y la pequeña biblioteca, y era realmente extraño puesto que por la noche, cuando pasé por allí para ir a dormir no había absolutamente nada. Y lo segundo que me resultó extraño fue que fuera de madera, pero fuerte como las de metal. Pensé cómo podía haber llegado hasta allí, entonces recordé que mi abuela sentía pasión por las llaves, las trataba como si fueran un gran tesoro, así que, decidí ir a preguntarle a ella.


    Bajé las escaleras con la llave agarrada en la mano izquierda.


    Encontré a la abuela sentada en la cocina, con su taza cogida con las dos manos y mirando por la ventana. Antes de que pudiera abrir la boca ella habló.


    —Has encontrado tu primer objeto, ¿verdad?


    —Sí, pero, ¿cómo puede ser que tú ya lo sepas si me lo acabo de encontrar? —No lo entendía, como era posible que lo supiera.


    —A veces no puedo creer que seas tan ingenua con la mente tan cerrada para las cosas “ilógicas” como tú dices, y al mismo tiempo no te des cuenta de actitudes lógicas, de las que puedes sacar mucha información en poco tiempo solo con estar atenta.


    Sus palabras me dejaron totalmente descolocada, no entendía muy bien a que podía referirse, pero supuse que lo entendería si la dejaba acabar, así que, permanecí en silencio esperando.


    —Es muy fácil adivinarlo y aún más con el silencio de la mañana, cuando tu hermano aún duerme. He oído como abrías la puerta de tu habitación, pero no la del cuarto de baño, lugar donde vas todas las mañanas antes de bajar a desayunar, has estado unos minutos quieta y acto seguido has bajado la escalera con si bajara una manada de caballos al galope, luego me fijé en que llevabas algo en la mano izquierda, —como por acto reflejo me miré la mano que aún tenía cerrada —como eres una chica de rutinas y especialmente tranquila solo había que sumar uno y uno y acabaría dando dos. —Se calló y continúo tomándose su brebaje de hierbas como si nada.


    —La verdad es que tienes razón, no suelo fijarme en esas cosas, pero lo que yo quería preguntarte era si… —Antes de que pudiera acabar, la abuela ya estaba contestando a mi pregunta.


    —No mi niña, yo no he dejado la llave delante de tu puerta, y tu hermano tampoco.


    Eso era algo de ella que me ponía muy nerviosa, como era capaz de contestar antes de que se le hiciera la pregunta, solo con las primeras palabras que no tenían sentido sin el resto de la pregunta, tenía suficiente.


    —Será mejor que la guardes bien y de paso que comiences a hacer la maleta que vuestros padres estarán aquí en unas horas —desvió otra vez la mirada hacia la ventana, entonces fue cuando conseguí ver la pena que estaba sintiendo dejando caer una lagrima que se le deslizaba por la mejilla, y antes de que le llegara a la comisura de los labios se la enjuago rápidamente con la mano.


    Preferí no hacerle ninguna pregunta sobre lo que acababa de suceder, que no lograba entender, como sabía ella que el objeto que sostenía en mi mano era una llave si llevaba la mano totalmente cerrada y no se me veía por ningún lado.


    Decidí ir a hacer lo que me había dicho y dejarla sola. Nunca la había vista tan triste.


    Aquel verano había pasado especialmente deprisa, ni siquiera me había dado cuenta que aquel día era el último, no me apetecía marcharme de allí. En compañía de mi abuela me sentía tranquila, libre de responsabilidades y sinceramente querida, porque aunque sabía que mis padres nos querían a Joel y a mí, el trabajo de ambos en los que estaban constantemente viajando, ya que mi madre era piloto y mi padre personal de vuelos internacionales, hacía que Joel y yo tuviéramos que estar todo el año en un centro estudiantil mixto, lo que venía siendo el internado de toda la vida pero con palabras más suaves. Allí podíamos disponer de cualquier cosa con excepción de libertad ya que no podíamos salir del inmenso recinto si no era con previa autorización. Además me sentía totalmente desubicada rodeada de aquella cantidad de niños ricos. Por suerte tenía a mi hermano y el hecho de tener que cuidarlo me hacía sentir menos sola.


    Cuando estaba en el centro, por lo menos los primeros años, lo pasé especialmente mal, tenía la sensación de que había algo en mí que me faltaba, eso hacía que me sintiera vacía, con la necesidad de encontrar esa parte de mí. Pero esa sensación desapareció hacía un par de años y aún no entendía el por qué.


    Al cabo de unas cuatro horas más o menos se oyó un coche que entraba por el camino de piedras.


    Las maletas de mi hermano y mías ya estaban en la puerta de entrada. La abuela abrió la puerta antes de que llegara a sonar el timbre, mis padres entraron bastante apresurados y cogieron nuestras maletas, no sabía por qué, pero siempre tenían mucha prisa.


    Ella nos abrazó a los dos al mismo tiempo y comenzó a llorar sin que se la llegara a oír, nos dimos cuenta cuando sus lágrimas nos rozaron las mejillas. Fue una despedida diferente a las otras y eso me hacía estar algo inquieta, pues sus despedidas siempre habían sido con una sonrisa. Metí la mano en el bolsillo de mis tejanos y saqué un pequeño pañuelo de papel para que se secara las lágrimas e intenté consolarla.


    —Abuela, no llores más, nos veremos muy pronto, el curso pasará rápido y enseguida volveremos. —Mientras intentaba consolarla, con el pañuelo, le sequé las lágrimas y me lo guardé en el bolsillo.


    —Guardad bien las cajas, no se las deis a nadie. Puede que ahora os parezca una tontería todo lo que os expliqué, pero creedme cuando os digo que serán muy importantes en vuestras vidas —nos dijo a ambos con los ojos cristalinos por la inundación de lágrimas que no quería dejar salir.


    —¿Se puede saber de qué narices estás hablando, mamá? —La voz de mi padre se oía especialmente grave, era evidente el enfado. Cuando se ponía así daba miedo—. ¿No habrás estado haciendo lo de siempre? ¿No les habrás estado explicando historias de las tuyas? Sabes perfectamente que no queremos que lo hagas y esa era la primera de las condiciones para dejarte a los niños durante el verano, pero por mucho que te lo digamos es imposible que nos hagas caso. — Su furia se había elevado hasta tal punto que su cara había pasado del rosado al rojo y ahora comenzaba a ponerse morado, las venas del cuello se le estaban hinchado y si hubiera habido vecinos cerca ya hubieran estado aquí por lo fuerza de sus gritos.


    Jamás había entendido por qué la abuela le había permitido que le hablase de aquella manera, jamás la había oído a ella elevar en exceso la voz, aunque supiera cómo lo había pasado mi padre de pequeño, no era motivo por el cual se enfadara de aquella manera.


    Desde pequeño, mi padre había estado oyendo a mi abuela explicar historias fabulosas de un mundo fantástico lleno de seres increíbles. Por lo que tengo entendido, mientras mi padre fue un crío no hubo ningún problema ya que a mi abuela le daba exactamente igual lo que la gente del pueblo pensara de ella, y era que estaba felizmente loca. Pero llegó un día, cuando mi padre era adolescente que él se enfrentó a ella, harto y avergonzado de que todo el mundo o casi todo el mundo creyera que estaba loca. Se sentía marginado ya que muchos de los chicos del pueblo le llamaban “el hijo de la loca”.


    Aquel día creo que hubo algo de lo que probablemente se arrepintió pero creo que nunca llegó a rectificarse, le dijo muy furioso que probablemente aquel era el motivo por el que se había marchado su padre, seguramente se había hartado de que la gente creyera que estaba loca y ella no hiciera nada por evitarlo.


    Aquello que le dijo sobre el abuelo lo dijo por una suposición suya, ya que nunca lo había llegado a conocer y la abuela no le había explicado nada de lo que había sucedido, cosa que avivó sus suposiciones porque si no, ¿por qué no le había explicado lo que había sucedido?


    Desde aquel día la abuela dejó de explicar historias y fue entonces cuando la gente del pueblo comenzó a cambiar la actitud con ella. Pero a pesar de ello no consiguió engañar a mi padre, sabía que a pesar de haber cambiado con respecto a lo de las historias, ella no dejaría de creerlas.


    No sé el por qué, pero al comenzar a pasar nosotros las vacaciones de verano con ella, comenzó otra vez a explicar historias aunque esta vez eran un secreto entre nosotros tres y sobre todo debía ser un secreto para nuestros padres. Pero aquel día y sin saber por qué nuestro secreto quedó medio descubierto.


    Al final la abuela miró a mi padre a los ojos y le contestó especialmente seria.


    —No les he explicado ninguna de mis historias, —enfatizó especialmente la palabra historias —lo único que he hecho ha sido regalarles a cada uno una caja muy especial.


    —¿Por qué son “muy especiales”? —Su tono era bastante picajoso, no acababa de creerse su explicación y por mucho que la abuela lo intentara no lo conseguiría, él ya había sacado sus propias conclusiones y no habría manera de bajarlo del burro.


    —Da lo mismo que lo preguntes con ese retintín, sé perfectamente que piensas que las cajas no tiene nada de especial. Hijo mío, te has convertido en una persona muy transparente, y puede que a veces no te equivoques, pero esta vez sí lo haces. Esas cajas son más especiales de lo que jamás hubieras creído.


    En aquel momento pensé que le explicaría todo lo que nos había dicho a nosotros sobre ellas, pero mi sorpresa fue mayor con lo que le dijo.


    —Las cajas las hizo tu padre y fue el legado que dejó para sus nietos.


    En aquel momento nos dejó a todos con la boca abierta y en especial a mi padre al que le había cambiado la cara de una manera indescriptible, tardó unos minutos en volver a reaccionar y cuando lo hizo su pregunta fue obvia.


    —Si eso es cierto, ¿por qué no me lo dijiste nunca? Y, ¿por qué se las has dado ahora y no el día en que nacieron? No soy capaz de entenderlo, incluso dudo que sea cierto.


    En aquel momento, la tensión que se había creado por algo que nos debería haber hecho felices a todos, se podía cortar con un cuchillo.


    —Porque no eran para ti, por eso no te lo dije nunca, los niños debían tenerlas cuando fueran capaces de abrirlas. —Su voz sonaba suave pero firme.


    —¿Te has dado cuenta que lo que acabas de decir es una gran tontería? Hace muchísimo que saben abrir cajas. —Mi padre continúo despotricando, y mientras él lo hacía mi abuela le contestó.


    —Así era como lo quiso tu padre y eso es lo que he hecho, no creo deberte ninguna explicación más. Si le debo alguna explicación del por qué ahora, es a ellos.


    Mi abuela se giró y nos miró, pero ni mi hermano ni yo abrimos la boca aunque a mí me apetecía preguntarle muchas cosas sobre el abuelo, pero preferí no hacerlo ya que no era el mejor momento, ya lo haría en otra ocasión.


    —Creo que después de esto me debes algunas respuestas sobre mi padre, este tema ha permanecido demasiado tiempo en silencio. —Aquella situación se estaba volviendo insostenible, su furia iba en aumento.


    En aquel momento pareció que el tiempo se hubiera detenido. Todo el mundo permanecía inmóvil, solo el reloj de pared rompía aquel silencio. Fue entonces cuando mi abuela se giró en dirección a las escaleras y comenzó a subir. A la mitad, más o menos se detuvo.


    —Será mejor que os marchéis ya o perderéis el vuelo y sabéis perfectamente que los aviones no esperan a nadie.


    Su tono, a pesar de que intentó camuflarlo con una pequeña broma, era de angustia y en algún momento se le llegó a quebrar.


    Continuó subiendo las escaleras hasta que desapareció de nuestra vista, mi padre cogió las maletas y salió fuera en dirección al coche de alquiler y nosotros salimos detrás de él.


    Durante todo el camino hasta llegar al aeropuerto reinó el silencio más absoluto. No conseguí olvidar aquellos ojos llenos de lágrimas de mi abuela, era la primera vez que la había visto llorar, era impensable para mí que nada pudiera afectarla hasta aquel punto. Si lo pensaba mejor, su tristeza podía deberse a algo más que al enfado de mi padre por lo de las cajas o lo de mi abuelo. Durante todo el verano se había estado comportando de manera diferente, con una mirada especialmente melancólica.


    Ya en el aeropuerto y mientras esperábamos poder embarcar, la situación continuaba siendo la misma. El silencio continuaba reinando, incluso Joel permanecía quieto y en silencio, era evidente que ver a la abuela en aquel estado le había afectado. Mientras miraba a mi padre con aquella cara de pocos amigos que se le ponía cuando algo no le salía bien, tuve la gran necesidad de preguntarle un montón de cosas y cuando recopilé todo el valor de que disponía para enfrentarme a él, mi madre me cogió de la mano apretándomela con suavidad y al mirarme movió la cabeza con gesto negativo, como siempre se me había adelantado antes de que hiciera algo que no debía, aunque esta vez simplemente era porque no era el momento, todo eso sin tener necesidad de abrir la boca. Algo que caracterizaba a mi madre era su gran prudencia, y que conocía perfectamente a mi padre. Así que, decidí posponer mis preguntas para otro momento más apropiado.


    Unos minutos antes de embarcar parecía que a Joel se le hubiera olvidado todo lo que había sucedido y volvió a comportarse tal y como él era, moviéndose de un lado a otro y riendo constantemente, eso pareció relajar un poco la tensión que había en el ambiente, pero solo lo pareció.

  


  


  
    Capítulo II


    
       
    


    Volvía a estar otra vez a las afueras de Olot, justo en la linde con los humedales de la moixina que se encontraba dentro del Parque Natural de la Garrotxa, allí se encontraba mi escuela, un lugar en el que a pesar de estar lleno de gente, en muchas ocasiones me sentía sola.


    Abrí la puerta del coche, delante de mí se encontraba la gran escalera de piedra que conducía a la entrada principal de la “casa” de las chicas. Al poner los pies en el suelo fue cuando realmente me di cuenta de que las vacaciones se habían acabado y que debía regresar a la rutina, cosa que este año no me apetecía especialmente, tenía la gran necesidad de regresar con la abuela, me sentía muy mal por haberla dejado de aquella manera.


    Me quedé unos minutos de pie frente a la escalera y al lado del coche, sin poder reaccionar y pensando qué era lo que había pasado con mi abuelo y por qué la abuela no quería hablar de él. Durante aquel pequeño espacio de tiempo, Patricia, mi madre, había salido del coche y se había acercado a mí.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué te has quedado parada? —Su voz sonó especialmente dulce, me cogió de la cabeza y dándome un beso en la frente continuo. —Siempre te alegras de volver a la escuela y hoy parece que sea tu primer día en ella, pareces muy asustada.


    —No mamá, no estoy asustada por volver, si no que estoy preocupada por la abuela, no me gusta que papá se enfade con ella por tonterías, y además, estoy realmente segura que la abuela está verdaderamente triste, que le está pasando algo y no nos lo ha querido decir, y lo sé porque durante todo el verano la he notado algo cambiada. En muchos momento estaba ausente y sé perfectamente que eso no es normal en ella. —En aquel momento mis palabras hicieron cambiar la expresión de mi madre, estaba desconcertada.


    —¿Qué quieres decirme con esto? ¿Por qué crees que le pasa algo? ¿Es que ha estado enferma? —Sus preguntas comenzaba a reflejar verdadera preocupación.


    Al darme cuenta de ello preferí quitarle hierro al asunto y evitar que ella también se preocupara por algo que ni yo sabía.


    —¡No, no!, no te preocupes, son solo suposiciones mías y con lo que ha sucedido antes de irnos he hecho que mi mente comenzara a elucubrar demasiado, ya sabes que me gusta que todo tenga cierto sentido. — Intenté ser lo suficientemente convincente para que no se preocupara.


    Cogí las maletas que había dejado en el suelo a mi lado y me giré para despedirme de mi padre, al que le hice un gesto con la mano al que él contestó con otro. Me agaché un poco para asomarme por la ventanilla y hablar con Joel.


    —Joel, haz el favor de portarte bien hasta que nos veamos en la reunión de inicio de curso. —Le cogí la cabeza y le puse mis labios bien pegados a su oreja— no olvides que no debes hablar sobre la caja que te dio la abuela con nadie — y le di un beso en aquella mejilla blandita y sonrosada.


    Me giré, le di un beso a mi madre y antes de que ella pudiera decirme nada más cogí las maletas y comencé a subir aquella gran escalera de piedra. Oí como se encendía el coche y se ponía en marcha, me giré para verlos marchar aunque sabía que no iban muy lejos, la “casa” de los chicos se encontraba a unos quinientos metros más o menos. Mi hermano se había girado y se despedía desde la luna trasera.


    Continué subiendo las escaleras y abrí la gran puerta de la entrada. Como si hubiera caído sobre mí una jauría de animales, me encontré en un segundo en el suelo y al conseguir enfocar la vista sobre lo que había caído sobre mí pude ver que eran mis dos únicas amigas, ellas tan efusivas como siempre, dos hermanas gemelas, pero gemelas de lo más parecidas.


    —Hola Natalia, cuantas ganas teníamos de verte, nos hemos vuelto locas con los deberes de verano. —Me dijo Sara aún sofocada por la carrera que había emprendido hasta derribarme.


    —¿Qué deberes? —Me quedé algo sorprendida, no lograba acordarme de que nos hubieran mandado deberes para este verano.


    Las dos se me quedaron mirando con una gran expresión de asombro por las palabras que habían salido de mi boca. Al instante lo recordé, no me podía creer que lo hubiera olvidado y era evidente que ellas tampoco se lo podían creer.


    —¿Se puede saber qué te pasa? ¿No me digas que se te ha olvidado? —Las preguntas de Sara eran muy normales, por ello no me asombré, pero antes de abrir la boca para contestarle sonó el timbre que nos avisaba que debíamos dirigirnos al aula polivalente, y sabíamos perfectamente que no debíamos retrasarnos, así que, dejamos las maletas en el recibidor y nos dirigimos rápidamente al aula, que más que un aula era un pequeño edificio.


    Cuando llegamos, ya estaban la mayoría de los alumnos, incluido mi hermano, al que vi hablando muy contento con sus amigos. Nosotras tres nos sentamos en el sitio de siempre, que era en la zona del medio ya que en las primeras filas se sentaban los que venían por primera vez a la escuela, fueran del curso que fueran, y en las filas de atrás se ponían los niños y las niñas de “papá”.


    Una vez estuvimos todos en el aula se cerraron las puertas, la intensidad de las luces bajó en el “gallinero”, mientras que iba subiendo en la zona del escenario que era donde, en aquel momento, se encontraban todo el profesorado, y en el centro, detrás del atril la directora. Su aspecto era tan estirado como siempre, era una mujer que no dejaba pasar ni una, parecía que supiera en todo momento, todo lo que sucedía en cualquier lugar.


    En seguida dejó que su voz sonara por todo el aula y en un segundo se hizo el silencio.


    —Silencio, vamos a dar comienzo la asamblea de inicio de curso, los alumnos que ya estuvieron aquí el año pasado, ya sabréis cual es el funcionamiento, así que, rogaría que os mantuvierais en silencio para que los alumnos que comienzan por primera vez se puedan poner al tanto de todo…


    La reunión fue como la de todos los años y por ello decidí no prestar la más mínima atención, pero aunque lo hubiera querido hacer me hubiera resultado bastante difícil con Sara y Clara, una a cada lado. Sus cuchicheos eran incesantes y a pesar de no prestarles atención, me resultaba difícil no oírlas.


    —¿Y tú que has hecho este verano? —La pregunta sonó en estéreo ya que me lo preguntaron las dos al mismo tiempo, una por cada oído, por suerte fue un susurro. Al no contestar lo suficientemente rápido continuaron con su explosión de preguntas. —¿Qué es lo que te pasa? ¿Te ha pasado algo malo durante las vacaciones?


    —No, no, no os preocupéis. —Les susurré para que dejaran de agobiarme.


    Había intentado esconder mi estado de ánimo pero por lo visto no lo hice muy bien, la verdad es que no era mi fuerte esconder lo que sentía.


    —Eso no te lo crees ni tú, —me dijo Clara— te conocemos muy bien y es imposible con esa cara que traes, y además, no te has acordado de los deberes de verano. Algo muy gordo te ha debido pasar en casa de tu abuela.


    —La verdad es que me siento algo mal por la despedida que hemos tenido en casa de mi abuela —intenté que mi breve explicación fuera suficiente para calmar la curiosidad de ambas, pero como todo en aquel día, no salió bien.


    —Eso vas a tener que explicárnoslo con más detenimiento. —Sara demostró un gran interés por la explicación que les pudiera dar.


    En aquel momento me di cuenta de que las dos parecían estar programadas para hablar alternativamente. En todos los años que llevábamos juntas, jamás me había detenido a observarlas. Y como había predicho, Clara fue la siguiente en hablar.


    —Tienes razón, explica, explica. —Su voz, aparte de ser suave, era evidente que estaba llena de curiosidad.


    Antes de que pudiera abrir la boca para intentar apaciguar la curiosidad de ambas, la directora, más que molesta, mandó callar a la sala ya que poco a poco se iban oyendo voces susurrando. Era evidente que, exceptuando a los del primer año, a ninguno nos apetecía oír el mismo discurso de todos los años.


    En ese preciso instante un silencio sepulcral invadió el aula hasta que la directora continúo con su discurso. En él siempre nos explicaba las normas de convivencia tanto en las casas como en las zonas comunes y en las aulas. Nos las explicaba una por una.


    Después de aquello nos fue nombrando uno a uno para decirnos al grupo que pertenecíamos y el número de nuestro dormitorio, algo totalmente innecesario ya que desde el primer día hasta que te graduabas, tanto el grupo como la habitación eran los mismos.


    Cuando acabó con el dichoso discurso nos dio permiso para poder salir, pero antes de que nadie lo hiciera, ella continúo hablando.


    —Antes de que os marchéis, saber los de primer año y recordar el resto, que debéis permanecer en vuestra habitación hasta que el tutor o tutora pase por ella y os entreguen el horario de las clases y de otras actividades, así como el listado de los libros que podréis ir a buscar a administración, además os explicarán una serie de cambios que se han incorporado este año, y ahora ya podéis marcharos.


    Dicho esto, la directora se giró y se dirigió a la salida, seguida por el elenco de profesores.


    Cuando se hubo marchado el profesorado al completo, hubo una especie de estampida aunque nosotras tres salimos con gran tranquilidad o más bien yo salí con gran tranquilidad y Sara y Clara siguieron mi ritmo.


    Mientras íbamos hacia la casa para coger nuestras cosas y poder llegar hasta nuestra habitación, hablamos de lo último que nos dijo la directora, esa parte en la que se suponía que había habido cambios.


    —¿Qué tipo de cambios serán a los que se referirá la Sra. Rósalin? —Clara estaba preocupada ya que no le gustaba nada los cambios.


    Puede que fuera la única cosa en la que se diferenciaban las dos hermanas ya que a Sara le encantaban los cambios, las cosas no rutinarias.


    —No te preocupes de eso, seguro que es una tontería, como muchas de las cosas que se le ocurre hacer, —le contestó Sara—, ¿tu qué crees que será? —Me preguntó tan risueña como era natural en ella.


    —Estoy segura que nos pedirán a las mayores o que llevemos mucho tiempo en el centro, o sea nosotras, que seamos guías o algo parecido de las chicas que han comenzado este año y de esta manera se adapten mejor y así no tener ellos que tomarse la molestia de hacerlo. —Cuando mi boca se silenció me di cuenta que de ellas habían salido palabras de las que yo no era del todo consciente, era como si otra persona hubiera hablado por mí y para desviar la atención de lo que había dicho continué. —¡Ay! No me hagáis caso, la verdad es que no sé por qué he dicho eso, será porque tengo la cabeza en otro lado.


    —La verdad es que has venido algo rara de tus vacaciones, has pasado de ser una chica seria y responsable, a ser una pasota que ni siquiera atiendes cuando alguien habla, que no haces los deberes y a saber qué más. —Me dijo Clara sin dejar a un lado aquella sonrisa. —Pero no te preocupes, nosotras te querremos seas como seas, ¿verdad Sara?


    —Eso no hay ni qué dudarlo, ¿quién nos iba a aguantar a nosotras dos? — La respuesta de Sara fue tan seria que al final acabamos estallando todas en risas.


    Las risas de las tres eran tan incontrolables que nos era imposible dar un solo paso. Cuando fuimos capaces de parar continuamos caminando hacia la habitación.


    Al entrar al edificio dormitorio o lo que es lo mismo, nuestra casa, cogimos las maletas y sin fijarnos en quién podía haber a nuestro alrededor o si había alguna novata despistada. Fuimos a nuestro dormitorio que se encontraba en el tercer piso, al final del pasillo. Al entrar en la habitación la encontramos exactamente igual que cuando nos fuimos de vacaciones, aunque con algo más de polvo. Dejamos las maletas en el suelo de golpe y nos tiramos en las camas. La mía estaba debajo de la ventana ya que me gusta que me toquen los rayos del sol cuando amanece. No sé si ellas estaban cansadas, pero yo estaba agotada, el avión, el coche, la reunión. No había tenido demasiado tiempo para estar sola y poder pensar en lo sucedido aquel mismo día por la mañana. Creí que podría hacerlo en ese momento gracias al silencio que se había creado, pero solo fue un espejismo ya que enseguida comenzaron a interrogarme por culpa de mi estado de ánimo.


    —Bueno, ahora nos podrás explicar por qué estás tan rara, estás triste, despistada, pareces un alma en pena a pesar de que intentes ocultárselo a los demás porque sabes que a nosotras no puedes, ¿qué ha pasado con tu abuela? ¿Te has peleado con ella? —La seriedad con que Sara me habló resultó muy chocante.


    —No digas tonterías, —le chilló Clara sin que yo pudiera decir nada— sabes que su abuela es un cielo, la dulzura personificada, o no te acuerdas de la semana que pasamos el verano pasado en su casa.


    —Tranquilas, tranquilas, —las intenté tranquilizar— no me he peleado con ella ni nada por el estilo. Este verano ha sido algo diferente, creo que ahora me siento más unida a ella.


    —O te sientes o no te sientes más unida a ella. —Me interrumpió Clara.


    —Me siento, me siento más unida a ella pero no me interrumpas más o las pocas fuerzas que tengo para explicar lo que queréis saber se esfumarán.


    Les comencé a explicar muy por encima todo lo que me había ocurrido y lo que había hecho, y digo muy por encima porque intenté omitir la parte en la que la abuela nos explicó cómo podíamos abrir las cajas, pensé que creerían que mi abuela estaba loca y yo también si la había creído, por eso solo les expliqué que nos había regalado unas cajas muy especiales que por lo visto había hecho para nosotros nuestro abuelo al que no llegamos a conocer. Durante toda la explicación se mostraron, a mi parecer, excesivamente atentas para como eran ellas, era como si hubieran quedado hipnotizadas escuchando una historia y vivían cada una de las palabras que salían de mi boca. Poco a poco iba asustándome por el cambio que se estaba produciendo en sus caras pero aun así, seguí explicándoles lo sucedido aunque lo que más me costó fue recordar la despedida. Cuando hube acabado las dos rompieron a llorar.


    —¿Se puede saber por qué lloráis? —Estaba totalmente alucinada por su reacción.


    —No lo sé, es que mientras lo estabas explicando era como si lo estuviera viviendo en mis propias carnes. —Contestó Sara.


    —Eso es lo mismo que me ha pasado a mí. ¿Se puede saber en qué momento te has vuelto una narradora de esta magnitud, si hace dos días no te atrevías a salir a la pizarra porque no te gusta hablar a pesar de ser la mejor de la clase? —Pude percibir el asombro de Clara en sus ojos.


    —Tienes razón, ha sido como cuando lees un libro, el autor es bueno y hace que puedas vivirlo hasta tal punto que consigue meterte dentro de él. ¡Y mira que para que eso me suceda a mí! —dijo Sara con aquel tono tan divertido pero visiblemente extrañada por lo que acababa de suceder.


    —Sí, he de deciros la verdad, en ningún momento me he dado cuenta de estar haciendo lo que decís.


    A pesar de extrañarme su actitud, fue muy relajante que no se pusieran a preguntarme cosas sobre las cajas, cómo podría explicarles como se abrían si ni yo misma me lo acababa de creer. Sabía que había una manera de abrirla, ya que la abuela me lo había explicado y había visto a mi hermano hacerlo con la suya.


    Antes de seguir hablando, alguien tocó a la puerta de la habitación y sin esperar respuesta por nuestra parte la persona que estaba al otro lado la abrió. Por ella entró una de las profesoras.


    —Hola chicas, ya sabéis que soy la Sra. Casanova, y durante este año seré vuestra tutora. Aquí os traigo toda la documentación donde están las normas, que evidentemente ya conoceréis, el horario de las clases y una serie de datos sobre las clases. En una hora se servirá la cena, procurad ser puntuales porque si no os quedareis sin cenar y ya sabéis que a las diez se prohíbe salir del edificio dormitorio. —Hizo una breve pausa para continuar unos segundos más tarde—. Como ha dicho antes la directora, ha habido una serie de modificaciones (mientras decía esto buscaba algo en una carpeta que tenía en las manos) y lo principal es que a partir de este año cada alumna del último curso será orientadora o tutora, como le queráis llamar, de una alumna de primer año, sea del curso que sea.


    Las chicas y yo misma nos quedamos alucinadas al darnos cuenta que era lo mismo que yo había dicho durante la asamblea. Nos miramos y rápidamente miramos a la Sra. Nova, que era como todos la solíamos llamar y por lo visto no le molestaba, ella nos miró a las tres sin entender el porqué de nuestras caras.


    —Bueno, como veo que estáis algo distraídas os dejo todos los papeles y será mejor que lo miréis bien porque ahí tenéis los nombre de vuestras tutoradas y el número de sus habitaciones, donde deberéis ir a buscarlas mañana a primera hora. —Al fijarse en nuestras caras de poca aceptación sobre la nueva norma nos echó una especie de reprimenda—, podéis dar gracias de que solo tengáis una cada una y no dos como el resto de vuestras compañeras.


    —¿Y eso por qué, profesora? —Le preguntó Sara.


    —Por pura suerte, vosotras erais las últimas para asignaros alumnas y solo quedaban tres, ni más ni menos.


    »Sé que todo esto os pueda parecer una tontería, que cuando comenzasteis vosotras no tuvisteis tutora y os las arreglasteis perfectamente, pero ha sido una decisión del consejo escolar y toca hacerlo. Bueno, con esto ya he acabado, mañana nos veremos en clase.


    Se cerró la puerta detrás de la profesora y la habitación permaneció en silencio durante unos segundos, como si hubiera pasado un ángel, como suele decirse.


    —Será mejor que nos pongamos ahora en marcha y así mañana no perderemos tanto tiempo. De esta manera, mientras antes comencemos, antes podremos acabar. —Les dije para intentar evitar explicar que era lo que había sucedido con mi abuela.


    —Pero de qué estás hablando, ¿no ves que seremos tutoras durante todo el curso? —Las palabras de Clara dejaban ver que se estaba comenzando a agobiar con esto de ser tutora—. La verdad es que no me gusta nada tener que enseñar a nadie, bastante esfuerzo hago ya con tener que estudiar, que bastante me cuesta.


    —Que no te enteras, lo que tienes que hacer es guiarla en referencia al centro y sus normas, no hacerle de profesora. La verdad es que a veces dudo que seamos hermanas.


    —Pues peor me lo pones, si me pierdo hasta con un plano en las manos.


    Todas comenzamos a reír vivamente y eso hizo que me relajara de una vez por todas. Por suerte dejé de ser su centro de atención.


    Comenzamos a deshacer las maletas, aún me sorprendía la cantidad de maletas que podían tener. Sabía desde el primer día que ellas eran de las más ricas pero solo me acordaba cuando veía la inmensa cantidad de ropa que tenían, ya que por el resto no se parecían en nada a las otras “niñas ricas”, ellas se relacionaban con todo el mundo, sin mirar la cantidad de dinero que tuviera su familia, cosa que no hacían las otras.


    De repente comenzamos a oír un clic clic en la ventana, como si algo estuviera golpeándola de una manera impaciente. Sara y Clara se miraron y acto seguido les brotó una inmensa sonrisa. Sabían perfectamente qué significaba aquel ruido, y yo mejor que nadie, lo había oído bastante los últimos dos años y aun así cada vez que lo oía mi corazón daba un vuelco a pesar de no entender cómo era posible.


    Me acerqué a la ventana y allí estaba, con aquellos ojos color almendra, grandes y brillantes clavándose en los míos, al instante pude apreciar cómo sus carnosos labios se movían dejando a la vista una fila de dientes perfectamente colocados que brillaban como perlas a la luz de la luna, su piel de color bronce adquirió un brillo especial y el viento que soplaba suavemente hacía que su pelo negro como el azabache y locamente peinado se le alborotaba si aún más podía.


    Recuerdo que nadie sabía de donde había salido ni quién era su familia, solo había una cosa de lo que todos estaban seguros, que era realmente inaccesible, incluso a veces a los profesores les resultaba difícil contar con que prestara atención durante las clases, pero con una sola mirada conseguía esquivar cualquier regañina.


    Absolutamente todas las chicas de la escuela estaban locas por él, desde la más joven hasta la más mayor, pero solo me permitió a mí acceder a él, aunque aún no sé el por qué. Fue a mitad del segundo curso cuando estábamos en clase de matemáticas, que a pesar de lo que todos pensaban de mí por mis notas, estaba resultando verdaderamente agobiante. En aquel momento se abrió la puerta y apareció el director que se dirigió de inmediato hacia el profesor y le cuchicheó algo al oído, bajé la cabeza, no estaba lo suficiente aburrida como para intentar adivinar de qué estaban hablando. De repente un silencio sepulcral se hizo en la clase y eso sí llamó mi atención, fue entonces cuando levanté la cabeza y los comencé a mirar a todos, algo les había dejado absolutamente asombrados, bueno más bien los chicos tenían esa cara, porque las chicas parecían habérseles iluminado la cara como si de repente hubiera entrado una gran cantidad de luz. Al girarme lo vi allí, plantado delante de la puerta y mirándome fijamente. Mantuve la mirada fija en sus ojos, me resultó totalmente imposible desviarla. En aquel momento en el que noté cómo comenzaba a sonrojarme, el profesor le habló.


    —Allí tiene un asiento libre. —Al girarse para mirar al profesor mientras le hablaba fue el momento en el que pude apartar la mirada de él, aunque no llegué a ver a qué asiento se refería. Al momento noté como una suave brisa me rozó y se detuvo detrás de mí cuello, eso hizo que me girase para ver que era y al hacerlo lo vi allí sentado, mirándome de tal manera que me hizo estremecer y mi corazón se desbocara como una manada se caballos salvajes haciendo que mi respiración se acelerase y entrecortara, pero aun así me fue totalmente imposible apartar mis ojos de los suyos.


    —Hola, me llamo Jan —esas fueran las primeras palabras que oí salir de su boca, junto con una enorme sonrisa que se dibujó en sus labios.


    —Ho… ho… la... —Fue lo único que logré pronunciar a duras penas antes de girarme.


    —Yo te he dicho mi nombre, ¿podría saber el tuyo?


    —Lo siento, me llamo Natalia. —Le contesté tan bajo que creí que no lo había podido oír.


    —Encantado de conocerte Natalia, es un verdadero honor.


    De dónde había salido aquel chico que hablaba de aquella manera tan cortés, era algo que los chicos de su edad no hacían ni para ligar y menos en aquella escuela en que la mayoría se lo tenían tan creído porque eran guapos, ricos y no necesitaban ni abrir la boca.


    Sonó el timbre que indicaba que la clase había terminado y por fin era hora de comer, en aquel momento y antes de poder levantarme de la silla noté como una mano se posaba en mi hombro, al girarme lo vi con aquella sonrisa que desbocaba todo mi ser, pero antes de que pudiera decir nada, una avalancha de chicas llegó hasta él haciendo que apartara su mano de mi hombro.


    Salí de la clase y me fui hacia el comedor lo más deprisa que pude.


    —Natalia quieres hacer el favor de aflojar el paso, ni que hubieras visto un fantasma. —Me gritó Clara desde la puerta de la clase.


    —No, a un fantasma no pero a un chico que está tremendo sí. Si no te gusta tenerlo detrás te cambio el sitio, no me importa, me sacrifico por ti —dijo Sara soltando una risita burlona.


    —No es eso, bueno sí, no, no, no lo es. —No conseguía centrar mis pensamientos.


    —Chica, ni que fuera el primer chico guapo que has visto en tu vida.


    —No es eso Clara, es que tengo tanta hambre que no logro centrarme.


    —Si tú lo dices —contestó Clara y entonces continuamos caminando hacia el comedor.


    Ya estábamos sentadas en la mesa del comedor, pero aún no conseguía tener la mente centrada, solo podía ver la imagen de Jan, sentía una gran necesidad de volver a verlo, que locura de sensación.


    Sin que ninguna de las tres nos diéramos cuenta, Jan se encontraba sentado a mi lado con sus labios extremadamente cerca de mi oído, podía sentir su aliento cálido atravesar cada uno de los poros de mi piel hasta llegar a mi corazón y hacer que este se volviera a desbocar.


    —Me gustaría poder verte esta noche si me lo permites, —me susurró siendo inaudible para la gente que estaba a nuestro alrededor.


    Después de aquello no fui capaz de articular palabra aunque me moría de ganas de decirle que sí, que no había ningún problema pero no fue necesario responder porque rápidamente Jan continuó hablando.


    —Me tomo tú silencio como un sí, así que, esta noche te iré a buscar.


    Sin decir nada más salió disparado en el mismo momento en que aparecían las chicas que se le habían echado encima en clase. No pude evitar quedarme perpleja mirando a Sara y Clara, todo había pasado tan rápido que no había tenido aún tiempo para digerirlo.


    —¿Se puede saber qué es lo que ha pasado? De repente el nuevo estaba sentado a tú lado y al segundo se había ido, se ha acercado tanto a ti que he creído que te iba a decir algo.


    —La verdad es que yo he pensado lo mismo —dijo Clara apoyando el pensamiento de su hermana.


    Durante un segundo se hizo un silencio sin saber qué decirles, aún estaba petrificada por lo que había sucedido.


    —La verdad es que sí ha hablado. —Conseguí decirles.


    —¿Se puede saber que te ha dicho?


    —Y también el cómo, porque ha sido un visto y no visto y si he de decir la verdad, no he visto moverse sus labios, te lo puedo asegurar porque era lo único que era capaz de mirar —Sara era increíblemente alocada.


    —Me ha pedido que nos veamos esta noche. —Solo decirlo hizo que me ruborizara.


    —Me parece que estás comenzando a tener alucinaciones, —me dijo Clara con un tono algo sarcástico—, será mejor que comas algo o al final comenzarás a ver visiones.


    —Puede que tengas razón. —Solo le dije eso para intentar zanjar el tema pero sabía perfectamente lo que había oído.


    Aquella noche fue la primera en que alrededor de la media noche se oía el “clic” repetitivo en la ventana. Como era de prever estábamos todas dormidas pero aquel ruidito hizo que nos despertáramos y al mirar por la ventana allí estaba, plantado debajo de la ventana con sus ojos clavados en los míos. Mientras lo miraba, una sonrisa involuntaria surgió de mis labios al ver los suyos sonreírme. Comencé a notar cómo la sangre me subía hasta posarse en mis mejillas. Mientras, oía las voces de Sara y Clara.


    —¡No es posible, era verdad!


    —Pero, ¿se puede saber desde cuando lo conoces?


    —No lo conozco pero ahora mismo iré para saber qué es lo que quiere de mí.


    —Sí, sí, seguro que es eso lo que quieres hacer, o más bien quieres lo de todas las otras y lanzarte a su cuello. —Me dijo Sara con una enorme sonrisa dibujada en su cara.


    —No seas tonta. —Le dije desde la puerta mientras la cerraba tras de mí.


    Con toda la cautela de la que fui capaz bajé las tres plantas hasta la puerta principal y todo sin encender ni una sola luz para no llamar la atención, aunque eso hizo que me llevara algún que otro golpe.


    Al abrir la puerta estaba allí, sentado en las escaleras, pero no se giró para mirar. Durante unos segundos estuve pensando si estaba bien lo que iba a hacer, no lo conocía de nada, ¿y si era un maniaco asesino? Pero mi cuerpo comenzó a moverse sin que pudiera detenerlo hasta llegar donde él estaba sentado y en un abrir y cerrar de ojos se levantó.


    —¿Quieres que demos un paseo o prefieres que nos quedemos aquí?


    Sin llegar a contestarle mis pies se pusieron en marcha y él me siguió. Nos pasamos unas cuantas horas hablando y caminado o mejor dicho, él preguntaba y yo contestaba.


    A medida que nos íbamos conociendo las preguntas y respuestas pasaron a ser conversaciones sobre temas triviales pero resultaba muy agradable estar con él.


    Nadie excepto Sara y Clara sabían nada sobre nuestros encuentros nocturnos, y durante el día él procuraba no acercarse demasiado a mí, aún no entiendo por qué pero tampoco sentía la necesidad de preguntárselo. Se habían iniciado rumores sobre nosotros pero ninguno confirmado, pero lo que más engordaban aquellos rumores eran las miradas del uno al otro y las sonrisas que me dedicaba y que producían en mí que las mejillas se enrojecieran, aunque lo que hacía que me pusiera como un tomate y notara como una corriente recorría todo mi cuerpo era la costumbre que había cogido cuando entrábamos en clase y nos sentábamos, Jan procuraba siempre estar detrás y cuando dejaba caer su impresionante cuerpo sobre la silla dejaba salir de su boca un soplo de aire caliente que rozaba mi piel y me hacía estremecer, eso siempre le hacía reír dando lugar a que la clase entera se nos quedara mirando.


    Después de dos años de juegos diurnos por su parte hacia mí, el resto de las chicas cesaron en el intento de ligárselo aunque de todas maneras Jan no les prestaba la más mínima atención, con excepción de a los profesores y porque no tenía más remedio.


    El curso había comenzado y la primera noche ya estaba aquí, pero el “clic” en la ventana se estaba oyendo antes de tiempo, por ello nos quedamos sorprendidas. Me acerqué a la ventana por la costumbre pero sabía perfectamente que era él, era Jan. Sin llegar a mirar por la ventana, ocupada por las chicas, salí corriendo de la habitación sin mirar hacia ningún lado para asegurarme que no me vieran. La pena que sentía por lo sucedido con mi familia me tenía desconcentrada y al abrir la puerta y encontrármelo de pie y mirándome hizo que me frenara en seco ya que siempre lo había visto sentado, pero después de unos segundos de paralización salí corriendo hacia él que había extendido sus brazos hacia mí. Mi cuerpo impactó fuertemente contra el suyo, entonces cerró los brazos y me apretó con fuerza. Jamás había estado tan cerca de él. Como mucho, aquellos contactos casuales que Jan provocaba porque le gustaba que me ruborizara, me confesó un día. Fue como si supiera que lo necesitaba, que realmente era a él a quien quería tener a mi lado.


    —Llora si lo necesitas.


    Solo sentir las palabras que salieron de sus labios las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos sin conseguir detenerlas. Mientras estaba entre sus brazos comencé a sentir como se abrían las ventanas de la casa y empecé a oír el murmullo de las voces de mis compañeras, pero no lograba entender que era lo que estaban diciendo. Incrusté la cabeza en su pecho con más fuerza y como quién coge una pluma me cogió en sus brazos alzándome con ligereza del suelo, apretándome contra él, salió disparado hacia el pequeño lago que había en el recinto, era donde solíamos ir ya que sabíamos que allí no nos molestaría el guardia de la noche ya que era demasiado vago como para ir hasta allí, y además estábamos fuera de la vista de los demás. Mientras me llevaba en brazos oía como su corazón latía con gran fuerza pero a un ritmo muy tranquilo, como si en vez de estar corriendo conmigo en sus brazos, estuviera caminando con toda tranquilidad.


    Al llegar al lugar donde solíamos ir, que era el más escondido aunque implicaba saltarse algunas normas por estar fuera de los límites del centro y dentro de los humedales, Jan me colocó en un pequeño claro entre unos juncos enormes que lo sobrepasaban y eso implicaba una gran altura pues él media algo más de metro ochenta, y desde donde se podían observar a la perfección la enorme luna y las brillantes estrellas. Me dejó con suavidad en el suelo pero nó intento zafarse de mis brazos. El silencio duró unos segundos pero a mí me pareció una eternidad, me acarició dulcemente el pelo y después me habló.


    —No te preocupes por nada, sea lo que sea yo siempre estaré aquí para ti, sobre todo si ha sido por culpa de uno de esos niñatos “pijos”, así tendría la excusa perfecta para repartir un poco de leña.


    Mis lágrimas se detuvieron al instante y entonces levanté la cabeza para poderlo mirar a la cara.


    —¿Me lo estás diciendo en serio?


    —Y tanto, les tengo ganas desde que te conozco. No tienes ni idea de las cosas que piensan de ti. Soy un chico, se cómo funcionan sus mentes y reconozco sus miradas. No me gusta que piensen eso de ti. —Su voz sonó muy dura en aquel momento.


    —¿Tú también has tenido esos pensamientos sobre mí?


    En aquel momento vi como sus ojos se abrían mostrando perplejidad ante mí pregunta y gracias a la luna que brillaba con intensidad pude ver como sus mejillas comenzaban a sonrojarse. Era la primera vez que veía su cara con aquel rojo intenso.


    —¡¡¡NOOOOO!!!. —Negó con gran energía. Era evidente que le había puesto muy nervioso. Con esto consiguió que comenzara a reír y se me olvidara cualquier otra cosa.


    —Era solo una broma, lo habías dicho tan serio…


    Antes de poder acabar de decir nada más, Jan puso un dedo en mis labios para hacerme callar.


    —Y lo decía en serio, pero si quieres hablar del tema que te produce este dolor no tengo ningún inconveniente, pero me pareció mucho más divertida la idea de sacarles esas ideas de la cabeza.


    —No debes preocuparte por ellos, lo que piensen me la trae al fresco.


    —¿Desde cuando hablas de esa manera? —Era evidente que estaba muy sorprendido por mis últimas palabras.


    —Desde que me has insinuado lo que piensan de mí. —Solté una pequeña risotada viendo lo nervioso que se estaba poniendo. Era un estado en el que no lo había visto nunca.


    —Será mejor que te lleve de vuelta o comenzarán a hablar de lo que ha pasado y nos acabarán viniendo a buscar.


    —No seas tonto, estoy segura que antes de perdernos de vista han comenzado, pero esta vez se creerán que los rumores son ciertos.


    —¿De qué rumores estás hablando? —Me sorprendió su pregunta.


    —¿Cómo que de que rumores estoy hablando? ¿No eres tú el que sabe lo que piensan los demás? Además, han sido las cosas que me haces, ya sabes lo que te gusta ponerme como un tomate.


    —¿Y que tiene eso que ver? —Su voz sonaba cada vez más seria y me estaba comenzando a preocupar.


    —Pues que todo el mundo cree que somos pareja y con lo que acaban de ver les quedará totalmente confirmado. —Su actitud hizo que me comenzara a sentir insegura de lo que estaba sintiendo.


    —Eso no me importa, tú y yo sabemos que somos buenos amigos. —Sus palabras salieron de su boca mientras la expresión de su cara iba cambiando, pasó de estar avergonzado a mostrar una gran dureza demostrando que no le importaba absolutamente.


    —Pero…


    —Será mejor que volvamos.


    Me agarró la mano y comenzó a arrastrarme ya que mi cuerpo no era capaz de reaccionar a sus palabras, entonces comencé a ser consciente de la frialdad con la que las había dicho, era como si hubiera clavado un puñal en mi corazón. ¿Me había estado engañando durante todo aquel tiempo o me había creado una película en la acababa de salir la palabra FIN? ¿Por qué quería pegar a todos los chicos por lo que pensaban de mí con aquella rabia si solo éramos amigos?


    Durante todo el camino mi cabeza no dejaba de realizar preguntas mientras lo miraba y veía que su expresión se iba endureciendo. Sin darme cuenta me había llevado hasta la puerta trasera de mi casa.


    —¿Qué demonios hacemos aquí? —Me resultó bastante incómodo hablarle de aquella manera, pero estaba muy molesta por lo que me había dicho en el lago.


    No dijo ni una palabra, lo único que hizo fue abrirme la puerta e indicarme que entrara. Cuando atravesé la puerta y me giré para recriminarle la actitud que estaba teniendo vi que ya no estaba allí, habían pasado solo unos segundos y él había desaparecido. No sé por qué me extrañaba si era algo que solía hacer habitualmente, pero aquella noche no me gustó que lo hiciera.


    Por suerte no había nadie mientras subía las escaleras porque no me apetecía tener que inventarme alguna excusa sobre aquella marcha tan comprometida con Jan, aunque tenía que comenzar a pensarla ya que sabía que al día siguiente comenzaría el interrogatorio a cada paso que diera, poniéndome entre la espada y la pared.


    Al entrar di un portazo al no poder controlar la rabia que sentía dentro de mí. De inmediato me arrepentí, seguro que había despertado a mis compañeras pero cuando encendí la luz las encontré a las dos sentadas en mi cama, con los ojos abiertos como platos, irradiando una necesidad increíble de preguntar en sus caras, pero antes de que pudieran abrir la boca preferí adelantarme.


    —Sé que tenéis ganas de información pero esta noche no.


    Parecía que hubieran visto un fantasma ya que sus caras eran de auténtico asombro. Sin abrir la boca se levantaron de mi cama y cada una se recostó en la suya. ¿Era tal mi cara que las había dejado sin palabras? ¿Tanto podía asustar en aquel momento? Tal vez por eso se debía a que Jan no abriera la boca cuando me dejó en la puerta y se marchó, para no tener que enfrentarse a mí.


    Como un hábito adquirido por los años comencé a desvestirme y ponerme el pijama sin ser consciente de que lo estaba haciendo. Me dirigí al lavabo para lavarme los dientes mientras en mi cabeza no paraba de rebobinarse y volver a empezar lo sucedido aquella noche, era como una película que necesitas ver una y otra vez porque no la acabas de entender.


    Estaba realmente agotada después de lo vivido aquella noche, tardé muy poco en quedarme dormida.


    Fue la luz del sol lo que me despertó aquel día, al mirar a mi alrededor vi como Sara y Clara iban de un lado a otro preparándose para ir a clase. Me senté en la cama y entonces fue cuando se frenaron de golpe y ambas se me quedaron mirando.


    —Lo siento chicas. —Fue lo único que les pude decir y entonces noté como si un soplo de aire fresco hubiera entrado en la habitación y se hubiera llevado toda la tensión que había creado yo.


    —Déjate de tonterías y date prisa o llegaremos tarde.


    La verdad es que no debía de haberme sorprendido por la reacción de ambas, eran fantásticas.


    Al mirar el reloj vi que eran casi las nueve y realmente íbamos a llegar tarde. Fui lo más deprisa que pude pero me sentía agotada, por suerte solo tenía que vestirme pues ya me habían preparado la bolsa con los libros de ese día, que habían ido a buscar a administración.


    Salimos de la habitación echando humo por los zapatos. No podía creer que pudiéramos correr a aquella velocidad, bueno ellas corrían mientras a mí me arrastraban cogiéndome cada una de un brazo.


    Llegamos hasta la clase y por suerte aún no habían comenzado.


    —No hay manera, siempre llegáis por los pelos, en una de estas no os dejaré entrar. —Mientras el profesor nos echaba la regañina de todos los días no pude evitar que los ojos se me fueran de un lado a otro intentando localizarlo pero no pude, no se encontraba allí. Al notar un codazo en el costado volví a la realidad, había sido Sara.


    — No te pongas nerviosa pero todo el mundo te está mirando y se están riendo.


    Al fijarme vi que era cierto y aunque las risas no se podían oír, eran visibles, la mayoría tenía la mano en la boca intentando que no se le pudiera ver.


    Estupendo, ya lo sabía todo el mundo, pero lo que se imaginaban no era cierto, por lo menos por parte de Jan porque si por mi fuera me hubiera quedado en sus brazos toda la vida.


    Todas aquellas miradas se me clavaron en el corazón porque me hubiera hecho realmente feliz que los rumores que hacían correr, fueran ciertos.


    Bajé la mirada hasta verme los zapatos, me dirigí hasta mi mesa y metí la cabeza en el libro intentando desaparecer.


    Las clases fueron pasando lentamente, incluso la hora de la comida fue especialmente lenta, sobre todo por las miradas y los cuchicheos que se formaban en las mesas del comedor. Por mucho que lo busqué con la mirada no lo encontré por ningún lado.


    Por fin se acabó la hora de comer y solo quedaban tres horas eternas de clase. Solo de pensarlo se me hacía insoportable, intenté llegar hasta la clase arrastrando mi cuerpo. Era como si mis pies fueran de plomo.


    Aún no entendía cómo las cotillas no se me echaban encima y comenzaban a preguntarme sobre lo sucedido la noche anterior. Solo fui consciente cuando dejé de mirarme los pies y miré a mí alrededor, allí estaban Sara y Clara, flanqueándome como dos auténticas guardaespaldas y con cara de pocos amigos a cualquiera que se me intentaba acercar. Jamás había visto esa parte tan protectora de ellas. Me recordaron a dos leonas protegiendo a su cachorro, y eso hizo que me sintiera mejor, no estaba sola en esto.


    Al llegar a la puerta de la clase allí estaba, apostado en la pared con los ojos clavados en mí. Quise entrar sin prestarle atención, estaba muy dolida con él pero al intentar pasar por la puerta extendió el brazo impidiéndome el paso.


    —Tengo que hablar contigo. —La voz de Jan era firme pero suave al mismo tiempo. Toda la rudeza de la noche anterior se había evaporado.


    —Creo que me lo dejaste muy claro anoche, sobre todo cuando te marchaste sin ni siquiera despedirte. —Intentaba que la rabia que llevaba dentro no saliera y me sintiera peor si Jan ponía cara de estar teniéndome lástima.


    Ya tenía suficiente con que no me quisiera, sería horrible que encima me tuviera pena.


    Mientras le contestaba, Sara y Clara no se apartaron ni un centímetro de mí, podía notar el aliento cálido de ambas en mi nuca, pero lo que no imaginaba era que el ruido gutural que escuchaba saliera de ellas. Al girarme vi sorprendida cómo le estaban enseñando los dientes a Jan. En aquel momento me quedé de piedra, nunca hubiera imaginado que llegara hasta ese punto el deseo de protegerme.


    —Podéis comenzar a relajaros, no pienso volver a hacerle ningún daño. —Jan continuó con aquel tono firme y suave.


    —¿Y eso nos lo dice alguien como tú? Sabíamos que no era bueno que te acercaras tanto a ella, pero tú no nos hiciste caso, y lo respetamos porque ella era feliz.


    En aquel punto dejé de sentir la rabia que conseguía erizar hasta el último pelo de mi cuerpo, y comencé a sentir una confusión absoluta. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿De qué estaban hablando? ¿Es que ellas lo conocían de antes? ¿Por qué no debía acercarse a mí?


    De repente noté como su mano me agarraba y con un fuerte estirón me colocó detrás de él.


    —Pienso hablar con ella os guste o no, así que, podéis relajaros. Después, que ella decida. —Se produjo un breve silencio y Clara dijo con la voz especialmente tensa.


    —Está bien, pero recuerda que estaremos vigilando, así que, mucho cuidado con lo que dices, con que vierta una sola lágrima más te las verás con nosotras.


    Sin decir una sola palabra más las dos se metieron en la clase pero me sentía segura porque Clara había dicho que estarían vigilando.


    Se giró hacia mí poniéndome la espalda contra la pared. Para aquel entonces teníamos unos cuantos ojos clavados y no entendía cómo no aparecía ningún profesor para parar aquello. Pero no sé de qué me extrañaba si cuando él estaba, nada era normal.


    Sus ojos se clavaron en los míos y poco a poco se fue acercando, mi corazón comenzó a latir de tal manera que creía que se me saldría del pecho. Notaba como la sangre de mi cuerpo circulaba a gran velocidad incrementando su temperatura y en aquel momento comencé a sentir un fuerte dolor en el estómago. No podía permitir que los nervios echaran a perder lo que estaba viviendo. Lo único que fui capaz de hacer fue respirar profundamente para intentar relajarme, cerrar los ojos y esperar. Noté como su aliento, ahora al rojo vivo, se acercaba a mis labios, me agarró la barbilla y me desplazó la cara hasta encontrar mi oreja. Aquel gesto me dejó totalmente descolocada, ¿por qué me rechazaba otra vez? ¿Por qué se negaba a besarme? ¿Tanta repulsa sentía hacia mí que no era capaz de rozarme los labios? Los nervios comenzaron a dejar paso a la furia, pero en aquel momento oí como sus labios dejaban salir unas palabras…


    —Siento en lo más profundo de mí ser el daño que te infligí anoche pero no lo hice por voluntad propia. Hay muchas cosas que aún no entenderías aunque te las explicase de todas las maneras posibles, pero llegará el día en que sí puedas y hasta entonces debo mantener cierta distancia. Jamás llegué a imaginar que tus sentimientos hacia mí se habían vuelto tan profundos, de haberlo sabido no te hubiera dicho todo aquello.


    Intenté hacerle una pregunta pero cuando moví los labios, Jan puso su dedo en ellos y continúo.


    —Con esto quiero que entiendas que lo mismo que tú sientes, lo estoy sintiendo yo, ese deseo que hace que la sangre te hierva, casi imposible de controlar.


    Ahora debo marcharme unos meses para solucionar unos problemas aunque no me hace gracia porque comenzarán a revolotearte los moscardones. —Su voz pasó de ser suave y dulce a fría y seca— pero por suerte tienes dos buenas amigas que te protegerán. Y te prometo una cosa.


    —¿Qué? —Fue lo único que me permitió preguntar.


    —Que jamás volveré a hacerte daño con respecto a este tema.


    Volvió a girarme la cara poniéndola delante de la suya y pensando que ya no ocurriría, puso sus labios en contacto con los míos, eran cálidos y jugosos, noté como una corriente me subía por la columna hasta llegar a mis labios donde se produjo un suave cosquilleo que Jan debió notar ya que se apartó suavemente, sonriendo, y me pasó el dedo por el labio inferior.


    —Ahora debo irme, no dejes que nadie te haga daño, eres más fuerte de lo que te imaginas. También te recomendaría que le echases una ojeada en mi ausencia a tu hermano. —Se dio media vuelta y desapareció al girar hacia la izquierda.


    Aún no lograba volver en mí, no me podía creer lo que acababa de suceder, solo logré volver a la realidad cuando comencé a oír el susurro de muchas voces y conseguí enfocar bien el pasillo, las puertas estaban abarrotadas de gente, incluso había profesores, todos miraban hacia donde me encontraba e iban soltando pequeñas sonrisas y cuchicheaban entre ellos.


    Noté como mis pómulos pasaban de un tono rosado a un rojo intenso hasta el punto de notar como me ardía la cara.


    Antes de que mi mente reaccionara, lo hicieron mis pies y salí corriendo hacia la clase, buscaba el refugio de mi asiento y el de mis amigas. Pensé que se me echaría la clase encima, no sé para qué, pero decidí clavar la cabeza en la mesa y no mirar a mí alrededor, pero lo único que oí fue al profesor comenzado la clase como si no hubiera pasado nada. Al levantar la cabeza vi como todos hacían un esfuerzo para no mirarme. Sara y Clara, me flanqueaban como en el pasillo, pude observar sus caras en tensión que dejaban ver una furia difícil de contener a sabiendas que si un solo sonido las molestaba saltarían de inmediato hacia él como leonas.


    —No pasa nada chicas, ya podéis relajaros que no creo que se atrevan ni siquiera a respirar. —Una leve sonrisa forzada se posó en mis labios intentando deshacer la tensión que se había creado.


    —Está bien, pero no me hace ni pizca de gracia, esta gente pueden convertirse en auténticas hienas. —A pesar de su rechazo por relajarse, comenzó a hacerlo y Sara siguió su ejemplo.

  


  


  
    Capítulo III


    
       
    


    Durante las primeras semanas después que Jan se marchara, el ambiente estaba algo revuelto pero nadie se me acercaba gracias a mis dos guardaespaldas, aun así las miradas y los cuchicheos no podíamos evitarlos, y sabiendo que los comentarios eran sobre mí, dejaron de importarme, pero para Sara y Clara, no sé por qué, no era lo mismo, se sentían muy ofendidas por que hubiera causado tanto revuelo a pesar de la cantidad de parejas que allí había, o eso era lo que yo creía… ya que otra cosa no pensaba que les pasara por la cabeza.


    La nieve ya había dejado su manto blanco por todo el recinto pero eso no impedía las visitas diarias a mi hermano. Cada vez que iba me explicaba cosas nuevas, cosas de lo más normales como aprobar un examen, conseguir acabar un ejercicio… pero las explicaba de tal manera que parecía que hubiera vivido una auténtica aventura.


    Lo mejor era cuando había encontrado otro “pequeño tesoro”, puede que su emoción aumentara por el hecho de que era un secreto que solo podía explicarme a mí.


    En estos meses solo había conseguido encontrar dos cosas, aunque era más de lo que yo había logrado. Intentó enseñármelas pero resultaba difícil ya que era casi imposible estar solos, sin sus compañeros constantemente a nuestro alrededor.


    —No te preocupes Joel, ya me los enseñarás en otro momento.


    —Pero es que me hacía mucha ilusión. —Su cara mostraba tristeza y sabía que no era solo por no poderme enseñar los objetos.


    —Sé perfectamente que tu preocupación y la pena que dejas ver no es por los objetos, no es normal que tú estés así.


    —Es que tengo muchas ganas de ver a Jan, ¿sabes cuándo volverá? —No sé por qué pero aquello no me sorprendió en absoluto, yo también me sentía triste aunque había fingido bastante bien.


    —No lo sé Joel, pero estoy segura que no tardará y cuando regrese sé que vendrá corriendo a verte. —Esbozó una gran sonrisa quedando satisfecho con mi respuesta.


    Aunque Joel había creído mi respuesta yo no me podía creer mis propias palabras. Habían acabado los exámenes de invierno y las vacaciones de navidad estaban ya próximas. Jan jamás permanecía en la escuela durante las vacaciones, así que, supuse que si regresaba, lo haría pasadas las vacaciones y eso suponía demasiado tiempo para mí.


    La nieve lo cubría todo con su gran manto blanco y la mayoría de los alumnos habían ido a pasar las vacaciones con sus familias, incluyendo a Sara y Clara que por mucho que les insistía que se quedaran unos días, nunca habían podido. Eso hacía que pasara tres semanas de lo más aburrida a pesar de tener a mi hermano, aunque él solía preferir estar con su amigo que también pasaba las vacaciones aquí, con él podía jugar todo el día. Parecían una misma persona separadas al nacer. Me hacía muy feliz verlos juntos, era como sentir calor cuando hacía frio.


    La mayoría de los días permanecía horas en la habitación viendo caer los copos de nieve, por suerte cada vez caían menos y eso quería decir que pronto pararía si no me equivocaba y podría salir a pasear ya que comenzaba a sentir claustrofobia. A la única persona que podía ver desde mi ventana era al conserje, que hacía pequeños caminos entre la nieve para que nos pudiéramos desplazar hacia el comedor.


    El aburrimiento en aquella habitación comenzaba a ser asfixiante, había recolocado los libros de la pequeña librería un montón de veces… con el armario había hecho lo mismo y por mucho que miraba el ordenador, esperando algún correo, no llegaban, ¿se habrían olvidado de mí? Al hacerme aquella pregunta pensé en la abuela y en que ella estaría pensando en Joel y en mí probablemente, pero no sé por qué aún no había sabido nada de ella, por estas fechas siempre recibía una carta de ella. Supuse que la gran nevada de estos días habría retrasado el correo, así que, sin nada que hacer pensé que lo mejor sería salir a dar un paseo por la casa. Al poner la mano en el pomo de la puerta recordé la caja de la abuela que tenía debajo de la cama y fui a cogerla, de paso cogí la llave que había guardado en una bolsita, ya que aún no había podido abrirla, mi diario, y decidí que sería bueno ir a la biblioteca a intentar averiguar algo sobre la caja o por lo menos intentarlo ahora que estaba sola, de esa manera me ahorraría bastantes explicaciones, así que, lo cogí todo y salí en dirección a la biblioteca. Por suerte, al llegar no había nadie pero aun así preferí ir hasta el final por si las moscas entraba alguien, no había traído ninguna bolsa para guardar la caja.


    Me senté en mi mesa habitual, la más próxima a la ventana, porque me gustaba mucho como se veían las cosas con la luz que entraba por ella, era la más grande. Abrí mi pequeño diario, bueno, más que un diario era el lugar donde escribía cartas que no enviaba y la mayoría eran para mi abuela. No sé por qué no se las enviaba, sabía perfectamente que le hubiera hecho muchísima ilusión pero me costaba muchísimo abrirme a ella, incluso con los cambios que habían sucedido aquel verano.


    Esta vez volví a escribirle.


    “Querida abuela, afuera hace muchísimo frío y aunque en la escuela nos dicen que deberíamos salir a pasear para acostumbrarnos al frío y de esta manera no resfriarnos, cosa que encuentro realmente absurdo porque estoy segura que hasta los esquimales se resfrían. A mí me da muchísima pereza ya que no me gusta nada el frío, por eso prefiero venir a la biblioteca.


    He intentado abrir la caja en las pocas ocasiones en las que he podido estar sola, ¡dichosa cajita!, la verdad es que no logro entender aquello que me dijiste de “abrirla con el corazón”. Una de las veces que lo intentaba, mis compañeras me pillaron “in fraganti” y me vi forzada a explicárselo de la manera más comprensible a pasar de que yo no lo comprendía, la verdad es que esperaba que pusieran cara de sorprendidas por lo absurdo de la explicación y después se rieran de mí, pero la sorprendida fui yo cuando se pusieron a husmearla intentando abrirla aunque al final se rindieron y la dejaron estar.


    He llegado a pensar que me estabas gastando una broma pero después me he acordado que Joel consiguió abrirla.


    Ahora que me encuentro aquí intentaré encontrar algún libro sobre este tipo de cajas a ver si encuentro la manera de abrirla”.


    Por mucho que busqué no hubo manera de encontrar nada que me ayudara a abrirla, incluso lo intenté mirando por Internet pero sin ningún resultado.


    Después de más de dos horas intentando encontrar algo me di por vencida, era la primera vez que le había dedicado tanto tiempo, estaba segura que aquella noche soñaría con la dichosa cajita, así que, decidí que era el momento de regresar a mi habitación, en menos de tres horas servirían la cena y me apetecía ducharme, así que, recogí mis cosa sujetando con la mano derecha la caja y el diario y con la izquierda metí la bolsita que contenía la llave en el bolsillo y me encaminé hacia la salida.


    De camino a mi habitación me quedé mirando aquel largo pasillo, parecía tan viejo y frío. A mi izquierda tenía una pared de bloques de piedra desgastada por el paso de los años, fría como el hielo, y a mi derecha había distribuidas unas columnas separadas casi por la misma distancia. Estas eran totalmente lisas, sin nada que las pudiera hacer más bonitas y entre columna y columna una gran ventana arqueada en la parte superior. El cristal transparente, carente de ningún diseño, algo extraño para la época en la que se pusieron, estaban totalmente empañados por la diferencia de temperatura con el exterior. El techo estaba lleno de láminas de madera desgastadas, era lo único que proporcionaba algo de calidez a aquel pasillo. No entendía la dejadez de aquel pasillo cuando el resto del centro estaba impoluto.


    Mi paso era lento y eso me permitía observarlo todo con gran claridad. En un rincón, al lado de una de las columnas, vi el brillo de un objeto y al acercarme para ver de qué se trataba comprobé que era una llave, pero no me atreví a cogerla, su brillo era tan intenso que deslumbraba, pero mi curiosidad fue mayor que mi miedo, así que, la acabé cogiendo, jamás había visto una llave brillar de aquella manera y la miré llegando a perder el contacto con la realidad, pero pronto salí de aquel estado de “catatonia”. Comencé a oír voces dirigiéndose hacia donde me encontraba. No fue difícil identificarlas, aquellas risitas agudas solo podían ser de las más “pijas” de la escuela, niñas de papá que por el hecho de tener dinero se creían con derecho a humillar a todo aquel que creyeran que no estaba a su nivel y eso suponía la mayoría de compañeros.


    No sé cuál era el motivo, pero a mí me tenían entre ceja y ceja desde hacía un par de años, aunque la verdad era que me traía al fresco lo que me dijeran.


    Sabía que no me iba a dar tiempo de escapar de su visión, así que, guardé la llave rápidamente en el bolsillo de la chaqueta y fue en aquel preciso instante cuando Marta, acompañada de sus dos amiguitas, se giraron para darse de bruces conmigo.


    Su paso se detuvo dando paso a miraditas y leves sonrisas dibujándose en sus caras. Volvieron a poner sus cuerpos en marcha hasta llegar dónde yo me encontraba, que permanecía como una estatua, sin ser capaz de realizar un solo movimiento para irme de allí.


    —¿Otra vez aquí? —La voz de Marta resultó especialmente estridente— ¿es que tus papis no tienen dinero para llevarte de vacaciones?


    —Pues supongo que el mismo que los tuyos, porque si no me equivoco, a ti tampoco te han venido, ni te vendrán a buscar. —Las palabras salieron de mi boca como si se las escupiera a la cara, jamás se me hubiera ocurrido hacerlo pero no pude evitarlo, aunque me sentía muy satisfecha por la contestación.


    Supuse que mi contestación fue lo que las dejó sin habla, o tal vez fue mi actitud tranquila, aunque por dentro me estaba muriendo de miedo. Aquel fue el momento en el que aproveché para desaparecer de allí.


    Al girar la esquina escuché cómo volvían en sí y comenzaban a perseguirme. No me dejarían tranquila con facilidad y quería escapar de allí pero no sabía cómo y sin pensármelo mucho metí la mano en el bolsillo y saqué la llave brillante, la metí en la cerradura de una puerta que había a mi izquierda. Aunque por unos segundos dude que pudiera servir para algo, no tenía otra opción, así que, lo hice y la puerta se abrió. Me quedé realmente sorprendida cuando vi que detrás de aquella puerta había un pasillo idéntico del que intentaba huir pero al oír las voces de mis perseguidoras cerré la puerta detrás de mí.


    Aunque al principio creía que el pasillo era idéntico, observé que habían algunas diferencias como por ejemplo el color de las banderas de la pared, en vez de rojo y verde (colores de mi centro) eran azul y dorado, pero lo que me dejó con la boca abierta fue que a través de las ventanas se podía ver el verde de la hierba en vez de montañas de nieve. Antes de poder dar dos pasos y saber dónde estaba, alguien se me abalanzó tirándome al suelo, y antes de poder quejarme por el dolor que me había producido la caída, él me había puesto en pie.


    —Abre la puerta, abre la puerta. —Insistía entre susurros el chico que tenía delante de mí, alto y esbelto, con la piel blanca como el marfil y los ojos de un negro tan intenso que no lograba diferenciar el iris de la pupila, pero se le veía muy agotado.


    —¿Quién eres?


    —Eso no importa ahora, abre la puerta, ¡YA! —El grito que profirió hizo que me estremeciera.


    Cogí el pomo de la puerta tan deprisa como pude y lo giré para abrirla pero no podía, no conseguía abrirla.


    —Con la llave, parece mentira que aún no lo sepas, es algo que saben hasta los críos. —Su voz volvía a aparecer entre susurros aunque cada vez más excitado.


    —Está bien, tranquilo, ¿se puede saber qué demonios te pasa? Me estás poniendo más nerviosa de lo que ya estoy y de esta manera no conseguiré abrirla. —Su nerviosismo se me estaba contagiando al igual que el tono de la voz.


    Conseguí introducir la llave a pesar de sus gestos de premura, y esa vez, la puerta se abrió. Él me lanzó a través de ella dándome de bruces contra el suelo. Allí estaba otra vez, en el mismo pasillo del que pretendía escapar pero esta vez volvía a estar con las tres arpías delante de mis narices. Cuando logré ponerme en pie vi una sombra pasar a mi lado y aterrizó justo encima de Marta, en aquel momento se cerró de golpe la puerta.


    Cuando se pusieron ambos en pie, Marta se colocó al lado de sus amigas, evidentemente sofocada por la situación. Aquel chico que había aparecido quién sabe de dónde, se colocó a mi lado.


    Yo solo entendía bla, bla, bla… hasta que con un gesto seco de su mano, las otras se callaron.


    —¿Se puede saber que es todo esto, Natalia?


    —¿A qué te refieres?


    —Lo sabes perfectamente, ¿qué demonios hacías dentro del armario con un chico? —Su rabia iba en aumento a cada segundo que pasaba y mi respiración excitada solo conseguía empeorarla, sabía que no se lo creería pero de todas maneras creí que sería mejor decir más o menos la verdad.


    —No he hecho nada, me lo he encontrado ahí dentro.


    —¿Y se puede saber para qué te has metido ahí? —Esta vez la pregunta venía de June, una “secuaz” de Marta.


    En aquel momento me quedé totalmente en blanco, no supe cómo reaccionar, ni siquiera me había dado cuenta de que la puerta que había abierto era la de un armario, la verdad era que en aquel momento a mí no me lo pareció.


    Antes de que lograra abrir la boca intentado esquivar sus preguntas, él se puso delante de mí.


    —Como os atrevéis a hablarle de esta manera, ¿no os han enseñado a tener educación en vuestra casa? —Me quedé totalmente atónita al sentir otra vez su voz, había cambiado, esta vez era suave como una brisa aunque su manera de hablar me resultó extraña para un chico de su edad. Supuse que tenía aproximadamente la misma edad que yo. Sin tomar aire, continúo con su reprimenda—. Sois muchachas de increíble belleza, a pesar de esa ropa, pero pésimos modales.


    Esas palabras las dejaron en un aparente aturdimiento, o tal vez había sido el tono de su voz, pero antes de que volvieran a su estado natural me agarró la mano y comenzó a caminar a un paso bastante rápido hacía mí. Aún no acababa de salir de aquel asombro que me embargaba. Mis piernas se movían por mero instinto, entonces comencé a oír las pisadas de personas que corrían en nuestra dirección.


    —Son ellas.


    Su respiración se aceleró, era evidente su nerviosismo pero, ¿cómo podía saberlo con solo el sonido de las pisadas? Creía que mi sentido del oído era bueno pero el suyo me dejaba por los suelos.


    Se paró en seco delante del inicio de dos nuevos pasillos, era evidente que no sabía por dónde debíamos ir, así que, esta vez fui yo quién lo agarró de la mano y comencé a correr, no quería que aquellas arpías nos encontraran. Aunque estaba segura que acabarían yendo a buscar al guardia, no me importaba, lo llevé hasta la puerta de mi habitación. Antes de abrirla miré en todas direcciones, la abrí y después de meterlo de un empujón cerré la puerta. Sabía que allí sería el primer lugar donde irían a buscarlo pero no se me ocurría otro sitio en el que me sintiera más segura.


    Durante todo el rato que sostuve su mano o él la mía, no me di cuenta, pero al tocarle la espalda para que entrara noté que estaba frío como el hielo y a pesar de que mi estado era horrible por el sudor que brotaba de mi frente y la dificultad para respirar, él estaba como si no hubiera dado ni un solo paso.


    No pude más, los nervios y el agotamiento pudieron conmigo y caí al suelo exhausta, la cabeza comenzaba a darme vueltas. Durante unos segundos intenté razonar que era lo que había pasado, quién era aquel chico tan extraño que parecía querer protegerme. ¿Por qué tenía la sensación de que me conocía? Fue entonces, después de tanto tiempo, que volví a oír el picoteo en mi ventana. En aquel instante mi corazón, que comenzaba a recobrar un latido normal, volvió a cabalgar como un caballo salvaje. De un salto me coloqué frente a la ventana, miré hacia abajo y allí estaba, como si no se hubiera marchado, tenía una sonrisa tan amplia que dejaba ver todos sus dientes perfectamente alineados y blancos como la nieve que había caído. De repente su sonrisa desapareció dejando paso a un estado de evidente enfado. ¿Qué era lo que había podido ocurrir para que cambiara tan rápidamente de actitud?


    Me di la vuelta para intentar adivinar si había cambiado por algo que hubiera en mi habitación. Al girarme choqué contra el pecho de aquel chico, había olvidado que estaba allí, y se había colocado muy cerca de mi sin que llegara a darme cuenta.


    Ahora entendía el porqué del cambio de actitud de Jan. Me giré para decirle que subiera pero cuando lo hice ya no estaba allí, ¿qué habría pensado al verlo allí? ¿Dónde se habría ido? ¿Lo volvería a ver esa noche? Comenzó a invadirme un gran desasosiego cuando se abrió la puerta, era Jan pero no entendía como había subido tan rápido.


    —¿Se puede saber qué hace aquí? —Por su tono de voz era evidente que estaba muy enfadado, tenía los ojos abiertos como platos y dejaba ver sus dientes como un animal cuando está intentando defenderse de un posible peligro.


    —¿Cómo que qué hago aquí? Si no lo recuerdas esta es mi habitación. —Me estaba comenzando a molestar la actitud que estaba teniendo.


    —No estoy hablando contigo mi vida, estoy hablando con él —dijo señalando con el dedo, en aquel momento se desplazó y me colocó detrás de él.


    Se me hizo un nudo en el estómago ¿había oído bien lo que me había llamado? ¿Me había llamado “mi vida”?.


    Toda aquella situación estaba consiguiendo que la cabeza comenzara a darme vueltas hasta que el final acabé cayendo de rodillas al suelo. Se volvió rápidamente y me acaricio suavemente la mejilla. Tenía la mano muy caliente.


    —Seguro que su estado es culpa tuya, como averigüe que le has hecho algo… —Los ojos de Jan se habían posado sobre aquel chico con mucha dureza, era evidente que lo conocía, pero era lo único que entendía de todo lo que estaba sucediendo.


    —Esto no es cosa mía, Jan. Será mejor que le preguntaras a ella ya que ha sido ella quien ha abierto la puerta, lo único que he hecho yo al llegar aquí es liberarla de unas impertinentes.


    Comprobado, se conocían ya que aquel chico lo había llamado por su nombre. Jan se giró fijando sus ojos en los míos.


    —A mí no me mires, ahora mismo no entiendo nada, mi mente está totalmente en blanco. —Logré balbucear a duras penas.


    —Marco, será mejor que te marches, luego te iré a buscar. Sobretodo que no te vean.


    No hizo falta más, aquel chico del que ya sabía su nombre abrió la puerta y en un suspiro se esfumo.


    Los ojos de Jan se volvieron a clavar en mí y sin abrir la boca agarró con fuerza mi cara dejándome sentir la calidez de sus manos y rápidamente me besó con tanta fuerza que creí me iba a desmayar. El estómago se me llenó de mariposas y una corriente me recorrió el cuerpo de arriba abajo. Noté como mi cuerpo comenzaba a descontrolarse pero entonces Jan se detuvo, apartándome unos centímetros de él, su mirada volvía a ser serena aunque dudaba mucho que la mía lo fuera.


    —Ahora, me puedes decir ¿cómo has conseguido abrir aquella puerta del armario?


    —Muy fácil, con una llave, —me detuve a pensar un segundo en la pregunta que me había hecho— ¿se puede saber cómo sabes qué puerta era? ¿Me has estado espiando?


    —No, no te he estado espiando, cuando me has visto por la ventana ha sido cuando he llegado. Sé más cosas de las que tú te imaginas. —Cogió aire y lo dejó salir con fuerza. A pesar de su aparente tranquilidad, era evidente que no lo estaba.


    —Cuando me expliques lo que “no me imagino” te diré cómo he abierto la puerta — estaba comenzando a cansarme de aquel juego de palabras y de no entender qué narices era lo que estaba sucediendo.


    —Déjate de juegos, ¿cuándo has encontrado la primera llave? Esta debía ser la última, no la primera.


    —Tú también con el jueguecito de las llaves, ¿te has confabulado con mi abuela en esto? Si es así, no me hace ni pizca de gracia. Y además la llave que me he encontrado no es la primera, si no la segunda. —Me estaba comenzando a enfadar a pesar de la alegría que me proporcionaba el volverlo a tener conmigo.


    —Ahora entiendo cómo es posible que Marco haya podido entrar en el centro, pero debemos intentar devolverlo por otra puerta, la del armario es peligrosa. Solo la usaremos si no queda otro remedio. —Era evidente que no estaba hablando conmigo, si no para sí mismo.


    —¿Se puede saber de qué narices estás hablando? —Mi grito fue tal que probablemente se oyera hasta en la planta baja, pasando por cada rincón de la casa.


    Se oyó como alguien tocaba a la puerta de mi habitación dejando paso a una voz furiosa, acompañada de más voces que no logré identificar.


    —Natalia Gómez, haz el favor de abrir de inmediato la puerta, sé que hay un chico ahí dentro. —Era la profesora Ventura que se encargaba de vigilarnos durante las vacaciones de invierno.


    —No sé quién le ha podido decir eso pero es totalmente falso. —Mientras intentaba alargar el tiempo, miraba a Jan, no sabía dónde meterlo para que no lo encontrara cuando la tuviera que dejar entrar.


    —Pues entonces abre la puerta ¡YA!


    —Un momento, es que acabo de salir de la ducha, —aflojé la voz mientras me ponía el albornoz y me liaba una toalla en la cabeza—, escóndete ahora mismo.


    Pero antes de que acabara de decírselo ya estaba colgando en el alfeizar de la ventana, a punto de lanzarse.


    —Te has vuelto loco, hay tres pisos de altura, —conseguí controlar la voz cuando vi lo que se disponía a hacer, me horrorizaba solo de pensarlo.


    —No te preocupes, ¿confías en mí?


    —No, ni loca.


    —Gracias por tu voto de confianza. —Su amplia sonrisa dejaba ver la hilera de sus perfectos dientes blancos, me guiñó un ojo y saltó.


    En aquel momento creí que se me había parado el corazón. Mis pies me llevaron rápidamente hacia la ventana. Allí estaba, mirándome, no le había pasado nada en absoluto pero no me dio tiempo a preguntarme como lo había hecho porque en aquel momento se abrió la puerta de la habitación entrando como una estampida la profesora Ventura, seguida por las tres arpías y el conserje, que seguramente debía haber sido quién abrió la puerta.


    —Lo ve, lo ve, está con un chico en la habitación. —Marta, dichosa Marta, no paraba de repetir lo mismo una y otra vez señalando en todas direcciones en busca de Marco, parecía un pájaro carpintero picoteando un árbol incesantemente hasta el punto de hacerte venir un fuerte dolor de cabeza.


    —¡¡¡Marta, cállate ya!!! —El grito de la profesora Ventura fue de tal magnitud que tuvimos que taparnos los oídos para no quedarnos sordos— Natalia, me han dicho tus compañeras que te han visto con un chico y que lo has traído a tu habitación, ¿es eso cierto?


    —¿Eh? Sí, claro, como estaba aburrida he decidido traerme un chico a la habitación para jugar al parchís. —Creí que había sido lo suficientemente sarcástica para que entendiera que no lo había hecho. Y por suerte funcionó.


    —Vosotras tres, —dijo mirando a Marta y a sus discípulas—, vais ahora mismo a dirección a decirle a la directora que habéis querido ensuciar la reputación de una compañera. Lo siento mucho Natalia, te dejamos tranquila.


    Cuando la puerta se cerró detrás de ellas pude respirar con tranquilidad aunque duró poco. No sabía dónde se había metido Jan para poderle echar la bronca por lo que había hecho, tal vez estaría con Marco, aquel chico tan extraño. Pensé en salir de la habitación pero era muy probable que el conserje estuviera por los pasillos vigilando, no fuera a ser cierto que por allí hubiera un chico.


    Durante más de una hora permanecí estirada en la cama esperando que la ventana volviera a sonar, pero no sucedió y al final me acabé quedando dormida por culpa del agotamiento, fue tan difícil resistirse a Morfeo, a pesar de ser tan solo las siete de la tarde.


    Tardé poco en volver a abrir los ojos y cuando lo hice, allí estaba, sentado en la cama, con los ojos clavados en mí.


    —Pensé que no abrirías los ojos nunca.


    —¿Eh? —Aún estaba un poco adormilada, no creía que hubiera dormido tanto.


    —Llevas un buen rato durmiendo y de aquí a poco servirán la cena, dudo mucho que tu estómago aguante sin alimentos.


    Me era casi imposible decir una sola palabra, aún intentaba deshacerme de las redes de Morfeo que me tenía sujeta con fuerza y no me permitía abrir del todo los ojos. Jan se levantó viendo que yo no me movía y me cogió en brazos, no tuve fuerzas para resistirme y además se estaba tan calentito que volví a cerrar los ojos. Noté como nos desplazábamos aunque no sabía hacia dónde pero en aquel momento no me importaba demasiado.


    De repente noté como puso mis pies en el suelo y antes de que pudiera abrir los ojos…


    —Ahgaaaaa… ¿qué narices estás haciendo? Cierra el grifo del agua fría, —no podía creérmelo, me había llevado a la ducha y me había puesto a remojo.


    Era imposible no despertarse después de aquella ducha. Esto no quedaría así, en algún momento se la acabaría devolviendo.


    —¡Ja, ja, ja…! —Jamás le había visto reír de aquella manera. Se le veía completamente feliz y eso hizo que toda la ira que sentía hacia él se esfumara—. ¿Sabes que estás muy guapa mojada?


    —Eso, encima de hacerme esto, te cachondeas de mí.


    —No, lo digo muy en serio, lo que me hace gracia es la reacción que has tenido cuando te ha caído el agua. Tu cara era indescriptible pero aun así hermosa — sus ojos me miraban con brillo abrumador.


    —Déjate de tonterías, ¿porque me lo has hecho? —Intenté que el tono de mi voz sonara más “triste” que no enfadada— ahora tendré que cambiarme.


    —No hay problema, yo te espero aquí mismo. —Esbozó una enorme sonrisa.


    En aquel momento noté como la sangre comenzaba a acumularse en mis mejillas, el cuerpo comenzó a abrasarme y me era casi imposible pronunciar dos palabras seguidas.


    —¿ Pe… ro se… pu… e… de sa… sa… ver… que di… di… ces? —El esfuerzo que hice para hacerle la pregunta fue inmenso, entonces Jan entendió a qué me estaba refiriendo.


    —No, no es lo que estás pensando, bueno no te voy a negar que me gustaría verte desnuda, pero no era eso a lo que me refería. Yo me quedaré en el baño mientras tú te cambias en la habitación.


    —¡Uf!, un poco más y me muero de la vergüenza, la próxima vez explícate mejor. —No me lo podía creer, me había dicho que deseaba verme desnuda.


    El color de mi piel volvió a la normalidad mientras salía del baño y cerraba la puerta dejando a Jan dentro. Cogí del armario unos vaqueros y una camiseta azul de cuello alto. Después de conseguir ponerme la ropa, que casi me fue imposible por el tembleque que me recorría todo el cuerpo debido a la ducha de agua fría, le abrí la puerta.


    —¡Impresionante!


    —¿Qué has dicho?


    —Nada, que es impresionante lo rápido que te has cambiado —dijo con una sonrisa burlona dibujada en sus labios.


    Sabía perfectamente que no era eso a lo que se refería, pero preferí hacerme la loca, no tenía ganas de seguir pasando vergüenza. Fue después de mirarnos fijamente durante unos segundos cuando me di cuenta, ¿cómo saldríamos de la habitación? O era mejor preguntarse, ¿cómo saldría Jan de allí? Puede que de la misma manera que había entrado, y esa era otra, ¿cómo lo había hecho?


    —Se me está ocurriendo que tú no puedes salir por la puerta. —Me sorprendí con una voz de lo más calmada.


    —No hay problema por eso, saldré como la otra vez. —Se giró y volvió a irse hacia la ventana que había cerrado después de que saltara, hacía demasiado frío fuera.


    —¿Estás loco? Aún no sé cómo no te rompiste la crisma antes. ¿Crees que pienso dejarte hacerlo otra vez? Ahora que te tengo como novio no pienso dejar que te mates. —La tranquilidad de mi voz se había esfumado dejando paso a la angustia por lo que pretendía hacer.


    Me lancé hacia él agarrándole fuertemente el brazo, aunque sabía que no iba a servir para nada si lo que quería era saltar, su fuerza era mayor que la mía.


    —Ya te dije antes que confiaras en mí, aunque ahora que pienso en lo que acabas de decir, ¿cuándo te he pedido que seamos novios? No logro recordarlo, que estúpido. —Su semblante era tan serio que hizo que cada una de aquellas palabras se me clavaran en el corazón.


    ¿Qué era lo que estaba pasando? Me había prometido que no volvería a hacerme daño y ahora me escupía aquellas palabras. Quizá quería volverme loca y no le estaba resultando demasiado difícil después de todo lo ocurrido aquel día. Aquella hora de sueño no me había servido de mucho, seguía agotada y por ello no tenía más fuerzas para enfadarme. De lo único que era capaz era mirarlo con cara de pena, y funcionó.


    —Ya lo he vuelto a hacer, es que no hay manera que aprenda a no hacerte daño. Perdóname por favor, no ha sido mi intención. —Sus ojos mostraban un gran arrepentimiento y era imposible no creerle—, creo que las palabras no han sido las más adecuadas.


    —¿Entonces qué es lo que querías decir? —Le pregunté intentando no dejar de darle pena y evidenciar así, que me alegraba su reacción.


    —Es que he sido un burro, de no habértelo preguntado como es debido y que tú hayas tenido que sacar tus propias conclusiones por lo actos que he cometido, aunque la verdad es que no andas desencaminada.


    —La verdad es que cada vez entiendo menos lo que quieres decirme, ¿qué es eso de que no ando desencaminada? —En aquel punto de la conversación me sentía total y absolutamente perdida, y el intento por dar pena se esfumó y comenzó a dejar paso a mi lógica aplastante.


    —Concéntrate y explícamelo bien porque de aquí no salimos hasta que lo hagas. Se te acabó eso de marear la perdiz, en lo que eres todo un experto. ¡Ah!, y después me explicas quién es ese tal Marco, de qué lo conoces y de dónde narices ha salido.


    —Comienzo por Marco, aunque de dónde narices ha salido tú ya lo sabes, del armario. —Se estaba divirtiendo a mi costa, pero no me importaba realmente.


    —Déjate de tonterías, que esa es otra, ¿tú sabes desde cuándo el armario es una puerta? ¿Y cómo es posible que desde las ventanas de aquel pasillo donde me he encontrado a Marco no se viera ni un solo copo de nieve?


    —Poco a poco, que ni lo sé todo ni te lo puedo contestar ahora todo, elige una sola pregunta a la que pueda contestarte, el resto lo intentaré más tarde, pero date prisa que nos quedaremos sin cenar.


    No me resultó muy difícil decidir qué pregunta quería que me contestara primero, el resto deberían esperar. Cogí una gran bocanada de aire para intentar controlar los nervios, me senté en el borde de la cama y sin poder mirarle a la cara le hice la pregunta que deseaba que respondiera.


    —¿Qué es lo que somos?


    —Eso es muy fácil de contestar, dos personas muy especiales. —Me contestó riéndose.


    —Déjate de tonterías, estoy hablando en serio.


    —Y yo también, pero si a lo que te refieres es si somos novios, tú ya lo has dicho pero yo preferiría hacerlo bien. A pesar de lo que todo el mundo opina de mí, hay cosas que me gusta hacerlas bien.


    No supe a qué se refería, pues para mí no hacía nada mal, hasta que cogió delicadamente mi mano y la besó con mucha suavidad con aquellos carnosos labios increíblemente cálidos, entonces me miró a los ojos y fue cuando mi corazón se aceleró como una locomotora a toda velocidad, casi se me sale del pecho cuando mencionó las palabras mágicas.


    —Sería un inmenso honor si me aceptaras como novio.


    En otro momento aquella frase me hubiera resultado graciosa dado que los chicos no hablaban así, pero en aquel momento cada una de aquellas palabras recorrió todo mi cuerpo hasta llegar a mis ojos, de los cuales comenzaron a brotar abundantes lágrimas dulces como la miel. Me abalancé sobre él y comencé a besarlo hasta que noté que el aire no me llegaba a los pulmones.


    Jan me había rodeado con sus brazos, poniendo uno en mi cintura, con el que me apretaba firmemente contra su fuerte pecho, y la otra mano la enredó en mi pelo, con el que jugueteaba con los dedos.


    —Supongo que eso quiere decir que sí.


    —No, si te parece suelo besar a los chicos cuando estoy aburrida.


    —Pues resuelto este tema, podemos ir a cenar, me muero de hambre. —Y no mentía pues su estómago comenzó a rugir con fuerza.


    —Vale, pero por la ventana no sales.


    —Pues si no lo hago de esta manera, o me disfrazo de chica que no creo que me siente muy bien, o me escondo detrás de ti que es aún más difícil de hacer.


    Aunque me divirtiera con lo que estaba diciendo y me resultara divertido imaginármelo, la verdad era que tenía toda la razón del mundo, no iba a encontrar ropa de su talla y si se ponía detrás de mí resultaría bastante cómico dado que era más alto que yo así que me resigné.


    —Tienes razón, pero es que una persona normal se mataría o al menos se rompería algunos huesos.


    —Tú lo has dicho, una persona normal. —Sin mencionar más palabras me soltó de la cintura, abrió la ventana y saltó hacia un suelo lleno de nieve que amortiguó la caída.


    Cuando miré hacia abajo allí estaba, mirándome tranquilamente y con aquella dichosa sonrisa de la que parecía que se había vuelto inseparable. Eso me comenzaba a irritar porque a mí no me resultaba gracioso que corriera peligro. De todas maneras no entendía como había podido hacerlo otra vez, y además, ¿a qué se refería con que “yo lo había dicho”? ¿Es que acaso él no era normal?


    Tenía demasiadas preguntas sin respuesta o al menos sin repuestas lógicas. La situación se me escapaba totalmente de las manos y eso me resultaba frustrante ya que no me había sucedido nunca con excepción de la dichosa cajita.


    —La caja —se me escapo en un susurro.


    —¿Que has dicho?


    —Nada, nada, ¿estás bien?


    —Sí, nos vemos en el comedor, no tardes o comenzaré sin ti. —Hizo un gesto con la mano y desapareció.


    Decidí no pensar en lo que acababa de suceder e ir rápidamente al comedor, no quería estar demasiado tiempo separada de él, pero antes de nada debía guardar la caja que había dejado encima del escritorio. La cogí y la volví a dejar debajo de la cama. Me acordé que tenía las llaves en el bolsillo de la chaqueta y creí que estarían más seguras junto a la caja ya que no las podía guardar dentro, me volví a agachar y las coloqué encima de la caja colocando antes la llave que brillaba en la bolsita junto con la de madera.


    Bajé las escalera tan deprisa que creí que acabaría rodando por ellas, pero por suerte no fue así y llegué sana y salva. Cuando abrí la puerta estaba allí, como siempre sentado en la escalera que permanecía libre de nieve. No se había ido al comedor sin mí. Me miraba y sonreía.


    —¿Creías que me iría sin ti? Ni loco me despego de ti.


    —¿Supongo que para dormir sí lo harás?


    —Si tú me dejas, no tengo ningún problema en dormir en tu habitación, aunque no te hagas ilusiones de que vaya a pasar algo. —Me echa el brazo alrededor del cuello y comienza a reírse.


    Es imposible, le encantaba hacerme enrojecer.


    Nos pusimos en marcha por el camino abierto a través de montañas de nieve acumulada. Con Jan a mi lado no sentía nada de frío, y eso fue una suerte ya que había cogido la chaqueta fina en vez de la gruesa, aunque comencé a notar la humedad colándose en mis deportivas y llegando hasta mis pies porque también se me habían olvidado las botas de agua, había salido con demasiada prisa. No me quedaba otra, tendría que aguantarme hasta que pudiera cambiarme las botas.


    Estas vacaciones se había quedado más gente de lo normal y para suerte mía, se encontraban todos o casi todos en el comedor.


    Antes de entrar nos sacudimos la nieve de encima. Había comenzado nuevamente a nevar.


    Al entrar por la puerta agarrados, los ojos de todos se clavaron en nosotros, las bocas de más de uno quedaron tan exageradamente abiertas que les hubiera cabido hasta un elefante. Noté más de una puñalada debido a las miradas de algunas chicas, sobre todo la de Marta que llevaba dos años detrás de Jan sin conseguir nada. Aquella fue la única mirada que me hizo reaccionar agarrando con fuerza la cintura de Jan.


    —Si te pone nerviosa que nos mire todo el mundo cojo algo de comida y nos vamos al pasillo. —Fue solo un susurro pero le oí a la perfección.


    —No, tranquilo, no me importa, lo único que pretendo cogiéndote más fuerte es fastidiar a Marta.


    —¡Increíble! —Tenía una cara muy divertida.


    —¿El qué?


    —No sabía que tuvieras un sentido de la propiedad tan fuerte o es simplemente por darle por saco.


    —Lo primero seguro que no porque tú no me perteneces, no eres un objeto. Es más bien por lo segundo, estoy harta de que quiera lo que yo tengo y me he hartado de que se meta conmigo.


    —Me encanta.


    —¿El qué?


    —Que aunque no lo quieras admitir, sientas que soy tuyo, hace que sienta que no me he equivocado.


    —¿En qué?


    —En quererte tanto como te quiero.


    Sus palabras me dejaron sin aliento, me había dicho que me quería y por lo visto mucho. En vez de ponerme colorada como era natural en mí, hizo que me sintiera extraordinariamente segura y pudiera caminar junto a él con la cabeza bien alta.


    Solté su cintura con gran lentitud recreándome en los músculos de su espalda y por lo visto él quiso seguir mis pasos cuando deslizó la mano, que había colocado sobre mi hombre, por toda mi espalda hasta llegar al final de ella, creí que seguiría bajándola hasta llegar a mi culo pero la retiró antes de que eso sucediera.


    Me retiró la silla y me senté en ella.


    —Voy a buscar la comida. Si te ves en apuros silva y vendré raudo y veloz. —Su sonrisa era como una anestesia para mí, me relajaba y hacía que me olvidara de todo.


    —Dudo mucho que alguien se me acerque contigo cerca de mí, pero si me veo en apuros silbaré fuerte “Pepito Grillo”.


    —¿Te arrepientes de que esté cerca de ti?


    —Ni loca, no querría estar cerca de alguien que no fueras tú, eres mi sueño hecho realidad, aunque aún me debes algunas respuestas.


    —No lo vas a olvidar, ¿verdad?


    —Sí, el día que te olvide a ti.


    —¿Y eso cuándo será?


    —Jamás. —No pude evitar sonreír, me sentía tan feliz, que hubiera gritado.


    Me acarició la mejilla y en ese momento se paró el tiempo, de repente se oyó un ruido parecido a un rugido.


    —¡Ups! —Sonrió mostrando toda la hilera de dientes, había sido su estómago el que había rugido. —Será mejor que vaya a por la comida.


    —Sí, será mejor.


    Durante el rato que esperé que regresara con la comida, miré a mi alrededor y vi cómo la gente me miraba mientras cuchicheaban, por suerte no se le ocurrió a nadie acercarse para que le pasara un informe de lo que estaba ocurriendo entre Jan y yo, aunque creo que no era necesario, había quedado bien claro el tipo de relación que teníamos solo al entrar por la puerta.


    Comenzó a ser realmente incómodo notar como nos miraban mientras comíamos, así que, aceleré el ritmo en un intento de acabar antes pero iba a ser difícil con el enorme plato de comida que se había cogido Jan. Me quedé sorprendida cuando me di cuenta que él ya había terminado y yo aún tenía comida en el mío. Decidí dejarlo, tenía el estómago cerrado y si me hubiera forzado a ello hubiera acabado vomitando.


    —Me gustaría irme a la habitación. —Le dije mirándole a aquellos brillantes ojos marrones, mientras él se metía en la boca un trozo enorme de hamburguesa que había cogido de mi plato.


    —No hay problema, entiendo que comer con toda la gente mirándonos, no te resulte cómodo pero que conste que te lo había preguntado antes de entrar. A mí no me hubiera costado nada llevar la comida a otro lado. —Aún con el trozo de hamburguesa en la boca, se levantó cogiéndome de la mano y juntos nos dirigimos hacia la puerta pero antes de llegar, Marta y sus amigas se interpusieron en nuestro camino.


    —¿Ya le has dicho que hace un rato estabas con un chico dentro de un armario? No, supongo que no, porque si lo hubieras hecho no te tendría tan cogidita, ni te acariciaría de esa manera, y menos te miraría como si en ti estuviera su vida.


    —Gracias. —Le frené para que no continuara con su monólogo.


    —Gracias, ¿por qué? —Su pregunta y su cara evidenciaban la sorpresa que le había causado mi reacción.


    —Porque vigiles por el bien de Jan y que te hayas dado cuenta de que me quiere, a ver si de esta manera dejas de rondarle como una abeja a una flor. —Yo misma me di cuenta que el tono de mi voz había cambiado, se había vuelto especialmente dulce pero increíblemente firme. No pude evitar sonreír, estaba muy satisfecha por mi actitud.


    De repente me asusté por la explosión de una gran risotada.


    —¡ Ja, ja, ja,…!, realmente eres increíble.


    —Después de decirte que estaba con otro chico, aún dices que es increíble con esa admiración, no te entiendo.


    —Porque eres demasiado mala para pensar bien. Al chico que supuestamente has visto estoy seguro que es buena gente.


    —De supuestamente nada, yo lo he visto y ellas también, —dijo girándose y señalando a sus amigas—, y estoy segura que cuando llegamos a su habitación no abrió inmediatamente porque él estaba dentro, aunque aún no sé cómo desapareció, pero lo averiguaré. —Emanaba ira por cada poro de su cuerpo, y sus ojos se estaban volviendo rojos de la presión que ejercía en su cabeza.


    —Lo hice desaparecer por arte de magia.


    Fue entonces cuando la gente que estaba atenta a lo que hablábamos, y de eso nos dinos cuenta todos, estallaron en risas, eso hizo enfurecer aún más a Marta. Viendo que no podría salirse con la suya, si no que se le estaba dando la vuelta a la tortilla. Esta vez se estaban riendo de ella y no con ella.


    Sin quedarnos para ver el espectáculo que se estaba formando, volvimos otra vez al frío intenso de la calle, pero esta vez me cubrí la cabeza con la capucha de la chaqueta. La nevada se había intensificado y el camino que antes estaba limpio, ahora lo cubría una fina alfombra blanca. Las deportivas se me estaban empapando aún más. Probablemente acabaría con un resfriado monumental, la imagen de verme resfriada, con la nariz roja como un tomate, goteando constantemente y, los ojos hinchados y vidriosos, me resultaba escalofriante. Me quedé tan absorta en aquella imagen que no me había dado cuenta que ya estábamos en la puerta, pero no era la de la residencia de las chicas si no la de los chicos. No me había percatado que habíamos cambiado de dirección.


    —¿Qué hacemos aquí?


    —¿No querías saber quién es Marco? Pues te lo diré con él presente y además no te irá mal estar un ratito con tú hermano.


    —¿Qué quieres decir, que aquel chico está en vuestra residencia? ¿Dónde lo has metido, debajo de la cama?


    —Ja, ja, ja,… casi has acertado, lo he dejado en mi habitación, por suerte no la comparto con nadie.


    —¿Y eso?


    —Llámalo enchufe.


    —¿Pero de que conoces a ese tal Marco para confiar en dejarlo en tu habitación? — Le pregunté mientras me sacudía la nieve de la chaqueta en el recibidor de la residencia.


    La verdad era que no se parecía en nada a la mía, era mucho más fría a la vista, era evidente que solo había chicos.


    Sin soltarme de la mano me llevó hasta la gran escalera que había enfrente de nosotros. Subimos tranquilamente hasta la tercera planta, parándonos delante de la última puerta de la izquierda. Me resultaba bastante sorprendente el no tener que ir a escondidas cuando no estaba permitido el acceso de chicas al igual que no estaba permitido el de chicos en mi residencia.


    La puerta no estaba cerrada con llave y no me sorprendía, ¿quién iba a ser capaz de entrar? La puerta se abrió lentamente y allí estaba aquel muchacho blanco como la nieve que caía en aquel momento, estirado en la cama y con los ojos bien abiertos.


    —Os estábamos esperando desde hace bastante.


    —Hemos ido primero a comer, estábamos muertos de hambre.


    —Eso dilo por ti que te rugía el estómago como si tuvieras a un montón de fieras dentro. —Mi comentario les debió parecer gracioso porque ambos comenzaron a reírse.


    Cuando entramos, Jan cerró la puerta y yo, por mucho que miré a mi alrededor no conseguí ver a nadie más a parte de nosotros tres, entonces qué quería decir Marco con eso de “os estábamos esperando”, ¿ a quién se refería? Cada vez me parecía más raro, ¿tendría alucinaciones? De repente, a mi espalda oí una voz que conocía a la perfección.


    —Hola Natalia, conoces a mi nuevo amigo Marco. Sabe unas historias fantásticas y se parecen mucho a las de la abuela. —Me dijo Joel, feliz como siempre.


    —¿Se puede saber qué haces tú aquí? Te creía durmiendo.


    Por norma general, a los de la edad de mi hermano les hacían cenar antes para ponerlos a dormir temprano.


    —¿De qué estás hablando? ¿No te acuerdas que estamos de vacaciones? Tengo horario para venir a la residencia, no para ir a dormir. Además, Jan siempre tiene unas pastas buenísimas, ¿quieres una? —Me ofreció una pasta redonda cubierta de virutas de chocolate, la verdad era que no me apetecía pero preferí no hacerle un feo, rara vez ofrecía algo que a él le gustara.


    Miré a mí alrededor, era la primera vez que estaba allí y me quedé sorprendida cuando vi que no era fría como yo imaginaba, si no cálida, con un montón de libros repartidos por toda la habitación, e increíblemente limpia y ordenada. Tenía una inmensa mesa de estudio justo delante de la ventana y sobre ella otro montón de libros, también había un ordenador portátil con un dibujo en la tapa que no había visto nunca, supuse que lo había “tuneado”.


    —Bueno, supongo que ahora sí me explicarás quién es y de qué lo conoces —le dije a Jan mirando hacia donde se encontraba Marco.


    —La verdad es que no lo conozco mucho, pero sé lo suficiente para confiar en él, sobre el tema que se nos avecina, pero será mejor que lo devuelvas al pasillo donde te tropezaste con él.


    —Vale, de acuerdo, pero ahora rebobina, vuelve a empezar y explícame quién es porque si lo he entendido bien has dejado a mi hermano con un casi desconocido para ti y si eso es cierto pienso arrancarte la piel a tiras y después ponerte en agua hirviendo.


    —Por suerte esta vez la guardiana tiene carácter, dudo que se deje engatusar como le sucedió a la última.


    —De eso despreocúpate, la guardiana ya tiene pareja, y de su lado.


    —¿Es de aquí o de allí?


    —No es evidente, de aquí. No ves que aún no sabe nada del otro lado y hasta hoy no se ha abierto la primera puerta.


    —¿Estás seguro que él está de nuestro lado y está preparado para lo que se avecina?


    —Claro que estoy seguro, soy yo su pareja.


    Un silencio sepulcral invadió la habitación, yo no podía reaccionar ante aquella conversación a pesar de saber que se estaban refiriendo a mí, aunque no entendía muy bien en qué sentido, ¿qué era eso de “la guardiana”?.


    No tardó mucho en proseguir la conversación entre ambos aunque seguía sin entender de qué iban.


    —No es posible que uno como tú sea el destinado a ella.


    —Ten mucho cuidado con lo que dices, estás en mi territorio y por muy aliado que seas no voy a permitir que nos creas inferiores. Fuimos nosotros los elegidos para protegerla, así que, será mejor que comiences a dejar ese aire de superioridad del que estás haciendo gala.


    —¡BASTA YA!, estáis hablando de mí como si no estuviera y no entiendo nada de lo que decís. Si era inmensa la confusión que tenía antes, ahora es peor. Jan, será mejor que hablemos solos. Joel haz el favor de volver a tu habitación, luego iré a verte, y tú Marco haz el favor de volver por dónde has venido. —Las palabras salieron de mi boca como si las estuviera escupiendo sin pararme a pensar en lo que decía, estaba enfurecida porque me sentía ignorada. El tono de mi voz fue tan intenso que recorrió cada rincón de la habitación colándose por la ranura de debajo de la puerta que permanecía cerrada, desplazándose a lo largo del pasillo hasta chocar contra las puertas del resto de las habitaciones, que si tenía suerte estarían vacías.


    Poco a poco el silencio se hacía hueco por las paredes de aquella habitación, con Jan y Marco parados uno en frente del otro, con las caras giradas hacia mí y la boca de ambos abierta de par en par, sin moverse un solo milímetro. ¿Tanta mala leche había dejado salir que los había dejado petrificados?


    La verdad era que esa parte de mí no la conocía. Siempre había intentado evitar cualquier tipo de discusión, pero por un momento me creí con el derecho a hacerlo. Dentro de mí sentía que debía pararlos y sabía que lo harían, no sabía por qué pero lo intuía.


    Joel quiso abrir la boca pero con solo una mirada cesó en el intento, se acercó a la puerta y girando el pomo con gran lentitud la abrió. Se giró y me miró, tuve la sensación de que se despediría pero lo único que hizo fue sonreírme, después volvió a girarse y acto seguido cerró la puerta tras de sí.


    Me quedé sola con aquel par, intentado ver cuál de los dos era el más macho. Parecía ser la única con dos dedos de frente y ahora debía conseguir que Marco también se fuera.


    —Ahora te toca a ti Marco, si no te importa me gustaría quedarme a solas con Jan.


    —Por mí no hay problema porque no es que me sienta muy cómodo y no creas que lo digo por ti, pero para poder regresar necesito que tú abras la puerta del armario.


    —¿Y eso por qué?


    —Tú hazlo, luego ya te lo explicaré yo. —Me dijo Jan moviéndose hacia donde yo me encontraba—. ¿Tienes aquí la llave con la que has abierto la puerta o la has dejado en tu habitación?


    —No, está en mi habitación, la tenía en el bolsillo de la chaqueta y creí que sería más seguro guardarla junto con la que ya tenía, así que, tendría que ir a buscarla. — Abrí la puerta para encaminarme hacia mi residencia pero no llegué a salir cuando me interrumpió Jan.


    —Natalia, espera, nosotros también vamos, el armario está en tu residencia. —Hizo una breve pausa mientras me miraba con cara de no entender. Era evidente que le había sorprendido mi reacción que había sido, ninguna—. No puedo creerme que no me preguntes nada, con lo seguro que estoy que no estás entendiendo nada de lo que está sucediendo.


    —La verdad es que tienes razón, no entiendo nada pero tampoco soy capaz de digerir con rapidez todo lo que ha sucedido hoy, así que, intento estar tranquila y esperar a que me hagas un resumen.


    No esperé a que me dijera nada y salí de la habitación, la verdad era que me ponía nerviosa estar sola con aquel par que no sabía cuándo podían estallar en otra discusión hormonal. Ellos salieron tras de mí haciéndoles que aceleraran el paso ya que debido a mi nerviosismo más que caminar, corría.


    Marco se puso primero a mi lado izquierdo, aunque rápidamente tuve a Jan a la derecha, cogiéndome de la cintura y pegándome contra su cuerpo duro como una piedra. El camino hacia la residencia, aunque no muy largo, no fue fácil de realizar. El manto de la noche había caído en su totalidad y el camino, cubierto de nieve iluminado por la débil luz de aquellas farolas altas pintadas de negro la hacía difícil. A pesar de que la nevada se había detenido, la nieve ya caída dificultaba aún más que antes el poder andar. Tenía los pies cada vez más fríos y sabía que a pesar del calor que me proporcionaba el cuerpo de Jan, acabaría resfriada, con aquella voz nasal y la nariz roja como un tomate goteando como si hubiera abierto un grifo.


    Por suerte la noche había acabado de abrirse, con un cielo oscuro como el fondo de una cueva por la falta de luna, aquella luna de apariencia dulce y tranquila que tanto acompaña a los enamorados. Pero a pesar de su falta, nos acompañaban un montón de pequeños puntitos muy brillantes dando el cielo la sensación de estar lleno de diminutas bombillas.


    Cuando llegamos a la puerta de madera maciza volví a sacudirme las deportivas que parecían dos bolas de nieve, ocultando su color verde oscuro. No me extrañé cuando Jan me beso en la mejilla y cogiendo a Marco de la manga lo arrastró hacia otro lugar. Supuse que entrarían por la puerta trasera para intentar que no los vieran. Mi residencia no era ni tan tranquila, ni tan solitaria como la de los chicos y eso Jan lo sabía, por eso me quedé tranquila cuando se fue sin decirme nada. Abrí aquella gran puerta y en aquel momento me alegré que él pensara con aquella rapidez. Pasando por delante de mis narices vi a la señora Casanova, mi tutora. Se me quedó mirando con cara de estar sorprendida por que hubiera entrado por la puerta en aquel momento. Al haber ido a la habitación de Jan, me había saltado el toque de queda, yo creía que no, pero el enorme reloj que había colgado al lado de la escalera marcaba las once. Tuve suerte de que la puerta principal no se cerrara hasta las doce, de otro modo me hubiera tocado escabullirme por la puerta trasera, aunque viendo en el lío en el que me había metido hubiera sido mejor pero, ¿cómo hubiera abierto la puerta? Y ahora que lo pensaba, no tenía ni idea de cómo lo harían ellos.


    Intenté pasar con tranquilidad al lado de la Sra. Casanova, de manera que no me detuviera para echarme una reprimenda pero no lo conseguí y era bastante evidente que no saldría de rositas de esta.


    —Señorita Gómez, ¿se puede saber de dónde viene a estas horas? Sabe perfectamente que todas las alumnas deben estar en la residencia a la diez en punto sin excepción, y como puede observar, pasa ya una hora. —Su voz se paró en seco esperando una respuesta por mi parte.


    Inventarme excusas no era mi especialidad, en aquel momento eche más que nunca de menos a mis dos grandes amigas, que eran capaces de sacarse de la manga historias muy creíbles en cuestión de segundos. Pensé que lo mejor sería improvisar sobre la marcha e intentar salir de aquella como pudiera, tenía que hacerlo deprisa pues ellos estarían ya en la puerta de mi habitación y alguien podría verlos, entonces sí estaría en un verdadero apuro.


    —Mm… verá, resulta que, pues lo que ha pasado es que…


    —¡Pero venga niña, quieres dejar de darle vueltas y decirlo de una vez!, ¿o es que no tienes una excusa creíble?


    —No, no, no, no es eso, es que aún estoy algo nerviosa. He llegado tarde porque cuando salía del comedor me ha llamado mi hermano para decirme que se encontraba muy mal y no paraba de vomitar, y he ido a ver que podía hacer para ayudarle.


    —Pero, ¿lo has dejado solo? ¿Has avisado a alguien? ¿Qué es lo que le ha pasado? —Era evidente que mi excusa había sonado muy convincente ya que aquella cara de enfado que lograba marcarle las arrugas de la frente y el entrecejo, habían desaparecido dando paso a una cara entre preocupada y algo espantada, como dejó ver con aquellos ojos abiertos como platos.


    Me sentí muy mal por haberme inventado una excusa que le producía aquel malestar, pero ahora no podía echar marcha atrás, aunque debía suavizarlo rápidamente, no fuera a llamar a la residencia de los chicos para saber el estado de Joel y se topase de narices con la mentira.


    —No debe preocuparse señorita, ahora se encuentra perfectamente. Resulta que se dio un atracón de chuches y por eso vomitaba, pero lo he dejado mucho mejor y cuando he salido de su habitación estaba bien dormido. Ya sé que he incumplido dos normas, la del toque de queda y la de no entrar sin permiso en la residencia de los chicos, pero entienda que lo he hecho por fuerza mayor, aunque entiendo perfectamente que debo ser castigada. —Tuve la esperanza que la explicación y el tono de mi voz, que intentó ser de preocupación por Joel, la hicieran compadecerse de mí y de esta manera poderme librar del castigo.


    —Está bien, si me dices que ahora se encuentra bien me quedo más tranquila, aunque fue muy imprudente por tu parte no avisar a nadie de lo sucedido, y además regresar sola con el camino lleno otra vez de nieve, te podías haber caído y hacerte daño, y a esta hora el vigilante ya ha hecho la ronda. Hubieras podido padecer una hipotermia.


    —No se preocupe, he caminado con mucho cuidado, pero quédese tranquila que no volverá a suceder. Reaccioné sin pensar en las consecuencias, me preocupaba lo que le sucedía a mi hermano.


    —Está bien, por esta vez pase. Sube rápido a tu habitación y date una ducha de agua bien caliente o cogerás un buen resfriado con esas deportivas tan mojadas.


    —En seguida.


    Sin mirar hacia atrás subí las escaleras disparada, tenía un sentimiento encontrado dentro de mí. Por una parte me sentía bien por haber conseguido escapar de un más que evidente castigo, pero por otro lado el de haber puesto a mi hermano de excusa, y además decir que había enfermado hacía que me sintiera muy mal.


    El subir las escaleras corriendo y lo pesadas que estaban mis deportivas por el agua acumulada, hizo que tuviera que parar para coger aire entre el primer y el segundo piso. Apenas podía respirar, se me había hecho un nudo en el cuello que me hacía difícil el poder respirar, solo el intentarlo me producía un fuerte dolor en el pecho, el corazón parecía que fuera a salirse por la boca y las piernas comenzaban a dolerme por tener que acarrear con el sobrepeso, en vez de deportivas parecía que llevase un par de bloques de hormigón.


    Al levantar la vista hacia el final de las escaleras los vi allí plantados, el uno al lado del otro con los brazos cruzados y las caras serias. Entre ellos había un metro de distancia, era evidente que no se caían muy bien pero no sé por qué motivo, Marco hacía lo que Jan le decía.


    —¿Qué haces tirada en la escalera? Llevamos un buen rato esperándote en tu habitación pero como no venías he creído que sería mejor salir a buscarte, aunque nunca me hubiera imaginado que estarías ahí tirada.


    —No creas que es por placer el que esté tirada en el suelo, es que tengo las deportivas caladas y me pesan mucho.


    —¿Y no se te ha ocurrido quitártelas? —Su voz tenía aquel tono burlón que tanto me crispaba, era evidente que la situación en la que me encontraba en aquel momento era bastante cómica, sobre todo por aquella sonrisa que tenía grabada en la cara a pesar de sus esfuerzos por evitarlo.


    —Sí, se me ocurrió pero creí que le hubiera extrañado a la Sra. Casanova que lo hubiera hecho, y luego tenía prisa para pararme a hacerlo.


    —Sí, pero ahora estabas parada en la escalera o mejor dicho espanzurrada, ja, ja…


    La verdad era que debía estar muy cómica tal y como había quedado colocada pero a pesar de eso, la risa de Jan no me hizo ni pizca de gracia.


    —¿Y si dejas de reír y vienes a echarme una mano para poder llegar hasta la habitación? —No me gustaba tener que pedirle ayuda pero me sentía muy cansada.


    —¿A la habitación para qué? Si el armario está en esta planta. —Me dijo Jan.


    —Sí, el armario está en esta planta pero la llave está en mi habitación y creo que sin ella no haremos nada o por lo menos es lo que habéis dicho vosotros.


    En aquel momento abrió los ojos, sorprendido porque él no había pensado en eso. Mientras bajaba las escaleras para llegar hasta donde me encontraba, yo me quitaba aquellas deportivas que se habían convertido en dos pesadas piedras. Me arrepentía enormemente de haberme olvidado las botas cuando salí corriendo de mi habitación para ir a cenar.


    Cuando se encontraba a mi altura cogí las deportivas con la mano izquierda y extendí la derecha hacia Jan para que me ayudara a levantarme pero en vez de cogerme de la mano, como era mi intención, clavó una rodilla en la escalera, colocó un brazo debajo de mis piernas y el otro por la espalda, y como si mi cuerpo tuviera el peso de una pluma me elevó con suavidad y comenzó a subir.


    Mis ojos se clavaron en su rostro serio, mientras él miraba hacia lo alto de la escalera donde se encontraba Marco. ¿Cómo podía tener aquella fuerza que no aparentaba? ¿Cómo era capaz de saltar tres pisos y no romperse un solo hueso? ¿Cómo podía aparecer y desaparecer de la nada? Por mucho que lo quisiera, había muchas preguntas sin contestar y eso me hacía dudar de quién podía ser. Comenzaba a dudar que fuera humano por lo sucedido aquella tarde. Le había hecho preguntas que no quería contestar, eso era evidente ya que cuando se las hacía comenzaba a dar rodeos y las acababa evitando.


    Cuando metiera a Marco en el armario, pensé mientras me quedaba mirándolo, no dejaría que Jan se volviera a escaquear y tendría que contestar a todas las dudas que pasaban por mi mente, así lo tuviera que encerrar en mi habitación.


    Cuando llegamos al final de la escalera, justo donde se encontraba Marco, la mirada de este fue fulminante.


    —Si no te gusta lo que ves mira hacia otro lado porque no pienso soltarla. —El tono que Jan usó hacia Marco era evidentemente hostil.


    Por algún motivo que no entendía, a Marco, alguien al que no conocía de nada, no le gustaba verme al lado de Jan y menos que fuéramos pareja, pero el desagrado era mutuo ya que a Jan no le gustaba ni siquiera que me mirase y lo dejaba bien claro de la manera en la que le hablaba. Era evidente que no se soportaban pero por algún motivo que desconocía Jan ayudaba a Marco y este le obedecía sin cuestionar sus órdenes, ya que no le pedía que hiciera las cosas si no que se las ordenaba. No tenía ni idea que tuviera este don de mando, o puede que no me hubiera dado cuenta.


    Con las miradas que me iba regalando Marco, no me sentía cómoda en brazos de Jan, así que, creí que sería mejor llegar hasta mi habitación caminando.


    —Jan, bájame.


    —¿Por qué?


    —Porque no me siento cómoda en esta situación, hay demasiada tensión ahora mismo y bastante extraño es todo esto para mí como para aguantar esta tensión hormonal que se respira.


    —No hay ninguna tensión hormonal, es simplemente que ese se mete donde no le llaman.


    —Bueno, llámalo como quieras pero déjame en el suelo, no estoy tan cansada como para que me tengan que llevar.


    Se detuvo unos segundos y me posó con suavidad en el suelo, Marco continuaba caminando mientras vigilaba que no apareciera nadie. Sus ojos se movían con rapidez y parecía que estuviera olfateando.


    —Debemos darnos prisa, se acerca alguien, —se detuvo en seco abriendo la palma de la mano de manera que nos detuviéramos. Continuó olisqueando con más atención que antes, y continuó— es aquel grupo de chicas que nos encontramos al pasar por la puerta.


    —¡Cómo!, ahora sí que debemos marcharnos a toda prisa por que como nos vean esta vez no nos libraremos. —Agarré la mano de Jan y con la que tenía libre empujé a Marco colocando la mano en su espalda.


    De la garganta de Jan salió un débil gruñido al que preferí no prestar atención en aquel momento dado que debíamos desaparecer de allí de inmediato.


    —No podemos ir por la escalera porque están a punto de girar para bajar por ella — dijo Marco apresuradamente.


    —Seguramente se dirijan a su habitación que está en esta planta. —Les dije.


    —Hacia qué lado, la derecha o la izquierda. —Me preguntó Jan.


    —La derecha, ¿por qué lo preguntas?


    —Para ir hacia el lado opuesto. Probablemente si bajáramos nos encontraríamos con la Sra. Casanova.


    —Y si me equivoco y van hacia otro dormitorio, ¿qué hacemos? —Me sentía muy nerviosa, se me comenzaba a juntar un problema tras otro y la tensión comenzaba a sobrepasarme.


    Salimos corriendo hasta llegar al final del corto pasillo y nos metimos en la pequeña habitación de mantenimiento esperando que el peligro, se esfumara.


    Marco, con la oreja casi enganchada a la puerta, estaba con la mirada concentrada, ni siquiera pestañeaba, pero eso parecía no molestarle. Permanecimos en medio de un silencio absoluto con escobas, fregonas, cubos… y otros objetos a nuestro alrededor, y para postre no podíamos encender la luz.


    —Ya está, ya podemos salir —dijo Marco en voz baja.


    —¿Estás seguro? —Le preguntó Jan muy serio.


    —Parece que estés sordo, yo creía que los tuyos teníais un oído increíble.


    —No seas borde que no lo ha dicho con mala fe, y si comenzáis otra vez os advierto que os pondré a raya, y pensad que tengo un hermano pequeño, así que, sé poner en su sitio a niños pequeños como vosotros.


    —Ja, ja, ja… —Se rio Jan por lo bajo produciéndose en mi un acto reflejo rápido como una bala. La mano se me desplazó sin que la controlara, abriéndose como un abanico, e intentando evitar el fuerte impacto en su cabeza desvié un poco la mano, pasando por encima de la misma llegando simplemente a rozarle.


    —¡Auuuu!


    —No te quejes que no te he llegado a dar y de verdad te lo merecías.


    —No es para tanto.


    —¿A no? Llevas desde que has vuelto tomándome el pelo a sabiendas de que no entiendo nada de lo que está pasando.


    —Vale, a partir de ahora permaneceré serio. —Colocó una mano sobre su boca para evitar reírse, pero no pudo y lo acabó haciendo.


    —Ves, no puedes evitarlo. No has tardado ni dos segundos en volver a reír, eres imposible.


    —¿Eso quiere decir que no me llevaré más coscorrones?


    —No, eso quiere decir que será mejor que vigiles tú retaguardia cuando te estés riendo de mí.


    —¿Queréis seguir discutiendo o nos vamos ya?


    —No, ya hemos acabado. Vamos a por la dichosa llave. —Después de desahogarme un poco me sentía mucho mejor, más relajada.


    Giré el pomo de la puerta y la abrí con mucho cuidado, mirando que no hubiera nadie por el pasillo. Cuando comprobé que no había nadie abrí la puerta del todo y salimos disparados de allí. Subir las escaleras me costó una barbaridad pero no quería demostrarlo para que no me volviera a coger en brazos y de esa manera, volverme a sentir incómoda, así que, apreté los dientes consiguiendo llegar hasta la tercera planta a duras penas. Con las pocas fuerzas que me quedaban las usé para llegar hasta mi habitación. Cuando abrí la puerta y entré en ella me desparramé sobre mi cama, no era capaz de dar un solo paso más.


    —Natalia, ¿por qué no me has dicho que te ayudara a llegar hasta aquí?


    —Porque no quería más miraditas incómodas.


    —Vale, lo entiendo, pero no es el momento para tomarse un descaso, Marco debe marcharse.


    —Cinco minutos, solo cinco minutos por favor, aunque sea para cambiarme los calcetines y ponerme unas deportivas secas.


    —¿Y a qué esperas para hacerlo?


    —No te pases, —la mirada que Jan le dirigió a Marco fue casi fulminante— ella aún no está preparada o no te has dado cuenta. Yo estaré sordo pero tú estás ciego.


    —Que no se haya transformado no tiene nada que ver con que sea tan floja.


    —¿Qué es eso de que “no me he transformado”? A ver si ahora resulta que soy un bicho raro y no me había enterado.


    —A parte de estar ciego eres un bocazas. —Los dientes de Jan volvieron a salir a relucir pero no en forma de sonrisa si no de enfado, pero esta vez Marco no se quedó atrás y agazapando su cuerpo y curvando la espalda entrecerró con fiereza los ojos y mostró sus dientes.


    Me coloqué entre ambos para detener la pelea que se aproximaba.


    —¡Hacer el favor de parar!, ponerse así por una absurdez es de tontos y dudo que lo seáis.


    Ambos se incorporaron y se relajaron. Me coloqué los calcetines y las deportivas secas, y me dirigí hacia la puerta.


    —Veis como se pueden hacer las cosas sin tener que agredirse continuamente.


    —Tienes razón Natalia, pero creo que te olvidas de algo.


    —¿De qué?


    —Creo que de la llave.


    —Veis lo que conseguís con vuestras tonterías. Conseguís que mi mente se nuble y me olvide de las cosas.


    —Pues…


    Marco paró en seco cuando, con un suave pero firme gesto de la mano Jan tocó su pecho, esta vez no fue de manera agresiva pero ya me había dado cuenta que iba a volverse a meter conmigo por mi supuesta “debilidad”.


    Miré a Marco, cansada de que se metiera conmigo por verme débil, después de intentar defenderle. Debí haber dejado que Jan se le echara encima la primera vez que quiso hacerlo.


    —Puede que te parezca débil, floja, insignificante, llámalo como quieras, pero me necesitas para volver de donde quiera que hayas venido y la verdad es que ahora mismo no me interesa saberlo porque ya estoy harta de tus aires de superioridad. Criticaste a aquellas tres arpías, pero visto con atención, tú no eres mucho mejor que ellas. Si solo callas cuando se te ordena así lo haré, coge tu culo y muévelo hasta el armario, y tú acompáñalo, no se vaya a perder. Yo cojo la llave (si recordaba cual de la dos era, pensé) y voy a vuestro encuentro. —Los dos me miraron con la boca abierta y los ojos como platos, dejando bien a la vista aquel blanco tan intenso. Mi fuerte y explosiva reacción les había sorprendido—. ¿A qué esperáis? Marchando que es para hoy, parece mentira que tuvierais tanta prisa.


    Al pasar por la puerta oí a Jan como demostraba lo satisfecho que estaba por mi reacción.


    —Esa es mi chica, eso para que vuelvas a meterte con ella.


    Cuando se marchado, metí la cabeza debajo de la cama para coger la bolsita con las llaves. Cual debía ser, la de madera o la brillante. Debía pensar con rapidez, recordé que la había sacado con rapidez del bolsillo de la chaqueta, o sea que solo podía ser la brillante dado que la de madera la tenía en la bolsita justo en el mismo bolsillo.


    Abrí la bolsita y cogí la llave, saliendo disparada hacia el armario. Llegué sin aliento pero creí que sería mejor no demostrarlo, así que, me mantuve bien recta.


    —Aquí tenéis la llave. —Les dije extendiendo la mano y abriéndola hacia arriba, quedando visible la llave.


    —No cariño, nosotros no podemos abrirla, debes ser tú.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque sí.


    —Esa respuesta no me sirve, así que, volveré a preguntarlo, ¿por qué yo?


    —Si te lo digo, aunque no me creas, ¿la abrirás?


    —Palabra de niña buena —contesté levantando la mano.


    —La llave está “encantada”.


    —Esa es muy buena, ahora dime la verdad.


    —Esa es la verdad y ahora te toca abrir la puerta, te prometo que en la habitación te lo explicaré todo con detalle y ahora, por favor, abre la puerta.


    —Está bien, pero con esto no quiere decir que te crea.


    Introduje la llave en aquel viejo armario y al girar la llave hacia la derecha, la puerta se abrió. Fue entonces cuando Marco me apartó suavemente y se me quedó mirando.


    —A pesar de lo que pienses de mí, créeme si te digo que ha sido todo un honor el conocerte y que sepas que, cuando volvamos a vernos lo tendré todo listo. —Inclinó suavemente la cabeza, la levantó y la giró hacia Jan—. Explícaselo y prepárala para lo que se avecina, hazte merecedor del gran lugar que ocupas en este momento, dudo que a los suyos les haya hecho mucha gracia.


    —Ni pizca, pero lo han tenido que aceptar viendo que no sería como la última vez.


    —Marco, ¿entras o sales? No nos podemos quedar aquí para siempre. —Le dije intentando acabar con esta situación y poder descansar.


    —Tienes razón, me voy, pero por último he de decirte que debes creer todo lo que él te diga —me dijo mientras miraba a Jan—, y esta vez cierra la puerta con la llave no de un empujón, así estaréis más seguros —dicho esto se marchó cerrando la puerta detrás de él.


    Haciendo caso a lo que me había dicho, cerré la puerta con llave.


    —Bien, ahora será mejor que volvamos a tú habitación para intentar explicarte todo lo que ha sucedido y lo que va a suceder.


    Nuestras manos se volvieron a juntar y nos pusimos en marcha, pero mis piernas no funcionaron con la misma fuerza que hasta entonces, ya no sentía la necesidad de aparentar una fuerza que no tenía.


    —Eres imposible, qué ganas de demostrar que estás bien cuando estás hecha polvo, a mí no me cuesta nada llevarte. De este modo te tengo más cerca.


    —No, necesito tener la mente despierta y si dejo que me lleves perderé el «oremus».


    —Está bien, pero debemos darnos prisa. —El susurro de su voz era casi hipnótico y ello me ayudó a seguir caminando.


    Una vez en la habitación, ya sí, me desparramé en la cama, ya no había nada que me hiciera mover. En mi cabeza solo había un pensamiento y era el de poder cerrar los ojos y dormir. A pesar de las ganas de saber que era lo que había pasado, ya que por mucho que lo hubiera vivido no lo entendía, el cansancio era mayor a la curiosidad, así que, decidí cerrar los ojos y dormir a sabiendas que Jan estaba en la habitación. Tenía la esperanza que entendería que no era capaz de mover ni una pestaña, y no me equivocaba, cuando noté su cálida mano que acariciaba mi pelo.


    —No te preocupes, descansa que yo empezaré a hacer llamadas. Mañana te lo explicaremos absolutamente todo. Duerme mi amor. —Me besó en la mejilla y esta vez salió por la puerta en vez de por la ventana. Hubiera preferido poder agarrarlo del jersey y arrastrarlo hacía mí, agarrarlo fuertemente y no permitirle que se fuera.


    Antes de quedarme profundamente dormida intenté entender lo que me había dicho, pero solo rondaban dos preguntas por mí mente, ¿a quién tenía que llamar? Y ¿quién más debía darme explicaciones? Creo que no llegó a un minuto cuando mi mente, débil, se evadió totalmente de la realidad.

  


  


  
    Capítulo IV


    
       
    


    La luz del sol brillaba con intensidad a través de la ventana de la habitación dándome de pleno en la cara, la noche anterior había olvidado cerrar la persiana debido al cansancio. Durante un buen rato, a pesar de estar despierta, permanecí con los ojos cerrados pensando en lo sucedido el día anterior, si era realidad o había sido un sueño, incluso si lo de la caja y las llaves habían formado parte de aquel sueño.


    Permanecí en aquel estado durante un buen rato hasta que oí un ruido en el baño que me hizo incorporar. Estaba segura que Jan se había marchado, así que, ¿quién podía ser?


    Con gran esfuerzo abrí los ojos y me levanté muy despacio, intentando no hacer ruido, cogí la silla de mi escritorio elevándola por encima de la cabeza, y me dirigí hacia la puerta del baño que permanecía cerrada. Poco a poco me fui acercando y a menos de un metro, la puerta se abrió de golpe, eso provocó un sonoro grito por mi parte y también por parte de la persona que había salido. Cuando conseguí enfocar la imagen de la persona que tenía delante vi que era Sara. ¿Qué hacía aquí? ¿Cuándo había llegado?


    —Quieres dejar la silla en el suelo. Vale que quieras sentar la cabeza con Jan, pero tan poco lo lleves hasta el punto de hacerlo de verdad. —Me dijo Sara con los ojos increíblemente abiertos y una enorme sonrisa.


    No me había dado cuenta que aún sostenía la silla, la visión de ella me había dejado de piedra, ¿cuándo había vuelto?


    —¿Se puede saber qué haces aquí? —Le pregunté mientras iba hacia mi escritorio para dejar la silla. Me giré y seguí preguntando sin esperar que respondiera— ¿cuándo has llegado? ¿Dónde está Clara?


    —Para, para, de una en una o me volveré loca. Vuelve a empezar pero poco a poco.


    —Vale, lo siento, es que no te esperaba y me he asustado.


    —No hace falta que lo jures.


    —¿Qué haces aquí? Aún falta una semana para que se acaben las vacaciones.


    —Jan nos ha llamado para decirnos que había llegado el momento de prepararte y decirte la verdad.


    —Tú también con esos enigmas. — No había sido un sueño, me querían volver loca de verdad y por lo visto estaba metida en el ajo toda mi gente.


    —No te preocupes que no te vamos a volver loca, por suerte hoy podrás descansar y no pensar en nada. Mañana, cuando vuelvan Jan y Clara se te contestarán todas las preguntas.


    —Como que cuando vuelvan, ¿A dónde han ido esos dos juntos?


    —A ver a… —Se cayó en seco y desvió la mirada. Por lo visto no debía decirlo pero para mí ya era tarde.


    —Acaba lo que has empezado o si no haberme mentido.


    —Está bien, pero no les digas que te lo he dicho o me matarán. Han ido a casa de un pariente para decirle que ya has abierto la primera puerta, y preguntarle qué debemos hacer.


    Mientras me hablaba, no daba crédito a mis oídos, era posible que hubiera dicho que habían ido los dos juntos a ver a un pariente. No tenía muy claro cómo acabarían aquellos dos y preferí abstraerme de aquel punto. A pesar de no entender nada de lo que estaba sucediendo, lo que sí comprendía era que debía mantener la mente lo más abierta y despierta posible.


    Después del ajetreo de todo el día anterior y sabiendo que Jan no estaría aquí en todo el día decidí descansar y moverme de la habitación lo menos posible, así podría dormir, dormir y dormir, pero antes de seguir el plan del día sería mejor ir a hablar con Joel. Por suerte aquel día había hecho acto de presencia el sol y el camino estaba totalmente libre de nieve, incluso se veía seco. Mientras me iba arreglando para salir, Sara no paraba de explicarme todo lo que habían hecho ella y Clara esas vacaciones, era evidente que estaba nerviosa, estaba segura que si le preguntaba por su hermana o Jan se hubiera subido por las paredes, así que, preferí no mencionarlos e intentar tener un día de lo más tranquilo. A pesar de que el sol brillaba intensamente, decidí ponerme las botas para la nieve, no eran muy prácticas para caminar con ligereza pero de esta manera me aseguraba de que mis pies permanecieran secos y calientes. Ya estaba lista para ir, así que, dando un salto me puse en pie y me dirigí hacia la puerta.


    —¿Dónde vas? —Aquel fue el momento en el que Sara dejo de hablar de sus vacaciones.


    —A ver a mi hermano antes de volverme a meter en la cama.


    —Vale, te acompaño —se levantó de su cama y se me acerco.


    —Sara, no te molestes pero prefiero ir sola, además Marta está muy pesada y no me fío de dejar la caja y las llaves sin vigilancia, y cargarlas arriba y abajo resulta algo incómodo. Es por eso que me quedaría más tranquila si te quedaras, además, estoy segura que sabes lo importante que son los objetos, seguro que más que yo porque para mí son unas llaves que me he encontrado y una caja que me ha regalado mi abuela. —Fue la mejor excusa que se me ocurrió para ir sola sin que se sintiera mal o creyera que la estaba rechazando, pero su respuesta me sorprendió.


    —Yo te lo explicaría pero es que… —El silencio volvió a invadir la habitación por unos segundos.


    —No te preocupes, no tienes que explicarme nada ahora, cuando regresen lo hacéis entre los tres.


    —¿Y creerás todo lo que te digamos?


    —Después de lo vivido ayer creo que tendré la mente más abierta, así que, ¿me harás el favor de quedarte vigilando?


    —No hay ningún problema, ¿pero, que ha pasado para que Marta esté más pesada de lo habitual y creas que puede entrar en nuestra habitación?


    —¿No os lo ha explicado Jan? —El tono de mi voz sonó algo picajoso, no me había hecho gracia esa supuesta complicidad entre ellos cuando hasta ese momento se habían mantenido a distancia, y aún más, cuando ellas se enfadaron de aquella manera con él por el malentendido de principios de curso.


    —No, solo nos dijo que yo tenía que venir aquí contigo y cuidarte, y Clara y él debían ir a ver a un pariente por lo sucedido con la puerta.


    —No os entiendo.


    —¿El qué?


    —Que después de tenerle la tirria que habéis demostrado tenerle, él os llama y salís corriendo, obedeciéndole sin protestar, me resulta increíble. Es como si se hubiera convertido en vuestro amo y señor.


    —No es eso, dijéramos que al haberse convertido en tu pareja ha subido de ‘‘categoría’’. —La palabra ‘‘categoría’’ la entrecomilló en el aire con los dedos índice y anular de ambas manos.


    —No te entiendo pero bueno, me lo explicas cuando vuelva y mientras estás sola vas pensando la mejor manera para que pueda entenderlo.


    Creí mejor no esperar una respuesta por su parte, y salí de la habitación con la chaqueta a medio colocar. Mientras me dirigía hacia la salida me crucé con unas cuantas compañeras que se me quedaron mirando y después de una leve sonrisa se pusieron a cuchichear, la verdad era que creía que ser el centro de atención por ser la novia de Jan me produciría mayor incomodidad pero no fue así, me sentía bien, fuerte, era la persona más feliz de la faz de la tierra a pesar de todas las incógnitas que empezaban a rodearle.


    Al abrir la puerta para salir, un rayo de sol me deslumbró dejándome por un momento sin que pudiera ver, poco a poco las pupilas de mis ojos se fueron adaptando a aquel brillo cegador que estaba desapareciendo detrás de nubes cargadas de nieve. Era una sensación realmente agradable notar el calor que proporcionaba aquello efímeros rayos de sol. Decidí quedarme quieta por un momento para recoger aquel calor, era tan agradable, era una sensación parecida a la que sentía cuando Jan tenía su cuerpo cerca del mío. Quién sabía cuánto duraría, así que, debía aprovecharlo. Pero duró poco aquel agradable momento, cuando a lo lejos, dentro de la residencia oí una voz que me llamaba y provocaba que todos los pelos de mi cuerpo se erizaran al mismo tiempo que notaba un fuerte escalofrío recorriendo todo mi cuerpo, era como si hubiera metido los dedos en un enchufe pero sin las consecuencias de electrocutarme aunque no sabía qué era peor. Al girarme vi a Marta inusualmente sola, «¿dónde habría dejado a sus dos perros guardianes?», se acercaba hacia mí con paso firme pero ligero, su cara era un puro reflejo de no querer nada bueno. Mi mente, que aún estaba relajada por el sol, no reaccionaba con ligereza pero por suerte mis pies si lo hicieron y pusieron mi cuerpo en marcha justo a tiempo. Por suerte Marta no fue más allá de la escalinata.


    Mientras caminaba hacia la residencia de Joel tuve la sensación de que la distancia era mayor de lo que recordaba o tal vez fueran imaginaciones mías. Después de comprobar que Marta no me seguía, aflojé el paso para disfrutar del paseo. Esta vez, al llegar a la residencia tuve que tocar el timbre de conserjería para poder entrar.


    —Hola, buenos días señorita, ¿viene a ver a su hermano? —Me preguntó el conserje muy amablemente.


    Me resultó imposible no sonreírle, siempre que iba a ver a Joel me decía lo mismo. La verdad es que era un buen hombre, de corta estatura y avanzada edad, parecía el abuelo que cualquiera quisiera tener.


    —Sí, me gustaría ir a su habitación si es posible.


    —No hay ningún problema, pero recuerde que no puede ir a las otras habitaciones. —En aquel momento forzó el gesto intentando ponerse serio pero fue en vano, enseguida dejó escapar una leve sonrisa por la comisura izquierda de su boca.


    —Quédese tranquilo, conozco las normas muy bien. —Después de la actitud que él había tenido hacia mí, me sentía avergonzada por lo que le estaba diciendo. Era cierto que me sabía la normas, pero la tarde anterior me las había saltado— Además, no tengo a nadie más a quien visitar. —Esbocé una suave sonrisa intentando esconder la culpabilidad que sentía por engañar a aquel hombre que tan bien se había portado conmigo.


    Sabía el camino a la perfección, casi lo hubiera podido hacer con los ojos cerrados, y por suerte, no debía subir demasiadas escaleras, solo debía ir hasta la primera planta. Cuando llegué hasta la segunda puerta de la derecha vi colgado del pomo de la puerta un cartel que decía «bienvenido al reino de las chuches, llama antes de entrar», por muy bien que creyera conocerlo, él no paraba de sorprenderme. Seguí la petición del cartelito y toqué a la puerta, no hubo ninguna respuesta desde el otro lado, ¿habría ido a algún sitio? Quizá estuviera en la biblioteca aunque era una posibilidad muy remota, su fuerte no eran precisamente los libros y menos si eran para estudiar. Cuando estaba a punto de irme oí un fuerte ruido en la habitación, rápidamente abrí la puerta para ver qué era lo que había pasado y allí me lo encontré, medio colgado de su cama, riéndose a carcajadas, a los pies de esta había una silla tirada y un montón de libros en el suelo. Mientras se intentaba incorporar no paraba de reír haciéndoselo más difícil.


    —¿Se puede saber que ha pasado aquí?


    —Lo que me suele pasar, que me he caído. —Me dijo sin parar de reír mientras continuaba intentando ponerse en pie. Al aproximarme para ayudarlo me di cuenta que le iba a resultar muy difícil hacerlo, él solo teniendo la caja de la abuela sujeta con ambas manos.


    —¡Joel! —Le grité sin apenas ser consciente de ello.


    —¿Qué? —Me devolvió el grito.


    —¿Por qué me has gritado?


    —Porque tú lo has hecho primero y me asusto cuando me gritan, ya deberías saberlo, que para eso eres mi hermana.


    —Perdona, no pretendía hacerlo pero me has asustado cuando te he visto tirado, y además, quieres hacer el favor de soltar la caja de una vez.


    —Ostras, no me había dado cuenta de que aún la tenía cogida. —Dejó la caja en el suelo y fue entonces cuando pudo incorporarse con suma rapidez.


    —¿Me puedes explicar que es lo que ha pasado?


    —Nada, que quería coger la caja pero como no encontraba ninguna escalera decidí escalar un poco.


    —¿Y no le podías haber pedido al conserje una? ¿tanta prisa tenías? además, ¿por qué la habías puesto en un lugar difícil de alcanzar para ti?


    —¿A qué pregunta contesto primero?


    —A la que más rabia te dé, así que, comienza. —Mientras Joel buscaba en su cabeza las palabras para contestarme yo intenté ordenar aquel desastre que había organizado, por suerte no se había roto nada.


    —Bueno, pues entonces comenzaré por la primera. Si no le he pedido la escalera al conserje ha sido por vago. Sí, no hace falta que me lo digas, soy un “perro”, tenía mucha prisa por guardar el regalo que me hizo ayer Marco, cuando llegué a mi habitación estaba llena de gente y no pude guardarlo. Y por último, no fui yo quien la puso allí arriba si no que fue tu noviete. Me dijo que estaría más segura y si necesitaba bajarla solo tenía que decírselo pero como no sé dónde está… Por cierto, ¿sabes dónde está?


    —Sí, bueno más o menos, sé que ha ido a ver a un pariente junto con Clara.


    —¿A casa de qué pariente?


    —No lo sé, a mí no me lo ha dicho, ni si quiera me dijo que se iba a marchar, ha sido Sara quien lo ha hecho esta mañana.


    —Puede que, no, no puede ser eso, tú siempre me has dicho que solo son historias.


    —¿A qué te refieres?


    —Anoche, cuando Marco estuvo conmigo me explicó lo que yo creía que era una historia, la verdad es que ahora que lo pienso es algo raro porque se parecen a las que explicaba la abuela.


    —¿Cuál era la historia? Tal vez así entienda qué está pasando.


    —Me dijo que un «hada de la llaves», —lo dijo entrecomillando las últimas palabras con los dedos, —tuvo que cerrar las puertas entre su mundo y el nuestro a causa de una guerra demasiado peligrosa para que cruzara a nuestro mundo. Del otro lado de las puertas quedaron la mayor parte de los clanes, y que aquí se quedaron todas las hadas y una gran familia de morfos encargados de la protección de la guardiana. También me explicó que las puertas debían permanecer cerradas hasta que otra guardiana apareciera y esto se sabría el día que comenzaran a aparecer las llaves de las siete puertas. Eso es todo lo que recuerdo, en aquel momento aparecisteis y él se calló.


    —¿Y no mencionó ningún nombre o si la nueva guardiana ha aparecido, o si hay hadas o morfos por aquí?


    La cara que iba poniendo Joel a medida que me oía hablar era indescriptible, una enorme sonrisa comenzó a brotar de su boca al darse cuenta de mi interés por la historia de Marco. Comenzaba a creer que aquellas ridículas historias de la abuela eran ciertas aunque me pareciera imposible. Mi pensamiento se detuvo cuando Joel dejó salir lo que estaba pensando.


    —Me has dejado de piedra, ¿desde cuándo crees en esas historias?


    —No es que las crea exactamente, pero estoy comenzando a atar cabos…


    —Y cuando algo te ronda por la cabeza no paras hasta que sabes qué está pasando, o por qué. Te conozco muy bien, aunque sea un niño, no soy tonto y se ver lo que sucede a mi alrededor. Por una vez créeme cuando te digo que todo va a salir bien.


    —¿Y por qué piensas que creo que algo va a salir mal?


    —Por tu cara, nunca has sabido poner cara de poker, por eso siempre se te ve venir.


    —Tendré que practicar con Jan.


    —No, con él no, cuando está contigo se vuelve tonto.


    —No seas malo.


    —No, si no lo soy, pero cuando sea mayor no pienso enamorarme.


    —Para eso falta muchísimo. —Le dije riéndome.


    —Pasa de mí, para cachondearse ya tengo a mis compañeros. Cambiando de tema, ¿cuándo vuelve Jan?


    —Sara me ha dicho que volverán mañana, aunque no estoy muy segura.


    —Como tenemos tiempo, ¿te vienes a la biblioteca?


    —¡Increíble, vas a estudiar!


    —¡No!, estás loca, estoy de vacaciones y no pienso quitar el polvo de los libros, ¿qué sería de mi reputación? Quiero saber más sobre los seres de los que nos ha hablado siempre la abuela, si es posible que existan. Quiero saber más.


    Estaba atónita, como podía parecer tan maduro y sereno, y al momento volver a ser un niño crédulo y fantasioso. ¿Creería de verdad que iba a encontrar algo? Pensé que sería mejor no desanimarlo ya que de esta manera estaría distraído y si lo acompañaba podría mantener la mente ocupada hasta el regreso de Jan y Clara.


    Ya en la biblioteca, idéntica a la de mi residencia, me senté en una de las mesas donde se encontraban los ordenadores. Joel se metió rápidamente entre aquellos pasillos repletos de libros. No tardó mucho en volver cargado hasta arriba de libros, apenas me había dado tiempo de encender el ordenador. Al dejarlos caer sobre la mesa se produjo un fuerte ruido que me hizo mirar hacia todas partes por si alguien se había molestado, fue cuando me di cuenta de que estábamos completamente solos, eso me proporcionó tranquilidad, no me apetecía tener ojos clavados en el cogote, murmurando sobre el tipo de relación que manteníamos Jan y yo como se habían acostumbrado a hacer.


    En aquella montaña de libros había de toda clase de seres catalogados como mitológicos y también fantásticos. A mí solo hubo uno que me llamó la atención, en él se veía una hermosa mujer con larga melena negra, piel clara y sonrosadas mejillas, llevaba un vestido vaporoso que le llegaba hasta el suelo, y su mirada, a pesar de ser la portada de un libro, podía penetrarte. Al pie del libro había una palabra grabada con letras dorada “HADAS”. Me extrañó un poco que tratándose de un libro sobre hadas, la chica del dibujo no tuviera alas pues siempre habían sido descritas como seres alados y de diminuto tamaño. Abrí el libro y cuando me topé con la primera página me quedé de piedra, no podía creer quien era el autor del libro. Lo cerré con un sonoro golpe y me levanté tan rápido que casi tiré la silla.


    —¿Qué pasa? Me has asustado —me dijo Joel con los ojos abiertos, era evidente que estaba muy concentrado en su lectura, la cual pude ver que se trataba sobre seres de la noche o por lo menos eso creía haber visto en el encabezamiento de la página.


    —Nada, se me había olvidado que le había dicho a Sara que volvería en cinco minutos —esta vez mi cara de poker sí había funcionado.


    —Y para eso tanto escándalo, y luego dices que soy yo el escandaloso, pues mira a quién me parezco. Eres más despistada que yo y eso es muy difícil.


    —Por hoy te doy la razón, pero no te alegres tanto que tú me sigues ganado. Nos vemos para cenar.


    —Recuerda que siempre soy de los primeros, así que, hoy no te retrases como hiciste ayer.


    —No te preocupes que hoy seré puntual como un reloj suizo.


    Joel metió la cabeza en su libro y volvió a evadirse de la realidad. Preferí no decirle que mi alteración era por lo que había visto en el libro que ahora aferraba con fuerza, aunque no había sido una completa mentira pues sí iba al encuentro de Sara.


    Al salir por la puerta vi al viejo conserje que quitaba nieve de la parte frontal de la fachada. Como se encontraba de espaldas preferí no decirle nada, de esta manera podría seguir mi camino sin tener que detenerme para el cuestionario de rigor sobre lo que habíamos estado haciendo.


    Llegué rápidamente hasta la puerta de la residencia, tuve la sensación de que podía flotar, incluso cuando subía las escaleras a toda prisa. Esta vez no me resultó tan agotador como la noche anterior. Al llegar a la puerta de mi habitación y abrirla me encontré a Sara estirada sobre su cama y observando con mucha atención mi caja.


    —¿Se puede saber que estás haciendo con la caja?


    —¿No me habías dicho que la vigilase? Pues eso es lo que hago aunque no tenía ni idea que fuera tan cansado concentrarse en una sola cosa.


    —No me lo puedo creer, ¿llevas todo el rato mirando la caja?


    —Sí, tú me has dicho que la vigile y eso he hecho.


    —Realmente eres de lo que no hay, pero cambiando de tema, explícame que es esto —le extendí el brazo dejando el libro delante de sus narices, ella se retiró unos centímetros para poder ver bien el libro.


    —Eso es muy fácil, un libro y para ser más concreta, sobre hadas, ¿desde cuándo te interesan este tipo de libros? —Había cogido el libro y se puso a ojearlo.


    —No hagas como que no sabes nada, este libro lo ha escrito tu padre.


    —Y por qué te sorprendes, ya sabías que es escritor.


    —Déjate de tonterías, sabes por qué lo digo. Todo este misterio que os traéis, las cosas tan extrañas que sucedieron anoche, que tengan que ir a hablar quién sabe con quién de no sé qué. Estoy comenzando a sentir miedo de verdad.


    —¿Por qué? Sabes que nos tienes para todo.


    —Tengo miedo porque estoy comenzando a creer que todas las fábulas son ciertas, pero no sé qué papel jugáis vosotras en todo esto, y aún menos qué pintamos mi hermano y yo.


    —No me corresponde a mi aclararte nada, —la voz de Sara había cambiado, se había vuelto más seria de lo normal, parecía otra persona— debes tener solo un poco más de paciencia y pronto lo entenderás. Me imagino que eres capaz de aguantar hasta mañana. Además, si has aguantado hasta ahora a la plasta de Marta puedes con lo que te echen. —Con aquellas últimas palabras Sara volvió a ser la misma de siempre.


    Aquella seriedad que había mostrado solo unos instantes antes se había evaporado pero no por eso yo me sentía más tranquila.


    Durante el resto de la tarde permanecimos encerradas en la habitación sin que ninguna de las dos pronunciara una sola palabra, pero no por ello me sentía incómoda, todo lo contrario y por lo que veía, Sara también estaba tranquila sentada sobre su cama con un montón de folios de colores con los que se dedicó a hacer todo tipo de animales, era muy buena con la papiroflexia. Tenía toda una colección de pequeños animales de papel en la estantería que había sobre su escritorio.


    Recordé que no había comido nada desde la noche anterior, cuando mi estómago comenzó a rugir como un león hambriento, pero aún faltaba una hora para que abrieran el comedor, cómo eché de menos a Joel con sus chuches guardadas por todas partes y recordé aquellas galletas con virutas de chocolate que Jan le había regalado. Aquellos pensamientos solo consiguieron que mi hambre aumentara y en aquel momento no tenía monedas para ir a la máquina de la entrada y matar el gusanillo.


    —¡Agárralo! —Gritó Sara.


    Como un acto reflejo estiré el brazo y cogí al vuelo lo que me había lanzado. Me quedé mirándola sin llegar a abrir la mano. Sara me sonreía mientras no dejaba de mover las manos con un trozo de papel verde pistacho.


    —Deja de mirarme y abre de una vez la mano o tu estomago se acabará consumiendo por el hambre.


    Cuando abrí la mano me quede sorprendida, era una de aquellas galletas con virutas de chocolate de Jan. Preferí no preguntarle de donde la había sacado, tenía demasiada hambre para embarcarme en un viaje de preguntas sin respuestas, sería mucho más provechoso comérsela sin más, así que, eso fue lo que hice. Durante toda la hora que quedaba hasta la cena lo único que se oía era el ruido que producía el papel al ser doblado por las veloces manos de Sara. Había un montón de preguntas dando vueltas por mi cabeza pero, ¿para que se las iba a hacer si ya sabía lo que contestaría? Que debía esperar a que Jan y Clara volvieran, entonces me lo explicarían todo, pero la espera se estaba volviendo insoportable. Por suerte la hora de cenar había llegado y sin abrir la boca di un pequeño salto de la cama y me fui hacia la puerta. Sara me siguió dejando la figura de papel sin terminar sobre la cama.


    Ya en el comedor vi a Joel sentado, con la mesa llena de libros y papeles, y el plato de la cena intacto.


    —¿Me podrías decir por qué hemos venido al turno de los peques? —Me preguntó Sara de camino a la mesa.


    —He quedado con mi hermano y es más fácil que nosotras vengamos a este turno que a él le dejen llegar más tarde a su residencia. Joel, despeja un poco la mesa o no podremos cenar.


    —Natalia, no te preocupes, ya voy yo a por la comida —dijo Sara, encaminándose a por ella.


    —Está bien, gracias.


    —Nat siéntate. He descubierto un montón de cosas interesantes. —Me dijo Joel muy entusiasmado.


    —Joel, déjalo, esos seres a los que te aferras con tanta fuerza no existen, será mejor que pongas los pies en la tierra. —Mientras las palabras salían de mi boca no sabía si iban dirigidas hacia él o hacía mi misma.


    —Si es todo una fantasía mía cómo es posible que la abuela y los padres de Sara salgan en esta foto junto con otras personas. —Alargó la mano en la que sostenía la imagen a la que se refería.


    —¿De dónde la has sacado?


    —De Internet, mientras buscaba seres mitológicos vi un apartado en el que ponía «PRODUCTORES MITOLÓGICOS» y pensé que serían amuletos pero me encontré con la foto.


    —Ahora entiendo lo del libro.


    —¿A qué te refieres?


    —Recuerdas que me llevé el libro de las hadas de tu biblioteca.


    —Sí.


    —Pues resulta que lo ha escrito el padre de Sara. ¿Y qué es lo que pone sobre ellos?


    —Pues la verdad es que poca cosa, léelo tú misma, está detrás de la foto.


    Giré la foto y vi unas pocas líneas que se suponía que era la descripción de las personas de la foto.


    «23 de septiembre de 1850. Foto realizada a los Protectores Mitológicos antes de la gran batalla»


    —Un poco corta esta descripción, ¿no has encontrado nada más?


    —No, aunque lo he intentado. Creo que no te has dado cuenta de un detalle.


    —¿A qué te refieres? —Después de esta pregunta pude ver una gran satisfacción en la cara de mi hermano, él sabía algo más que yo desconocía.


    —Fíjate, en la fecha de la foto, se supone que está hecha hace 159 años.


    —Eso no es posible, debe ser un error, no ves que salen los padres de Sara y la abuela. Si la fecha fuera real estarían más que muertos y nosotros no seríamos los nietos de Elan si no los bisnietos e incluso lo tataranietos. Seguro que es un error en la impresión, es probable que se equivocaran a la hora de colocar el nueve ya que seguro que el año es 1959, aunque no sabía que los padres de Sara fueran tan mayores.


    —Y si no se han equivocado en la fecha, por lo menos podemos descartar que sean vampiros si salen en una foto.


    —No digas más tonterías, cuando dices cosas como estas, me haces recordar que eres solo un niño.


    En aquel momento apareció Sara con una bandeja en cada mano, se movía con tanta facilidad que parecía no llevarlas, fue un acto reflejo lo que me llevó a esconder la foto, sabía que era una tontería ya que aunque le hubiera preguntado sobre la foto no me iba a contestar, me diría que debía esperar. Esperar, esperar, lo único que me dejaban hacer era esperar y cuando pedía una explicación sobre esto, que se estaba convirtiendo en un caos, lo único que me decían era que debía esperar. Si en algún momento llegaran a explicarme algo sobre las muchas cosas que no entendía, estoy segura que la sensación sería parecida a la que tenía cuando veía a mi abuela entre sus flores de múltiples colores y me miraba sonriendo, aquello hacía que sintiera un calor agradable, me proporcionaba una gran paz, y creía que cuando me dejaran encajar las piezas de este puzle de locos, podría sentir lo mismo.


    ¿Sería cierto que existían seres que creemos ficticios? Marco tenía todos los números para serlo, con aquella piel fría como el hielo y de un color marmóreo. Pero, ¿era posible que Jan lo fuera también? Esa fuerza inapreciable en un primer momento, su piel casi febril, capaz de saltar tres pisos sin romperse ningún hueso, y ese don para aparecer y desaparecer no era normal, aunque en otras circunstancias no hubiera barajado esta posibilidad como hacía ahora.


    La cena transcurrió en un absoluto silencio, era una situación extraña, estando con ellos dos siempre risueños, habladores hasta el agotamiento e imposible de que estuvieran quietos durante mucho tiempo.


    Acabada la cena, Joel recogió todo lo que había traído, se levantó y se fue sin abrir la boca, eso sí, al pasar por mi lado me lanzó una leve sonrisa.


    —Natalia. —Oí una débil voz que me llamó, al levantar la vista de la bandeja que estaba recogiendo vi a Sara que miraba con ojos ansiosos, angustiados.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué tienes esa cara? Tendría que ser yo la que debiera estar angustiada, están sucediendo cosas realmente extrañas y ninguno de vosotros me dice que está pasando. —Preferí detenerme en aquel momento por que no era el lugar para hacerle recriminaciones a pesar de morirme de ganas.


    —Solo quería saber si quieres volver ya a la habitación o esperamos un rato. — Ahora su voz sonaba más débil y temblorosa, era evidente que aquella situación no era de su agrado.


    Me sentí algo mal por la manera en la que le había hablado, era evidente que ella solo cumplía con lo que le habían dicho aunque se moría de ganas por explicármelo todo, no podía culparla, Jan podía ser muy persuasivo solo con abrir la boca. Así que, para que Sara se relajara le sonreí a pesar de no tener ganas. Ella me la devolvió mientras hacía una gran inspiración dejando salir el aire poco a poco.


    —Sí, será mejor que volvamos a la habitación, no me apetece para nada encontrarme con Marta y menos si Jan no está conmigo.


    —No te preocupes, ya sé que con él te sientes más protegida pero no pienso dejar que esa loca te ataque de ninguna manera.


    —Te lo agradezco pero no debes preocuparte por eso, se defenderme de ella a la perfección, lo que pasa es que no tengo ganas de verla porque me aburre.


    Por desgracia, como si nos hubiera escuchado, apareció por la puerta, como siempre acompañada, no podía ser que tuviera tan mala suerte, en pocos segundos me resigné a mi mala suerte y pensándolo bien, que me pudiera decir una de sus tonterías no tenía la menor importancia, lo único que debía hacer era hacer como si no existiera, cosa que me resultaría especialmente fácil. Sin pensármelo mucho me levanté con la bandeja firmemente sujeta, sin decir una sola palabra Sara siguió mis pasos, dejamos las bandejas en su lugar y nos encaminamos hacia la salida pasando justo por delante de Marta, evitando cruzar la mirada con ella pero a pesar de no mirarla no pude evitar escucharla.


    —Mirarla, tan valiente que era anoche delante de Jan y ahora no es capaz ni de mirarme. ¿Dónde lo has dejado? ¿Tan pronto se ha cansado de ti? Era previsible con alguien como tú.


    Como una fiera salvaje, Sara se puso en frente de ella con los ojos inyectados en sangre por la rapidez de su enfado y vociferando palabras que no lograba entender mientras acercaba su cuerpo al de Marta.


    —Basta —dije con tono suave pero firme. No sentí la necesidad de levantar la voz.


    Sara paró al momento su acercamiento y comenzó a retirarse con mirada recelosa, era evidente que no le hacía gracia aquella situación, daba la sensación que se le quisiera lanzar al cuello. Cuando por fin miré a Marta pude ver en su rostro restos del miedo que Sara le había hecho sentir. Cuando se dio cuenta que la estaba mirando su rostro cambió y volvió a reflejar ese aire de superioridad del que siempre hacía alarde.


    —Que bien adiestrada la tienes, que suerte de tener una mascota tan fiel. —Marta se giró dándome la espalda y comenzó a reír acompañada al instante por las otras dos.


    Después de aquellas palabras, Sara quiso volver a encarársele pero la agarré del brazo para frenarla, no me apetecía entrar en una pelea inútil e infructuosa, sabía que era más provechoso y divertido marcharse sin prestarle atención, no le gustaba nada que la ignorasen. Seguí mi camino hacia la puerta de salida pero tuve que dar por supuesto que Marta quería discutir sí o sí a pesar de mi negativa a ello y continuó en su intento.


    —Cuidado Nata, —su voz comenzó a tener un sonido estridente y eso de llamarme Nata, nadie me había llamado así hasta ese momento y no me hizo nada de gracia pero era mejor callar. Al no ver reacción alguna por mi parte continuó— ata bien a tu mascota, no se te valla a escapar.


    —Yo no tengo mascotas a diferencia que tú. Lo único que tengo son buenas amigas que son capaces de defenderme hasta de las víboras. —Y sin mediar más palabras continué caminando acompañada de Sara, aunque esta no pudo evitar girar la cabeza y sacar la lengua.


    —Sara no seas mala. —Le susurré mientras sonreía envidiando el gesto que había realizado.


    —No soy mala, soy sincera y no me puedes negar que te hubiera encantado hacerlo. —La verdad era que no se equivocaba para nada.


    Mientras salíamos por la puerta riendo por el último gesto de Sara, se podía oír de fondo a Marta refunfuñando al haberse dado cuenta que había vuelto a quedar mal.


    La noche ya había hecho acto de presencia y las luces de las farolas del camino que conducía hasta la residencia se habían puesto en marcha dejando ver un suelo humedecido por la niebla de la noche, por suerte la niebla era leve pero lo suficiente para notar la humedad hasta en los huesos. Supuse que Joel ya se encontraría en su habitación, sobre todo porque estaba segura que estaría mirando toda aquella cantidad de libros y papeles que había encontrado.


    A pesar del sol que se había mantenido durante todo el día, la desaparición de este había hecho que volviera a aparecer el frío intenso, pero por suerte estábamos cerca de la puerta, solo nos quedaba subir la escalera, atravesarla y volveríamos a estar en un espacio caliente. Al atravesar la puerta el cambio de temperatura hizo que sintiera más calor de lo que realmente hacía aunque no el suficiente como para quitarme la chaqueta.


    El silencio había perdurado durante todo el camino a pesar de que la tensión existente entre ambas, por no querer o no poder explicarme nada, había desaparecido. El silencio perduró hasta que llegamos a la habitación y una vez dentro, antes de que ninguna de las dos nos quitáramos la chaqueta, creí necesario romper aquel silencio.


    —Bueno, hasta aquí hemos llegado. —Sonó algo más agresivo de lo que pretendía.


    —¿A qué te refieres? ¿He hecho algo? Si es así te juro que no me he dado cuenta.


    —Entiendo que no puedas explicarme nada, bueno, no lo entiendo pero lo respeto, pero lo que no entiendo es él por qué del silencio que estás manteniendo, ¿tienes miedo a que se te pueda escapar algo?


    —Has acertado de pleno, sabes que me cuesta morderme la lengua y en este caso debo hacerlo, lo siento, de verdad.


    Después de ver la cara de pena que tenía, se me hizo imposible seguir molesta con ella por su silencio.


    —Está bien, lo entiendo y no voy a decirte nada más sobre el tema, no me gusta verte así y además falta poco para que Jan y Clara regresen y me lo expliquen. Ahora sería bueno que durmiéramos, de esta manera el tiempo pasará más de prisa.


    Sin mediar palabra, ambas nos dispusimos para ir a la cama, nos pusimos el pijama, nos lavamos los dientes... Me metí debajo del nórdico y me tapé hasta la cabeza, los ojos se me fueron cerrando muy despacio hasta que me quedé dormida.

  


  


  
    Capítulo V


    
       
    


    La luz del día volvía a abrirse paso entre los pequeños huecos de la persiana de la habitación, aquella noche había sido una de las pocas en las que la habíamos bajado. Lo solíamos hacer las noches en las que la luna no se iba a digna salir, pero aquella noche fue una excepción, ya que a pesar de estar en su plena magnitud, las nubes que avisaban de una inminente tormenta, nos habían privado de su luz.


    Estaba segura que si abría la persiana la visión que tendría del exterior sería de un blanco absoluto habiendo ocultado de nuevo los estrechos caminos pavimentados que nos permitían acceder a los otros edificios.


    Permanecía tapada hasta la cabeza con mi nórdico de topos de la misma manera que estaba cuando me había quedado dormida, no tenía ganas de enfrentarme a una extraña aunque no imposible realidad a pesar de no saber cuál era esta, pero la podía intuir, y eso hacía que cada vez me agobiara más y más pero no quería demostrarlo.


    Con mucha suavidad noté como el nórdico se levantaba por el lado y pude ver como Sara metía la cabeza con lentitud portando una enorme pero cautelosa sonrisa.


    —¿Puedo meterme contigo?


    —Sí.


    —Me imagino que todo esto te debe estar chocando y aún más cuando no obtienes las respuestas que esperas.


    —La verdad es que más que chocante es frustrante porque tengo las respuestas al alcance de mi mano y …


    —Y no puedes cogerlas. —Me interrumpió.


    —No, no me DEJÁIS cogerlas —contesté.


    —Perdóname, te juro que si dependiera de mi te lo explicaría todo con pelos y señales pero no puedo, no si ella no me dice explícitamente que lo haga.


    —¿Cómo que ella? ¿Pero no me habías dicho que había sido Jan quién te lo había prohibido?


    —Bueno, es más bien que a través de él recibimos las órdenes de ella.


    —¿Y quién es ella? Y no me digas que no me lo puedes decir o compruebo si saltas tan bien por la ventana como lo hace Jan. —Mientras aquellas palabras tan duras salían de mi boca me erguía sobre la cama, desplazando el nórdico rápidamente hacia los pies de esta. Creía que ya había acabado con aquellas frías palabras, cuando como si de algo natural se tratara dije—. Te ordeno que me contestes.


    —Tu abuela, se trata de tu abuela Elan.


    Después de aquello, el silencio llegó mientras nos mirábamos, ella sentada en la cama con las piernas cruzadas y la cabeza algo agachada, sin levantar la vista, y yo de pie sobre la cama, sin poderme moverme mientras la miraba fijamente, se me había helado la sangre cuando oí el nombre de mi abuela, qué pintaba ella en todo este caos, mi cabeza comenzó a dar vueltas y tuve que sentarme para no caer de bruces. Respiré hondo para intentar que aquel mareo desapareciera, mientras permanecía con los ojos cerrados noté como Sara se marchaba de mi cama y oí como se cerraba la puerta del baño. Por fin estaba lo que se podía decir sola, intentando asimilar lo que acababa de oír.


    Pensé que lo mejor que podía hacer era ordenar y analizar todo lo “extraño” que había sucedido desde el verano ya que mi abuela estaba en el centro de todo debía incluir también las vacaciones, me levanté con cautela para evitar caerme por el mareo y cuando me incorporé pude ver que el mareo había desaparecido, así que, pude desplazarme hacia el escritorio, me senté y puse delante de mí un folio para dejar impreso en él los puntos más extraño que me habían sucedido y de esta manera poder relacionarlos.


    1. La Abuela nos explica historias sobre otro mundo paralelo al nuestro, donde existen seres que no había creído jamás.


    2. Nos regala unas cajas, aunque a mí me ha sido imposible abrir la mía ya que por lo visto esto sucederá cuando sea el momento, a diferencia de la de Joel que se abre cuando él lo necesita.


    3. El día de nuestra marcha me encontré delante de la puerta de mi dormitorio una llave aparecida supuestamente por arte de magia.


    4. Con respecto a Jan, su actitud cambia con respecto a mí, primero me rechaza y como un fantasma desaparece, cuando aparece días después quién sabe de dónde, me declara su amor no sin recibir un extraño gruñido de Sara y Clara que cesó solo con abrir Jan la boca.


    5. Encuentro otra llave que me abre la puerta de un armario hacia un pasillo y eso sí fue realmente extraño pues hubiera jurado que aquel no formaba parte de mi residencia. Y que por sus ventana se podía ver una estación diferente, algo que no logro entender, pero como todo, seguro que habrá una explicación aunque no sé cual.


    6. Aparece un tal Marco, frío de carácter, aparentemente afable pero pudiendo ser insultante su manera de hablar.


    7. Jan y Marco se conocen pero no se conocen y este se convierte delante de Jan en un ser obediente a pesar de ser evidente su desagrado hacia él.


    Mientras le daba vueltas al recuerdo de aquella tarde comencé a oír un ruido muy familiar en la ventana, aunque esta vez sonaba diferente ya que en vez de que las piedrecillas chocaran contra la ventana, era sobre la persiana que aún permanecía bajada. A pesar de sentirme mal por todo aquel secretismo fue imposible refrenar mi corazón que golpeaba fuertemente mi pecho, sabía que por fin había llegado y podría volverlo a tener a mi lado, aunque lo que sí podía hacer era no moverme de la silla. Me quedé algo extrañada al pensar que si Jan estaba debajo de mi ventana tirando piedrecillas, como podía ser que Clara no estuviera aquí, pero no tuve que preguntármelo durante mucho tiempo ya que apareció por la puerta en aquel momento. En su rostro se podía ver el cansancio, el viaje a casa de la abuela no era corto y habían ido y vuelto en un día. Ni siquiera giró la cabeza para hacerme algún tipo de gesto, se dirigió a su cama y una vez delante de ella se dejó caer rebotando con suavidad y acabando con las manos y los pies colgando.


    Esperé unos minutos a que Clara me dijera algo mientras en la ventana continuaba el repicoteo de las piedras que iba lanzando Jan.


    —O vas con él o acabará rompiendo la ventana con un pedrusco.


    —Por fin te dignas a hablarme, te creía mi amiga pero las amigas no se guardan secretos y creo que tú tienes uno enorme. —Sin levantar la cabeza de la almohada siguió hablando.


    —Como te habrá dicho Sara, tenemos los labios totalmente sellados hasta ahora, pero aun pudiéndotelo explicar, es Jan quién debe explicártelo.


    —¿Por qué él?


    —Para que lo entiendas y sin dar muchas vueltas te lo diré en dos palabras, “él manda”.


    —Sí, eso ya me había quedado claro con Sara, pero, ¿por qué él?


    —Porque así lo has querido tú.


    —¡Yo!, yo no he dicho nada por el estilo.


    —Será mejor que vayas y que te lo explique todo, estoy demasiado cansada y no logro pensar con claridad.


    Dejó de hablar y oí cómo su respiración se volvió más profunda. Se había quedado totalmente dormida. Fue cuando me di cuenta que no debía enfadarme con ella por creer que no quería contestarme, y que se había posicionado como Sara. Aunque en parte fuera así, realmente era porque estaba agotada.


    Reconocí que Clara tenía razón, lo mejor sería ir y hablar con Jan pero antes debía reforzar la idea que no iba a permitirle como siempre que se saliera por la tangente. A pesar de que me había dicho que a su vuelta me lo explicaría absolutamente todo, no conseguía creérmelo.


    Respiré hondo mientras sujetaba con la mano el pomo de la puerta, miré a mí alrededor, Clara estaba profundamente dormida y Sara aún estaba en el baño. El sonido de las piedrecillas golpeando la persiana había cesado, ¿se habría marchado? ¿Se habría enfadado porque no le había querido ver? Abrí la puerta y allí estaba, plantado delante de mí, con una enorme sonrisa que iluminaba su rostro, ¿sería por mí esa felicidad? Me agarró de la muñeca y estirándome hacia él me acomodó en su pecho cálido, rodeando con sus brazos todo mi cuerpo y apretándome con fuerza, parecía no querer que me zafara de él, aunque tampoco tenía intención de hacerlo, me sentía tan bien, tan segura cuando estaba entre sus brazos que todo lo demás perdía importancia. Mi cara permanecía clavada en su pecho hasta que poniéndome la mano en el hombro me retiró un palmo, poniéndola después bajo mi barbilla, elevándome el rostro y con sumo cuidado acercó la suya posando muy lentamente sus labios sobre los míos. Eran tal y como los recordaba, suaves, cálidos y jugosos, la sangre me hervía, hasta el punto de hacer salir mi instinto más salvaje, pero Jan me frenó en seco. Me quedé totalmente helada.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿Qué he hecho? —Me sentía desesperada, no soportaba que me rechazara.


    —No, no, no te angusties, no vuelvas a pensar que te rechazo, sabes que en este tema debemos mantener la calma por el momento, no debemos ir más allá de lo que hacemos ahora.


    —¿Pero por qué? ¿Acaso no te gusto? ¿No me deseas como yo a ti?


    —Más de lo que te puedas imaginar, —sus palabras sonaron dulces como la miel, mientras me acariciaba la mejilla encendida, con el mayor de los cuidados —pero ahora no. Cambiando de tema, ¿por qué no me has abierto la ventana?


    —Porque no me apetecía, estoy muy molesta por todas las cosas extrañas que han sucedido y tú no has querido explicarme. Y mi enfado ha aumentado cuando me he enterado que mi abuela está metida en todo esto. —En aquel momento se me encendió una lucecita. Mi cara debió cambiar bastante más de lo que creía pues la cara de Jan se convirtió en la preocupación personificada—. Ahora lo entiendo.


    —¿El qué?


    —Tus ausencias sin explicación.


    —Sabes que iba con mis padres.


    —Sí, eso era lo que me hacías creer, pero ahora entiendo por qué el día que llamé a tu casa y respondió tu madre, al preguntarle por ti me dijo que estabas resolviendo un asunto personal durante unos días. Estoy segura que si le hubiera dicho quién era, me hubiera mentido diciéndome que estabas en el baño o algo por el estilo. Tú estabas con mi abuela, aunque no comprendo por qué.


    —¿Cómo sabes lo de Elan? —Su cara era de auténtica perplejidad.


    —No te enfades con ella, se le escapó a Sara y te aseguro que fue lo único, algo incomprensible con lo que le gusta hablar, —comencé a preocuparme, podía haber metido a Sara en un buen problema y era lo último que quería. Supuse que mi cara reflejaba la preocupación que sentía por la posible metedura de pata ya que su reacción fue rápida.


    —No, no te preocupes, es simplemente que me ha sorprendido.


    —Pues si no te has enfadado vamos fuera antes de que te vean, y comienzas a explicarme todo tal y como me dijiste. —Le cogí de la mano y tiré de él en dirección a las escaleras pero no logré moverlo ni un solo centímetro, me giré hacia él para intentar entender por qué no se movía y entonces vi como sonreía—. ¿Qué pasa? ¿Por qué sonríes?


    —Me parece perfecta tu propuesta pero creo que será mejor que te vistas o te morirás de frío ahí fuera con ese precioso pijama.


    Bajé la mirada y efectivamente iba aún con el pijama, no me acordaba para nada de ello, el nerviosismo que me produjo oír los golpes de las piedras en la ventana hizo que me olvidara de ello antes de salir de la habitación. Comencé a sentir una enorme vergüenza, me estaba viendo en pijama, aunque por suerte era el de invierno y eso hacía que estuviera totalmente tapada, pero de todas maneras eso no impidió que mis mejillas cogieran aquel color rojizo que comenzaba a acostumbrarme a tener cuando él estaba cerca, y desprendieran abundante calor.


    —¡Ups!, será mejor que me cambie. Tú espera aquí, pero ten cuidado que no te vean. —Antes de que pudiera volverme hacia la puerta para entrar y cambiarme pasó el dorso de su mano por mi mejilla, aún encendida, y comenzó a mover sus apetitosos labios.


    —No te preocupes, todo saldrá bien.


    —No me preocuparía si supiera qué es lo que va a pasar.


    —No te impacientes, en pocos minutos lo sabrás todo.


    —¿Seguro?


    —Con la mano en el corazón —me dijo agarrándome la mano derecha y colocándola sobre su pecho que dejaba salir ese calor tan habitual a través de un fino jersey, eso no ayudó para que mis mejillas volvieran a su color natural.


    Entré en la habitación y cerré la puerta tras de mí dejándolo fuera. Clara continuaba en la cama, profundamente dormida, tenía para unas cuantas horas. Sara había salido del baño y estaba sentada sobre su cama, con un montón de papeles de colores y uno entre sus manos, supuse que intentaba hacer una de sus figuritas y por ello no levantó la cabeza cuando entré, cada vez que se ponía a ello no atendía a nada, su concentración era solo para lo que estaba haciendo y era para lo único que la había visto concentrarse. Así que, decidí no decirle nada, cogí mi ropa y fui al baño para cambiarme lo más deprisa que pude. Al salir del baño las vi a las dos tal y como estaban antes de entrar, parecía que el tiempo se hubiera detenido.


    Aún seguía allí plantado, no se había movido ni un centímetro. ¿Sería real la sensación que había tenido al salir del baño de que el tiempo se había detenido? Al alargarme su mano aquella sensación desapareció.


    Pasó su brazo por encima de mis hombros acercándome de esta manera aún más a él. Comenzó a caminar haciéndome seguir sus pasos, no tenía la menor idea de a dónde íbamos pero era algo secundario para mí, en aquel momento, me preocupaba mucho más que alguien pudiera vernos, pero no fue así, no se veía ni un alma por los pasillos ni en la entrada de la residencia. Al abrir la puerta de la calle el aire frío me golpeó la cara e hizo que me estremeciera de arriba abajo, pero por suerte aquel frío desapareció rápido al tener a Jan enganchado a mí. Al salir al exterior el sol me cegó durante unos segundos pero eso no hizo que me detuviera, Jan me guiaba y sabía que nada me pasaría aunque no lograra ver bien.


    A pesar de ser evidente que había vuelto a nevar durante la noche, los caminos estaban limpios y eso me agradó, no tenía ganas de volverme a mojar los pies a pesar de haberme puesto las botas. No sabía a dónde me llevaba y eso podía ocasionar que no pudiera quitarme las botas para entrar en calor.


    No sabía por qué pero no me sorprendí cuando llegamos a su residencia, y sin detenernos, atravesamos aquella gran puerta de madera. Fue entonces cuando me detuve en seco al encontrarme con un montón de chicos, que también se habían detenido al vernos entrar. Elevé la cara buscando los ojos de Jan, no sabía qué hacer, por suerte los encontré, sus labios se alargaron formando una suave y sutil sonrisa y continuó caminando, arrastrándome con él. A pesar de las miradas que se nos clavaban nadie dijo nada. Qué poder tenía que nadie le replicaba o llamaba la atención a pesar de saltarse la mayoría de las normas. Me sentía algo más tranquila ya que ahora sabía hacia donde me llevaba, aunque me ponía algo nerviosa pensar que estaría con él a solas, en su habitación, lo mío me costaba controlarme sabiendo que podía haber gente a nuestro alrededor, más difícil sería hacerlo a sabiendas que estaríamos totalmente solos. Cuando nos encontrábamos en el pasillo que llevaba hasta su habitación el corazón comenzó a golpearme fuertemente el pecho, llegué a creer que se me saldría, y tenerlo tan pegado no ayudaba demasiado.


    La apertura de aquella puerta me pareció ir a cámara lenta, era posible que mi deseo agónico de estar con él me jugara la mala pasada de ralentizar cada acción. Toda aquella presión, aquella ansiedad por no saber qué sucedería al estar los dos completamente solos y con una cama cerca, se evaporó cuando Jan soltó mi mano y se dejó caer sobre la cama ya dormido, tardó menos de un segundo pero así fue, estaba dormido. Me quedé mirando como una boba, con la boca abierta, después de los nervios que había pasado por la cantidad de cosas que se me habían pasado por la cabeza y el enorme deseo de tocar cada rincón de su cuerpo, va él y se queda dormido.


    Decidí dejarlo dormir un rato, no venía de aquí esperar un rato más para acabar de entender lo que estaba sucediendo, aunque algo tenía muy claro y era que algo “sobrenatural” estaba pasando, a pesar de mi escepticismo no podía negar que todo aquello que me había ocurrido fuera algo normal, llaves que aparecen por arte de magia, armarios que dan a otro pasillo donde el tiempo que se ve por sus ventanas era totalmente diferente, un chico frío como el hielo y piel marmórea, Jan que aparece y desaparece quién sabe cómo y como si fuera algo normal en él salta desde una altura de tres pisos sin romperse un solo hueso.


    No me pareció muy prudente por mi parte estirarme con él, así que, me senté en el suelo, al lado de la cama y desde allí comencé a mirar con más detenimiento aquella sobria aunque cálida habitación, a la que poco a poco le iba encontrando su encanto fijándome en los pequeños detalles, como el dibujo de una mariposa colgado en el corcho que había sobre el escritorio, un cuadro lleno de fotos de gente a la cual no conocía, supuse que debían ser amigos y familiares suyos.


    Esperé algo más de dos horas a que abriera los ojos pero viendo que podría estar mucho más así me decidí a despertarlo pero no sabía qué manera era la mejor. Fui acercando mi rostro al suyo mientras mi respiración se aceleraba al verlo ahí tan quieto, con un rostro dulce como la miel. Me acerqué lo suficiente, hasta tener mis labios junto a su oído para poder susurrarle con dulzura que se despertara. Cuando estaba a punto de hacerlo, un movimiento rápido de su brazo me incrustó en la cama, apenas podía moverme, parecía que me hubiera caído un bloque de hormigón, aquel dulce momento se esfumo, tenía que despertarlo como fuera para poder salir de aquella ridícula situación.


    —Jan, despierta, por lo que más quieras, despierta que me estás aplastando —mis gritos ahogados eran en balde, no conseguía despertarlo.


    Lo único que se me ocurrió en aquel momento fue taparle la nariz, era algo que solía funcionar pero conseguir llegar hasta ella fue casi una odisea. Gracias a un gigantesco esfuerzo conseguí mi propósito, el cual dio sus frutos al despertar Jan de golpe, eso provocó que cayera de la cama. Al levantarse se me quedó mirando con ojos de auténtica perplejidad.


    —¿Qué haces en mi cama?


    —¿Cómo que qué hago en tu cama? Tú me has incrustado en ella. Lo único que quería era despertarte con suavidad, y casi me dejas sin respiración.


    —Lo siento, no pretendía hacerte daño, estaba tan cansado que no recuerdo cuando me he quedado dormido.


    —Si te quedas dormido en menos de un segundo es imposible que puedas llegar a darte cuenta.


    —Tienes toda la razón, eso te demuestra el cansancio que llevo encima.


    —Pues espabila que me debes una “larga” explicación —dije enfatizando la palabra larga dándole a entender que no iba a permitirle que se saliera por la tangente con una sencilla explicación.


    —Está bien, tienes razón pero espera aquí un momento, tengo que ir a buscar a alguien.


    —¿A quién si se puede saber?


    —Tu espera aquí, no te muevas, ahora mismo vuelvo. —Y cerró la puerta dejándome con la boca abierta.


    No lograba imaginar a quien iría a buscar aunque no tardé mucho en averiguarlo. Cuando se volvió a abrir la puerta vi detrás de Jan a mi hermano. ¿Cómo no había caído en que él también estaba metido en esto? Las cosas extrañas comenzaron cuando la abuela nos dio a cada uno una caja. (No tenía que ver con nosotros si no con las cajas) pensé mientras la puerta se cerraba después de que Joel hubiera entrado.


    —No, te equivocas, no gira en torno a las cajas, son solo objetos que os serán muy útiles en su debido momento.


    —¿Me puedes explicar cómo narices has sabido lo que estaba pensando? —Cada vez estaba más asustada con respecto a él, se estaba convirtiendo en un desconocido que ahora podía leer la mente.


    —Eso también te lo explicaré luego, ahora espera un momento.


    Comenzaba a odiar con fuerza la palabra «luego».


    Salió de la habitación dejándome con un palmo de narices esperando a que volviera aunque no entendía muy bien por qué se había llevado a Joel. Por suerte no tardaron en volver, no habían pasado ni dos minutos cuando volvían a entrar por la puerta. Joel que venía corriendo, se sentó a mi lado en la cama, mientras Jan se colocaba delante de nosotros con un sobre entre las manos el cual sujetaba firmemente.


    —Me lo he llevado para que no te ponga nerviosa.


    —Bueno, déjate de ceremonias y ve al grano, ¿qué es lo que está pasando? —Mi impaciencia comenzó a aflorar de una forma algo agresiva.


    —Antes de contestar al montón de preguntas que estoy seguro que me haréis, debéis leer esto, —nos dijo alargando la mano con la que sujetaba un sobre—, es de Elan para vosotros, y no me preguntéis que contiene porque no lo sé.


    Alargué mi mano para coger el sobre en el que se podían ver escritos el nombre de Joel y el mío. No había hablado con ella desde que nos fuimos a finales de verano pensando que dejaba a mi frágil abuelita sola y triste por haberse vuelto a pelear con mi padre.


    Joel quiso quitarme el sobre, ansioso por ver qué había dentro, pero por suerte pude ser más rápida que él y abrí el sobre rápidamente, saqué una simple hoja manuscrita, de diminuta letra pero de una belleza increíble. Comencé a leerla en voz alta.


    «Mis adorados niños, supongo que en este momento os estaréis haciendo muchas preguntas, y lo digo más bien por Natalia. Sé que no será fácil asumir lo que os voy a intentar explicar pero pensad que llevo años instruyéndoos sobre la otra parte de vuestras vidas que ha permanecido oculta para vosotros. Sé que puede parecer absurdo pero creedme mis dulces nietos cuando os digo que todos aquellos seres de los que os he hablado en mis historias son reales y lleváis años conviviendo con ellos. No los juzguéis mal en ningún momento, pues debían mantenerse en silencio para poderos proteger mejor. Sara y Clara se han convertido en dos grandes protectoras pero creo que les corresponde a ellas encontrar la mejor manera de explicar que son en realidad, de igual modo dejo a Jan que te explique de la manera que crea mejor dado la relación que estáis manteniendo, la cual acepto de buen grado pues me ha demostrado en todo este tiempo que se merecía el amor que tú le tienes, no como me ocurrió a mí, que las prisas nos llevaron al inicio de una guerra que nos confino aquí, y por el no que habéis podido conocer vuestro orígenes hasta el día de hoy.


    Ahora eres tú, Natalia, mi sucesora, y por ello deberás proteger las puertas para que los magos y sus aliados no puedan cruzarlas, pero para ello deberás encontrarlas. Por ahora has encontrado una que debe permanecer cerrada en todo momento pues es la más peligrosa por lo que Jan me ha explicado. Deberás encontrar seis más y traspasarlas para encontrar aliados, pues con la apertura de la primera ellos se habrán enterado de la sucesión y aprovecharán tus debilidades como iniciada para atacar. Algo a nuestro favor es que no saben dónde se encuentran el resto de las puertas aunque también juega en nuestra contra no saberlo nosotros. Confía en la gente que te acompañará y sobre todo en tu hermano pues su manera de ver las cosas te será muy valiosa y las cosas de su caja muy útiles.


    Sé que he dejado mucha información en el aire, muchas preguntas sin responder, pero no debo haceros perder más tiempo pues solo tenéis hasta el 23 de junio, sí , el día de tu cumpleaños Natalia, ese será el día en el que las puertas quedarán abiertas y a la vista de todos. Ese día deberás haber conseguido todas las llaves para poder cerrarlas y aliados al otro lado de las puertas para poder luchar. No pierdas las llaves por nada del mundo Natalia pues deberás guardarlas toda la vida.


    Daos prisa mis niños, el tiempo corre en vuestra contra.


    P.D.


    Joel, mi niño, no creas que me he olvidado de ti. Al igual que tu hermana, también tienes una importantísima misión, la más importante de todas que es la de proteger a tu hermana».


    Aquellas fueron las últimas palabras escritas en aquella hoja, no sabía qué pensar, de lo que estaba segura era que no mentía pero, ¿era posible que los personajes de cuentos fueran reales? ¿Era posible que nosotros formáramos parte de él?


    —¡Qué bien!, se acabaron las clases. —Joel comenzó a votar por toda la habitación, enormemente feliz por lo que había oído.


    —Joel, te acabas de enterar que supuestamente no eres humano y tú te alegras por que no vas a ir a clase, que eso ya lo veremos.


    —No soy un bicho raro, soy,…, ¿qué es lo que soy? Bueno, ya me lo dirás. —Habló eufórico mirando a Jan— no lo entiendes, voy a poder vivir a partir de ahora las historias de la abuela y si hay que buscar puertas me vas a necesitar como ha dicho la abuela, eso impedirá que pueda ir a clase.


    —No te hagas ilusiones, no creo que podamos salir sin permiso de papá o mamá y dudo mucho que nos lo den. Tampoco sabría cómo pedírselo. Si les dijera para que, me tomarían por loca y me ingresarían en un psiquiátrico. No gracias, no pienso intentarlo.


    En aquel preciso momento el teléfono que llevaba en el bolsillo de la chaqueta comenzó a sonar haciendo que me levantara de golpe, asustada. Solo me llamaban mis padres, nadie más sabía el número, sé que puede parecer raro que alguien de mi edad no use el móvil pero tampoco tenía necesidad pues toda la gente a la que quería estaba a mi lado. ¿Qué debían querer en ese momento? Que coincidencia que pensara en ellos y recibiera su llamada.


    —¿Coges el teléfono o te meto mano y lo hago yo? —Me susurró Jan al oído haciendo que un escalofrío me recorriera por todas partes, provocándome una profunda inspiración y la enorme necesidad de lanzarme sobre él, cada vez se me hacía más difícil controlar la enorme necesidad que tenía de él, pero aún había una pequeña parte de mi cerebro que me hacía permanecer cuerda cuando me encontraba a su lado. Esa parte de mi cerebro hizo que pusiera distancia entre ambos colocándome cerca de la puerta.


    —Sí, sí, ya lo cojo, me he quedado en babia, un momento.


    —No hace falta que lo jures, cógelo ya que seguro que mamá se debe estar preocupando


    Saqué el teléfono del bolsillo de mi chaqueta y apreté el botón verde. La voz de mi madre se oyó antes de que pudiera decir nada.


    —Natalia, cariño, no te preocupes por nada, acabo de hablar con la directora para decirle que tú y tu hermano deberéis ausentaros durante un tiempo indeterminado, así que, hacer la maleta y comenzar a buscar, que el tiempo corre en nuestra contra.


    —Pero, ¿de qué estás hablando mama? ¿Me estás diciendo que tú también crees en todo esto?


    —No es que crea, es que lo he vivido y lo vivo cada día, al igual que tus amigas y Jan, que por cierto, me lo podías haber dicho tú y no que me haya tenido que enterar por tu abuela.


    —¿De qué te has enterado?


    —Pues de que va a ser, que Jan y tú sois pareja, espero que hayas elegido bien, aunque siendo tú, estoy segura que así ha sido.


    —¡Pero mamá! —No pude evitarlo, estaba muerta de vergüenza al saber que mi madre sabía lo mío con Jan, eso pudo más que mi desconcierto sobre que ella supiera o mejor dicho estuviera metida en toda aquella extraña historia.


    —Me tienes que explicar cómo comenzó lo vuestro. —Interrumpió mis pensamientos con voz ansiosa de información.


    —¡Mamá!


    —¡Hija!, entiende que es mi obligación preocuparme por ti.


    —Preocuparte sí, cotillear no, hay una gran diferencia entre estas dos palabras.


    —Tienes razón, perdona pero aun así no creas que te vas a librar del interrogatorio…


    —Mama, —la corté tan rápido como fui capaz—, ¿papá también sabe todo esto?


    —No, él no sabe absolutamente nada de quienes somos en realidad.


    —Eso quiere decir que él es humano, aunque no entiendo cómo, si se supone que la abuela no lo es. —Todo aquel monólogo me resultaba algo inverosímil, humanos, no humanos.


    —Yo no he dicho que él sea humano si no que no sabe nada de todo esto. Jan sabe bien esa parte de la historia, así que, será mejor que él te lo explique, tendrá más tiempo que yo para hacerlo y tú para entenderlo. Ahora pásale el teléfono a Joel que quiero hablar con él que es capaz de despendolarse.


    Me despedí de mi madre y alargué el brazo acercándole a Joel el teléfono que me arrebató rápidamente.


    Durante el poco rato que hablaron se le veía muy contento, solo se le oían monosílabos pero era evidente que se había salido con la suya, no iría a clase con la aprobación de mi madre. Cuando Joel acabó la conversación y colgó, Jan que se había puesto a mi lado sin que yo me hubiera dado cuenta, me cogió de la mano y me acercó nuevamente a su cama haciendo que me sentara en ella mientras él se quedaba de pie delante de nosotros.


    —Creo que ha llegado el momento de las explicaciones aunque no sé por dónde empezar.


    —Es muy fácil, por el principio.


    —Ja, ja, ya sé que debo empezar por el principio, muy graciosa, me gustaría verte en mi lugar.


    —Y a mí verte en el mío, tú al menos tienes claro quién eres y de dónde vienes. Lo único que ahora mismo sé es que todo lo que creía no es cierto. Mi vida no es real.


    —No te equivoques, tu vida es totalmente real, lo único es que te faltaba saber una pequeña parte.


    —Lo que para ti es una pequeña parte, para mi es todo un abismo.


    —Está bien, tienes razón, si me pongo en tu lugar pensaría igual que tú. Si te parece bien os explico primero quiénes sois.


    —Me parece perfecto.


    —Bien, —se paró unos segundos, se notaba que estaba nervioso, era evidente que no sabía por dónde comenzar, se movía de un lado a otro de la habitación y sin mirarnos directamente comenzó a hablar. —Ambos sois hadas aunque tenéis algo de sangre de mago y en un primer momento pensaban que sería un enorme problema como ocurrió con vuestro padre. —Antes de que pudiera seguir la explicación, Joel le interrumpió.


    —Hadas, qué somos hadas, ¿quieres decir que me van a salir alas y llevaré mayas como los bailarines?


    —No seas ridículo, no te van a salir alas, ni tendrás que llevar mayas, aunque eso es cosa tuya. Si siguieras todos los mitos serías como un gnomo.


    —¿Existen los gnomos?


    —Si existimos nosotros créete cualquier cosa pero siempre en su justa medida. Bien, ¿puedo seguir la explicación?


    —Sí, no te preocupes que este tonto no te volverá a molestar. Te has quedado en un problema con mi padre. —Le dije viendo que no sabía muy bien por donde se había quedado.


    —Sí, bien, la verdad es que no es fácil de explicar esto. Vuestro abuelo realmente no está muerto si no que se encuentra al otro lado de las puertas, específicamente detrás de la puerta que hay en tu residencia Natalia. Él es el rey de los magos y engañó a vuestra abuela, enamorándola para tener acceso a este mundo y conquistarlo. A pesar que toda la colonia de hadas la estuvo advirtiendo sobre el engaño fue tarde, se había enamorado y cuando eso le sucede a un hada no hay marcha atrás, es para toda la vida. Él la engañó hasta el punto de hacerla suya y fue entonces cuando se enteró de su futura paternidad. Aquel fue el momento en el que intentó hacerse con las llaves creyendo que había debilitado a Elan, pero por suerte ella es más fuerte de lo que nadie había pensado. Combatió contra él cuando fue consciente de lo que pretendía. Consiguió cerrar las puertas desde el otro lado menos por la que pasamos aquí, que fue después de pasar cuando la cerró y es la que protege con su propia vida sabiendo que llegaría el día en que estas volverían a abrirse pues estaba en estado, el linaje de guardianes no iba a morir con ella y el padre de la futura guardiana se encontraba al otro lado de las puertas.


    «Cuando nació tu padre supo que él no la sucedería pues la sangre de tu abuelo era demasiado fuerte y el mal estaba presente en él pero por suerte había nacido una “contenedora” que desde el mismo día de su nacimiento se la dispuso para permanecer a su lado».


    «Sé que puede sonar increíble hacer estar a una persona junto a otra sin saber si ella querría, pero ese era su destino y lo aceptó cuando fue totalmente consciente, y creedme cuando os digo que se acabó enamorando de él y viceversa porque de otra manera vosotros no estaríais aquí».


    —¡¡Que guay!! —dijo Joel totalmente eufórico, su sueño se había convertido en realidad.


    —Vale, espera un momento, necesito algo de tiempo para encajar todo esto, es que no acabo de creérmelo.


    —No hay problema, tienes un minuto.


    —¿Y eso es tiempo para ti? Pues si tuvieras prisa, ¿qué pasaría?


    —No seas tonta, lo digo porque tenemos un poco de prisa.


    —Bien, imaginemos que me lo creo todo, ¿y ahora qué?


    —Muy fácil, debemos encontrar las otras cinco puertas que faltan.


    —Para un momento, yo solo he encontrado una, ¿cuándo he encontrado la otra?


    —Si me has estado escuchando he dicho que tu abuela se quedó vigilando la puerta por la que entramos.


    —Entonces la llave de madera pertenece a la puerta que está en casa de la abuela.


    —No, yo no he dicho eso. Esa llave la tiene ella, piensa que esa puerta siempre ha estado visible y eso es porque la llave no ha desaparecido.


    —Entonces, ¿a qué puerta pertenece la llave de madera?


    —Eso no lo sé, eres tú quién lo sabrá cuando la necesites, lo único que puedo hacer yo es protegerte de cualquier cosa que pueda hacerte daño.


    —¡Que pasada!, ¿cuándo nos vamos? ¿A dónde nos vamos? —Joel estaba totalmente eufórico, no podía parar de moverse de un lado a otro de la habitación. Tuvo que ser Jan quién lo parara un momento, estaba tan nervioso que sus ojos parecían que se le iban a salir de las órbitas y su respiración estaba excesivamente acelerada, tanto que comenzaba a preocuparme la posibilidad que hiperventilara.


    —Afloja chaval que te va a dar un patatús. En este estado no nos sirves, así que, comienza a relajarte o tendrás que quedarte aquí. Debes comportarte como el mejor de los buscadores y para eso debes estar totalmente relajado.


    —¿Eso es lo que soy, un buscador? Fabuloso pero, ¿eso qué es?


    —Simplemente buscas y encuentras aquello que se precisa en cada momento.


    —Bien, pues mientras uno se relaja y la otra se lo acaba de creer vamos a por Clara y Sara y comenzamos a buscar.


    Alargó su mano hacia mí y con solo una mirada consiguió que el aire gélido que se había creado después de saber la respuesta a todas las incógnitas que se habían ido creando, desapareciera lentamente y aquel frío que sentía hasta en los huesos se disipara en un dulce escalofrío de calor recorriendo cada rincón de mi cuerpo.
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    Por fin Clara estaba despierta aunque había tomado la misma actitud que su hermana, cabizbaja, con miedo a mirarme, con evidentes sentimientos de culpabilidad por no haberme podido explicar nada, pero yo no las culpaba de nada y menos ahora que sabía la verdad o al menos su verdad. Comenzaba a sentirme mal porque estuvieran así, quería que volvieran a ser las de siempre, dos chicas divertidas, las cuales siempre revoloteaban a mi alrededor, y tenía la sensación que no volvería a suceder.


    El silencio que se había creado comenzaba a ser molesto, incluso Joel había enmudecido, cabía la posibilidad de que él comprendiera mejor que yo la importancia que tenía lo que íbamos a hacer, y en aquel momento decidí que debía abrir la mente totalmente, cabía la posibilidad que de esa manera ellos comenzaran a comportarse como lo habían hecho siempre y para eso alguien debía romper el hielo que se había creado a nuestro alrededor, esa debía ser yo pero, ¿cuál sería la mejor manera para ello? Puede que… cabía la posibilidad que funcionara, debía intentarlo.


    Continuaba de pie, delante de la puerta mirando como cada uno de ellos se iban acomodando. Sara y Clara, sentadas las dos juntas en la cama más próxima al baño, Joel estirado sobre mi cama la cual aún no había hecho, y Jan junto a la ventana la cual tenía ya la persiana levantada y la luz del sol que entraba por los cristales hacía como si él estuviera envuelto en una especie de aura, parecía casi angelical. Tuve que sacudir la cabeza para conseguir apartar la vista y centrarme en preguntar lo que tenía en la cabeza.


    —Está bien, dejando la lógica humana a un lado, debo admitir que todo tiene bastante sentido y que vosotras no tenéis culpa alguna por no haberme dicho nada. —Les dije mirándolas con una amplia sonrisa— la abuela puede ser muy persuasiva cuando quiere, pero aún me queda una duda rondando por la cabeza.


    —¿Cuál? Pregunta lo que sea, ahora podemos contestarte a cualquier cosa. —Me dijo Clara muy sonriente, era evidente que estaba funcionando— di, ¿qué quieres saber?


    —¿Se me pondrán las orejas puntiagudas?


    El silencio volvió a invadir la habitación, pero esta vez sus caras reflejaban perplejidad. Solo duró unos segundos y de golpe la habitación se llenó de carcajadas. Fue casi imposible hacerlos parar pero había valido la pena hacerles aquella pregunta pues el ambiente se había relajado por completo.


    Daba la sensación que a partir de aquel momento las cosas serían mucho más fáciles entre nosotros.


    —No, por supuesto que tus orejas no serán puntiagudas, ni te saldrán alas, nuestra imagen es totalmente igual a la de los humanos, lo que nos diferencia es que podemos hacer cosas que ellos no pueden.


    —¿Eso quiere decir que también sois hadas?


    —Sí, ¿no te lo ha explicado Elan en su carta?


    —No, os daba la opción de poderos explicar como mejor creyerais. Jan, ¿tú también eres un hada? —Le pregunté con una media sonrisa, imaginándomelo con unas preciosas alitas.


    —No, él es un transformer —dijo Clara entre risitas, las cuales fueron acompañadas rápidamente por las risitas de Sara.


    —No les hagas ni caso, les encanta llamarme así. No soy un hada, ni un transformer, solo soy un morfo.


    —¿Un qué?


    —Un morfo


    —¿Y eso qué quiere decir?


    —Un bicho que cambia de forma a voluntad. —Se le adelantó Clara que aún seguía riendo.


    —No le hagas ni caso, le revienta que yo pueda hacer eso y mucho más y ella solo sea rápida y tenga un oído extremadamente fino.


    —Ahora entiendo el porqué de tu cara cuando se me declaró aquel día en la puerta de la clase, pero lo que no logro entender es si en el mismo instante que él me lo dijo, tú ya lo sabías, porque pusiste aquella cara de rabia. Debías haberte sentido feliz por mí.


    —Soy feliz si tú eres feliz pero me hubiera gustado que tu elección fuera de nuestra especie. El emparejamiento entre especies nunca ha funcionado o si no me crees pregúntaselo a tu abuela. Siempre ha ocurrido que al darse la unión de dos especies, una de las dos lo hacía por interés y no por amor. Y su especie es algo… —Hizo una pausa que yo interrumpí, quería saber todo lo que pensaban los unos de los otros ya que por primera vez se estaban sincerando y por fin comenzaba a saber qué terreno estaba pisando aunque no les entendiera muy bien.


    —Egoísta, ambiciosa, deseosa de poder…


    —No, solo algo alocada, se pasan el tiempo jugando e intentando demostrar quién es más fuerte, son como niños. Y él es el peor de todos los que conozco ya que tiene algo que los suyos no tienen, por eso se convirtió en tu protector.


    —¿Y qué es eso que los demás no tienen? —No lograba adivinar qué podía ser, por mucho que lo miraba me parecía como nosotros aunque yo no era capaz de saltar tres pisos de altura.


    —Puede controlar las intenciones de los demás.


    —¿Querrás decir la voluntad? —La interrumpí.


    —No, no quería decir la voluntad si no lo que he dicho, la intención. No controla la voluntad de la gente, no les dice lo que tienen que hacer, si no que si alguien tiene intención de hacer algo que no le gusta o no le va bien, como hacer un examen — aquellas últimas palabras las remarcó bien pues se había librado de más de uno y eso no le hacía nada de gracia o más bien se moría de envidia, pues los estudios no eran su punto fuerte, lo suyo eran los deportes a pesar de ser muy lista.


    —Espero que eso no lo hayas hecho nunca conmigo.


    —No, por supuesto que no, si no ellas o tu madre o peor aún, tu abuela, me hubieran matado.


    —Espero que sea una broma eso de matar.


    —No, no es una broma, si alguno de nosotros quisiera controlarte de alguna manera, hay orden de matarlo, no podemos permitir que estés en peligro. —La cara de Jan en aquel momento era tan seria que no me quedó más remedio que creerle.


    —Vale, está bien, creo que voy entendiendo un poco cómo funcionan las cosas. Haciendo un enorme resumen, yo mando.


    —Pues sí. Bueno, después de tu abuela.


    —Sí, pero aquí y ahora yo mando.


    —Sí.


    —Fabuloso.


    —¿A qué viene ese entusiasmo? —Aparte de Jan, el resto estaban asombrados por mi actitud.


    —Porque a partir de ahora nadie mata a nadie sin que yo lo diga primero.


    —Si tú mandas, yo también mando, para eso soy tu hermano.


    —No Joel, esto no funciona así. Ella es la única que manda, ella tiene, o mejor dicho, tendrás las llaves y esa ha sido la ley desde el principio de los tiempos. Así que, sintiéndolo mucho, no va a poder ser. —Aunque en aquel momento Jan tuvo su explicación para proseguir unos segundos más tarde— tampoco se ha dado nunca que una guardiana tuviera un hermano, así que, no sé cómo serán las cosas en esta situación.


    —Pues se lo preguntamos a la abuela, que por lo que he entendido, ella es la que manda realmente. —Era evidente que Joel no pararía hasta averiguarlo.


    —Bien, nos vamos de excursión —dijo por fin Sara, que había permanecido en silencio desde antes que Jan y Clara aparecieran, aunque no sabía si durante mi ausencia había hablado con su hermana.


    —Alto, no te adelantes, aún tenemos que concretar cómo vamos a buscar el resto de las puertas —esta fue una de las pocas veces que el tono de la voz de Jan sonó especialmente serio, pero a mí no me iba convencer, tenía la necesidad de saber más.


    —No, tiene razón, debemos ir a ver a mi abuela, no me basta con una carta, hay cosas que quiero saber con más profundidad.


    —No estoy de acuerdo con eso, tu abuela tiene razón, tenemos muy poco tiempo para encontrar las cinco puertas que faltan. —Me sorprendió que Clara apoyara a Jan.


    —Sí, vale, tenemos que encontrar las puertas, pero las encontraremos antes si ella nos dice dónde están.


    —Eso no hace falta, yo sé dónde están. Bueno, no es exactamente así. Sé las zonas pero no el lugar exacto —dijo Jan.


    —¿Y eso cómo es posible?


    —Porque hay una familia de mi especie en cada zona, preparada por si consiguieran abrirla desde el otro lado.


    —Por eso estás tú aquí, para vigilar la puerta.


    —No, yo estoy aquí para vigilarte a ti. Nadie sabía dónde estaba la puerta hasta el preciso instante en el que la has abierto. Creo que ni tu abuela sabe dónde están porque si no, creo que te lo habría dicho en la carta.


    —Tal vez tengas razón y debamos buscar primero las puertas, después podremos ir a casa de Elan. —Con aquellas palabras Jan me convenció, ¿habría usado aquel don que supuestamente tenía?


    —No, eso no vale, yo quiero saber si también mando. —La voz de Joel resonó por toda la habitación especialmente irascible.


    Sabía que quitarle aquella idea de la cabeza resultaría misión imposible, para él todo aquello era una fabulosa aventura. Creo que no era consciente de la gravedad del asunto, puede que ni yo misma lo fuera totalmente, pero tampoco quería asustarlo a pesar de que esa posibilidad era algo inimaginable, Joel no se espantaba con facilidad. Para él cualquier cosa podía transformarse en una increíble aventura, era muy posible que su manera de ver las cosas fuera la mejor para llevar toda aquella historia.


    —Tu ganas, sé que no habrá manera de quitarte esa idea de tu dura cabeza, pero también debes entender que no es el mejor momento para ir, así que, nos quedaremos a mitad de camino.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Pues que podrás hablar con la abuela sin ir a verla.


    —¿Cómo?


    —Joel, ¿cómo quieres que sea? Por teléfono, como si no.


    —Tienes razón, no se me había ocurrido. Como nunca la hemos llamado no se me había ocurrido hacerlo.


    —Ves, por eso debo ser yo quién mande.


    —Eso lo dirá la abuela. —Después de eso cogió mi teléfono, que había dejado sobre el escritorio y con un gran nerviosismo comenzó a teclear mientras el resto de nosotros lo mirábamos atentamente.


    El silencio volvió a invadir la habitación durante unos minutos aunque esta vez por un motivo diferente. El único sonido que se percibía era el que producían las teclas del teléfono cuando Joel las apretaba. La verdad era que comenzaba a extrañarme que tardara tanto en llamar.


    Joel bajó la mano con la que sostenía el teléfono y mirándome con un enorme interrogante en la cara se acercó a mí y hablándome al oído consiguió que saliera de la duda por la cual no había hecho la llamada.


    —¿Cuál es el número de la abuela?


    Fue imposible contener la risa, su cara era demasiado cómica y el motivo por el cual no la había podido llamar aún más. Su nerviosismo, su entusiasmo, el ansia por saber le había jugado una leve pero mala pasada. Era evidente la falta de apetencia por su parte de que los demás supieran el motivo de mis risas, se reflejaba en sus mejillas sonrojadas, la vergüenza que estaba pasando, y no iba a ser yo quién lo avergonzara aún más.


    Cogí el móvil, que aún permanecía en su mano, y busqué rápidamente el número de la abuela, pasándole de nuevo el teléfono para que prosiguiera con la llamada, al igual que antes del pequeño imprevisto.


    —Hola abuela, soy Joel. Sí, ya la hemos leído. Bueno, ya la conoces, es muy dura de mollera pero creo que al final sí, aunque no te lo puede asegurar. Me encanta, aunque aún no tengo muy claro para que sirvo. Está bien, sabes que confío en ti…


    Duró un buen rato la conversación, y por ese motivo nos acomodamos mientras Joel iba y venía por la habitación. Me moría de ganas por saber que le estaba diciendo la abuela, aunque por la cara que iba poniendo me podía imaginar que le estaba diciendo, sobre todo cuando le preguntó directamente si él mandaba como yo, en aquel momento su cara cambió rápidamente, pasó de la alegría a la pena, era evidente su decepción.


    —Está bien abuela, si tú lo dices no me queda más remedio que obedecer pero que conste la injusticia del asunto. Sí, lo sé, pero no es justo. Vale, sabes que confío en ti. Sí, se lo digo, no te preocupes. Adiós abuela, te quiero mucho. —Y colgó el teléfono.


    Durante unos segundos el silenció volvió a invadir la habitación, lo único que conseguía oír era el sonido de nuestra respiración, que rompí por las ganas que tenía de saber que le había dicho.


    —Joel, déjate de misterios y dinos ya que es lo que te ha dicho la abuela, ¿qué nos tienes que explicar?


    —Solo me ha dicho que debemos buscar las puertas ya, que no perdamos más tiempo ya que solo tenemos hasta el solsticio de verano (averiguar cuando es), pues dice que después de esa fecha no podrá ayudarnos. ¡Ah! También me ha dicho que cuando la necesitemos solo tenemos que llamarla, y me ha recalcado que lo podemos hacer estemos donde estemos. No sé muy bien a que se ha referido con eso.


    —Y con respecto a tu importantísima duda, ¿qué te ha dicho?


    —¿A qué te refieres? —Era evidente, por su rostro, que sabía perfectamente a qué me refería.


    —Lo sabes muy bien, mandas o no. —No podía evitar sonreír, sabía muy bien lo que me iba a decir por la cara que tenía, pero pasando un poco de vergüenza por tener que reconocer que ya se lo habíamos dicho tal vez bajaría el acelerón que llevaba desde que se había enterado de todo.


    —¡No sé para que lo preguntas si estoy seguro que ya lo sabes! No, lo único que puedo hacer es ayudarte con mi “Don”. Mierda, se me ha olvidado preguntarle a la abuela como funciona.


    —¡Joel!, quieres hacer el favor de hablar bien.


    —Como si tú fueras una santa que no suelta tacos, me gustaría verte cuando este te hace cabrear —dijo señalando a Jan. Era evidente que estaba molesto después de hablar con la abuela.


    —¡Eh!, a mí no me metas que estoy muy tranquilo junto a tu hermana .—Le replicó mientras me pegaba aún más a su cuerpo casi febril, rodeándome la cintura. Me era casi imposible no estremecerme cada vez que lo sentía junto a mí.


    —Bien, pues como ya ha quedado claro quiénes somos, podemos comenzar a buscar las puertas —dijo Clara.


    —No vayas tan deprisa Clara, tengo claro quién es Jan, y lo de Joel y yo más o menos, pero lo vuestro es casi un misterio, así que, antes de embarcarme en nada quiero saber quién está a mi alrededor. Os quiero mucho a las dos pero necesito saber quiénes sois realmente para saber a qué debo atenerme.


    —Tienes toda la razón, perdona a Clara pero es que nosotras somos totalmente conscientes de todo lo que está pasando y la prisa que tenemos. No vale la pena perder cinco minutos en que sepas lo que somos. Como habrás oído antes, somos también hadas pero protectoras. Jan te ha dicho ya los dones de Clara.


    —Sí, su gran rapidez y su agudeza auditiva.


    —Sí. Pues el mío es muy diferente, le puedo dar vida a objetos inanimados, —y sin mediar más palabras se acercó a la estantería donde tenía sus figuritas de papel. Alargó el brazo y extendiendo su finísimo dedo anular y dejando caer los parpados como un fino y delicado pañuelo de seda poco a poco la figura de la mariposa que estaba tocando comenzó a moverse. No podía creer lo que estaba viendo, la mariposa comenzó a mover las alas hasta que llegó el momento en el que salió volando por la habitación. Era algo realmente bonito de ver como volaba, hizo que durante unos segundos me olvidara de todo. De repente la mariposa de papel calló en picado, estrellándose contra el suelo y perdiendo su forma.


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué se ha caído?


    —¿No querrás que la esté haciendo volar todo el rato? Esto era solo para que vieras los que puedo hacer.


    —Pero, ¿no le das vida solo con tocar?


    —Sí, pero para mantenerlo de esta manera debo concentrarme y la verdad es que no es un paseo.


    —¿Y puedes hacerlo con cosas más grandes?


    —Siempre y cuando tengan forma de algún ser vivo creo que no habría problema, el problema es que mientras más grande es, más rápido me canso.


    —Como mola, yo también quiero hacer eso —dijo Joel.


    —Tú eres buscador, no encantador de figuras. —Le dije yo.


    —Sí, pero lo que hago no sirve para nada.


    —Para nada no, todo tiene un por qué y estoy segura que cuando llegue el momento, todo lo que hayas encontrado será de gran ayuda. —Le dijo Sara intentando que Joel no se sintiera triste.


    Había una relación muy especial entre ellos dos. Apenas se dirigían la palabra pero Sara no podía verlo en otro estado que no fuera de felicidad, a veces parecía su madre. Lo que más le gustaba era consentirlo, sobre todo a escondidas de mí, casi hubiera jurado que aquellas chuches que siempre tenía en su habitación se las había dado ella.


    —Ahora que lo sabes todo podemos ponernos en marcha.


    —Está bien, pero primero debemos saber por dónde comenzar.


    —¿Cuál es la puerta siguiente que debo encontrar?


    —No, no funciona de esta manera, no hay un orden predeterminado para que encuentres las puertas, solo debemos ir a los lugares donde es posible que haya una y esperar a que aparezca.


    —¿Es por eso que estoy aquí? ¿Porque cabía la posibilidad que hubiera una?


    —Sí, la verdad es que sí, en parte tenía ganas que apareciera porque volver a repetir otra vez los mismos cursos es bastante aburrido.


    —¡¡JAN!! —Le gritó repentinamente Clara.


    —Un momento, qué quieres decir con eso de “repetir los mismos cursos”. Cuando has hecho los cursos. ¿Acaso eres un superdotado y los hiciste de niño y ahora los repites para estar con nosotros?


    —¡No!, por supuesto que no es un superdotado.


    —¡¡SARA!!


    —A ver, aquí vuelve a haber algo que yo desconozco. —Parecía que esto no se acabaría nunca.


    Secretos incesantes, cuando creía que conocía la verdad aparecía otro secreto, pero esta vez no me quedaba más remedio que adivinarlo rápidamente si quería salir de esa habitación.


    En aquel momento parecía que el tiempo se hubiera detenido y todos hubieran desaparecido. Miré hacia todas partes pero no los conseguía ver, eso comenzaba a asustarme, no entendía exactamente qué era lo que estaba pasando pero tenía claro que debía aprovechar el tiempo que durase para poder descubrir el nuevo secreto. Tenía pocos datos pero debía adivinarlo fuera como fuera. Era evidente que volvía a girar en torno a Jan, y ellas lo sabían. La pregunta era ¿por qué? ¿Por qué habrá vuelto a hacer los mismos cursos? No, esa no era la pregunta, la pregunta podría ser ¿cómo lo había hecho? No es superdotado, ha quedado claro, eso quiere decir que los cursos los ha hecho con la edad correspondiente. Entonces, ¿qué edad tiene?


    Fue entonces, cuando me realicé aquella pregunta cuando la soledad que había invadido la habitación desapareció dejando que los volviera a ver, pero sus rostros habían cambiado. Sus caras de auténtica perplejidad caían sobre mí como un yunque.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué me miráis de esa manera? No soy yo quién oculta cosas.


    —Te acabas de evaporar, esfumar, has desaparecido delante de nuestros ojos tan rápido que casi no nos hemos dado cuenta hasta que has vuelto. Ha sido un visto y no visto. Ha sido fantástico, ¿cómo lo has hecho? No sabía que lo podías hacer. —El tono de la voz de Clara había pasado de la total perplejidad a la más absoluta euforia, cada vez vocalizaba más rápido, creí que se iba a quedar sin aire en los pulmones y sentí la necesidad de detenerla.


    Lo único que se me ocurrió para poder parar ese frenético monólogo fue ponerle la mano en la boca, y por suerte funcionó.


    —Para, para, ¿me estás diciendo que he desaparecido de verdad? No ha sido mi imaginación.


    —Pero, ¿no te has dado cuenta?


    —Sí, bueno más o menos. Habíais desaparecido de la habitación pero creí que había sido cosa de mi mente.


    —Y también de tu cuerpo, qué pasada. No es justo, yo no tengo esos poderes tan alucinantes. —La tranquilidad de Joel había desaparecido.


    —Vosotros que sabéis todo sobre este tema, ¿podéis decirme si es normal?


    —No, no es normal —dijo Jan, se le veía muy contrariado.


    —No, pero tampoco se había dado hasta ahora que la guardiana tuviera sangre de hada y de mago, así que, a partir de ahora podemos esperar cualquier cosa, —y girándose Sara hacía Joel continuo— y piensa que tú tienes la misma sangre que tú hermana, lo que pasa es que eres más joven.


    —¡Guau!, esto comienza a gustarme. O sea, que puedo desaparecer cuando quiera.


    —Cabe la posibilidad, aunque no es seguro, no te ilusiones.


    —¿Y cómo lo debo hacer? —Pregunté.


    —Eso lo debes saber tú que eres quién lo hace —me dijo Sara.


    —Pues la verdad es que no tengo ni idea de cómo hacerlo pero tranquilos que lo averiguaré por la cuenta que me trae.


    —¿A qué te refieres?


    —Poder estar sola me da tiempo para pensar sin sentir presión, y lo que para ti han sido unos segundos para mí han sido unos minutos.


    «Vale, lo mío ha quedado claro pero vuelve a no estar claro lo de Jan y, o me lo aclaras a la primera o tú dejas de mandar porque lo que es por mi parte se acaba todo y lo estoy diciendo muy en serio, y no me refiero precisamente a lo de buscar puertas si no a nuestra relación. —Mi voz sonó extremadamente firme, incluso para mí y era evidente que me había tomado en serio a la primera y por primera vez pues se había convertido en algo casi indescriptible. Cada uno de los músculos de su cara se habían endurecido, dejando entrever de sus labios aquellos blanquísimos y perfectos dientes, y sus grandes ojos marrones habían aumentado su tamaño. El cuello dejaba ver aquellas gruesas venas por las que fluía su sangre a mayor velocidad, casi podía verlo. Sus manos fuertemente apretadas. Tal era la fuerza, que podía oírse el crujir de sus huesos, al igual que el latir de su corazón, era tal que parecía que le iba a estallar. Su respiración era rápida y entrecortada, no sabía si un morfo podía hiperventilar pero le quedaba poco.


    Al final fue capaz de mirarme directamente a los ojos y acto seguido hizo una fuerte inspiración, todo su cuerpo comenzó a relajarse lentamente hasta volver a estar igual que antes de mi amenaza.


    —No se te escapa ni una.


    —No, a estas alturas no y menos si lo decís tan claro.


    —Vale, habrá que decírtelo aunque no tiene importancia, al menos para mí.


    —Si no tiene importancia, por qué te has puesto tan tenso, lo de las puertas y mi verdadera vida tenía una enorme importancia y por mucho que te pregunté jamás te pusiste así.


    —No me he puesto nervioso por el hecho de contestar a tu pregunta, ha sido más bien por tu amenaza, solo pensarlo me hierve la sangre, prefiero morirme antes que tú me dejaras de cualquier manera posible. No puedo imaginarme la vida sin ti, aunque si contesto a tu nueva pregunta cabe la posibilidad que no quieras estar a mi lado.


    —Si después de saber que eres un bicho raro que cambia de forma a voluntad… Por cierto, no te habrás transformado en chica y metido en nuestro vestuario ¿verdad?


    —¡NO! —Exclamó fuertemente—, jamás se me hubiera pasado por la cabeza. Los de mi especie seremos algo alocados, pero sabemos muy bien lo que es el respeto. Además, lo mío son los animales, aunque jamás he probado a hacerlo, supongo que será como con los animales.


    —¿Cómo lo haces?


    —Tocándolos. Tenemos una especie de archivador donde quedan almacenados los ADN de los seres vivos que tocamos.


    —Entonces podrías transformarte en una linda florecita. —Era imposible que Clara dejara de meterse con él, de ese modo evidenciaba su disfrute haciéndolo.


    —No, no puedo aunque sé que te encantaría para de ese modo poderme arrancar de raíz y dejarme secar al sol. No, solo puedo hacerlo con la parte animal no la vegetal y a poder ser, de un tamaño razonable, si no me siento algo ridículo.


    —Bueno, eso ya ha quedado claro, pero lo que sobretodo me está quedando claro es que ambos estáis evitando aclararme la cuestión que hay en este momento flotando por el aire. —No pensaba darles tregua con nada más.


    —Está bien, pero debes prometer que no te asustarás, ni saldrás corriendo y aún menos que gritarás.


    —Lo prometo, pero antes de empezar deja que me siente. —Y alcanzando la silla de mí escritorio me senté, quedando el resto en frente de mí.


    Jan volvió a colocarse justo delante, no podía ocultarme que estaba aterrado por lo que me tenía que decir. Después de todo lo que me había explicado aquel día no lograba imaginar qué podía provocarle aquel miedo. Se arrodilló y me cogió ambas manos con fuerza pero sin llegar a hacerme daño.


    —No soy ningún superdotado como para haber hecho los cursos antes que vosotras y a vuestra llegada haberlos repetido, ni tampoco es la primera vez que los repito. Entre los de mi especie tenemos una manera un tanto peculiar de envejecer. Podemos parar el envejecimiento cuando queramos aunque nunca adelantarlo. Yo conocí a tu abuela en su juventud y estuve en la guerra que estalló por culpa de tu abuelo. En el mismo instante en el que la conocí supe que formaría parte de su familia, no sabía por qué ni cuándo pero me vi en la imperiosa necesidad de detener mi envejecimiento, y como es normal entre nosotros mi familia me siguió.


    Al atravesar la última puerta que permanecía abierta y ella cerrarla, al poco tiempo se enteró de lo que había hecho y sin saber por qué me consideró como su segundo al mando aunque siempre con dudas porque no sabía exactamente el motivo que me había llevado a eso, ni siquiera yo lo sabía. Solo lo supe el día de tu nacimiento.


    En aquel momento estaba totalmente alucinada, no podía creerme lo que estaba oyendo, era mucho mayor de lo que yo podía imaginarme, muchísimo, pero no era capaz de calcularlo. Creo que aquella información me había dejado más helada que el hecho de saber que mi vida había sido una mentira. Fue tan evidente el impacto que me produjo aquella información que Joel paró en seco su explicación.


    —¿Qué es lo que estás pensando?


    —Pues, si no entiendo mal eres mucho mayor que yo.


    —Sí, lo has entendido bien.


    —¿Eso quiere decir que puedes vivir eternamente?


    —No, solo que he ralentizado mi envejecimiento hasta el momento en el que tú has tenida la misma edad que la mía en apariencia.


    —¿Eso lo sabíais vosotras?


    —Más o menos. Sabíamos lo del cese de su envejecimiento pero no que llevaba tanto tiempo. Pensábamos que nos sacaría unos seis años más o menos, pero que pueda ser nuestro abuelo jamás. Estamos igual de alucinadas que tú.


    —Debe de ser horrible estar en el instituto permanentemente, creo que me volvería loca, —Sara dejó claro su aversión a los estudios.


    —No si vas cambiando de centro y menos si lo haces para esperar a alguien como ella. Y la parte buena es que no necesito estudiar. Aunque no he estado siempre en el instituto, también tengo títulos universitarios.


    —Entonces, ¿cuál es tu verdadera edad?


    —Natalia, ¿recuerdas la foto que te enseñé? —Interrumpió Joel.


    —A cual te refieres, a la que hay en el libro “hadas” de la biblioteca de nuestra residencia. —Sin más pistas, Jan había sabido a que foto se refería—.


    —No le hagáis mucho caso a la fecha de la foto, es un error de impresión.


    —¿Y porque no se rectificó?


    —Porque no era necesario. Tengo 57 años, aunque eso no me impide el tener la misma fuerza, agilidad y otras capacidades que tenía con diecisiete años. Por eso me he puesto tan nervioso cuando ha salido el tema, tenía miedo que pensaras que estabas con un viejo y me dejaras.


    —¿Tan superficial me crees? Para mi eres perfecto por dentro y por fuera, sobre todo por fuera. Me da exactamente igual tu edad. —Vi tal felicidad en su rostro después de hablarle, era tal el brillo en sus ojos que no pude evitar el impulso de lanzarme sobre él y besarlo para que no le quedara ninguna duda de mi amor por él.


    Fue tal la fuerza con la que me lancé sobre él que ambos caímos al suelo, cosa que provocó las risotadas de las chicas y Joel, fue entonces cuando dejé de besarlo aunque por primera vez no sentí vergüenza por demostrar mis sentimientos.


    —De verdad, no entiendo cómo puedes besarlo, no sabes si cuando lo besas puede cambiar de forma. Imagínate que de golpe te ves besando a un cerdo, o peor aún, que se le caigan los dientes, —dijo Clara con cara de asco.


    —No seas tonta, se supone que de las dos, tú eres la más racional pero me haces dudar cuando dices estas cosas. —La media sonrisa que lucía mientras hablaba con Clara me dejaba tranquila, pues era evidente que sus palabras no le habían sentado mal, o tal vez, con toda la experiencia que le proporcionaban sus años de vivencia debían parecerle ridículos aquellos comentarios. Aquella imagen de hombre maduro que se me había formado de él en pocos minutos se esfumó cuando también entró en el juego de “haber quién puede chinchar más”.


    «Y si yo puedo transformarme en un cerdo mientras la beso, cuidado no te salgan alitas cuando beses tú a tú chico, ¡hayy! No, que no tienes.


    —¡Jan!, no seas malo, —intenté frenar esa lucha absurda que no llevaba a ninguna parte— podríais comportaros como adultos a partir de ahora.


    —Eso va por ti.


    —No, por vosotras.


    —Creo que va por vosotros tres ya que a mi aún me quedan unos años para serlo. —Fue tan seria la cara de Joel mientras hablaba que nos fue imposible no romper a reír.

  


  


  
    Capítulo VII


    
       
    


    Parecía que hubieran pasado solo cinco minutos desde que abrí la puerta de la habitación y estaba Jan plantado delante de ella. Ya era casi hora de comer.


    Si queríamos salir del colegio debíamos arreglar algunas cosas, comenzando por hablar con la directora. Mi madre me había dicho que no habría ningún problema pero no las tenía todas conmigo.


    Jan y las chicas seguían con sus peleas, era evidente que por mucho que lo intentara no lograría pararlos, así que, tomé la decisión de dejarlos hacer.


    Comenzaba a tener hambre pero sabía que no me iba a entrar nada hasta que hubiéramos arreglado todo, pero ninguno de ellos se decidía a salir de allí. Era evidente que iba muy en serio lo de que yo mandaba. No era algo que me gustara hacer pero parecía que me vería obligada a hacerlo, por eso creí que sería mejor hacerse con ello más pronto que tarde y decidí comenzar en ese momento.


    —Si podéis parar un minuto y me hacéis un poco de caso, os quiero decir algo.


    —Tú dirás.


    —Tú mandas.


    —No creo que me acostumbre al hecho de daros órdenes y vosotros cumplirlas sin más. Había pensado que vosotras dos y Joel fuerais al comedor para que cogierais mesa, y Jan y yo, antes de irnos pasaremos por el despacho de la directora. Mi madre me ha dicho que no habrá problemas, pero no me acabo de fiar y si hubiera la posibilidad que no quisiera dejarnos ir, Jan la podría hacer cambiar de idea.


    No había acabado de recitar mi propuesta, que ya estaban todos delante de la puerta y Jan abría, cediéndonos el paso. No dudaron de mis palabras en ningún momento, lo de la velocidad de Joel por salir lo vi de lo más normal puesto que estaría muerto de hambre, pero lo de los demás se me hacía muy extraño. Lo último que hicimos antes de salir fue coger las chaquetas, el frío de la calle era demasiado intenso.


    —Tu primera. —Me dijo Jan extendiendo su brazo hacia mí y poniendo la palma de la mano hacia arriba para que la cogiera.


    Cogida a él nos encaminamos hacia el exterior de la residencia. Parecía hecho adrede, ya que en el exterior no había absolutamente nadie. La verdad era que aquella soledad me tranquilizaba, sentía miedo cuando pensaba que alguien pudiera darse cuenta que no era una persona normal, pues después de haber desaparecido ha sido cuando realmente me he dado cuenta o mejor dicho, me he creído todo lo que me habían explicado, y yo formaba parte de todo eso.


    Sara, Clara y Joel se encaminaron hacia el comedor sin ni siquiera darse la vuelta para despedirse. Mientras, yo me dejaba guiar por Jan que me tenía bien pegada a él, sabía perfectamente el frío que pasaba cada vez que salía.


    Delante de la puerta de dirección me aterraba tocar, no sabía que excusa poner para que nos dejara ir. Miraba a Jan intentando que fuera él quien hiciera mi trabajo, pero él lo único que hacía era sonreírme, era evidente que no podría escaparme. Alcé el brazo para tocar a la puerta pero antes de llegar sin tan siquiera rozarla con el puño oí una voz que reconocí rápidamente.


    —Hola chicos.


    Era la directora que venía caminado hacia nosotros con un montón de carpetas que le debían pesar pues era evidente el esfuerzo que hacía para que no se le cayeran.


    Cuando la teníamos junto a nosotros, no me vi capaz de abrir la boca, no sabía que decirle que pudiera ser creíble pero ella se me adelantó.


    —Sé porque estáis aquí y no hay ningún problema en que os ausentéis del centro.


    —Tienes algo que ver. —Le dije a Jan, realmente sorprendida.


    —No, yo no he sido.


    —¿A qué te refieres? —Me preguntó la directora por la reacción de ambos.


    —A que usted sepa a que venimos.


    —Muy fácil, me han llamado vuestros padres junto con los de Clara y Sara. Así que, cuando queráis podéis marcharos y como estoy segura que veréis a las hermanas, se lo podéis decir también a ellas. Que os vaya bien con el nuevo proyecto de vuestros padres.


    Sin mediar más palabras, abrió la puerta del despacho, y tras ella la cerró con suavidad. No conseguía entender aquellas últimas palabras, ¿a qué proyecto se referiría? No conseguía entenderlo y por la cara de Jan en aquel momento era evidente que él tampoco sabía a qué se refería, aunque la verdad era que no debíamos preocuparnos, en algún momento nos acabaríamos enterando.


    Nos encaminamos hacia el comedor sin abrir la boca. Lo único que tenía en la cabeza era a lo que debería enfrentarme en unos minutos, algo que más que miedo me producía aburrimiento. ¿Lograría con pocas palabras que me dejara Marta en paz? Lo dudaba y era algo que no me hacía gracia pues en la mayoría de los encuentros que habíamos tenido lo único que me apetecía era desaparecer y ahora podía hacerlo literalmente. ¿Qué podía hacer si todo el mundo me veía desaparecer? Aún no sabía cómo funcionaba aquel poder y la verdad era que dudaba el poder tener más, al fin y al cabo absolutamente nadie sabía exactamente cuáles eran mis dones o los de Joel. Así que, no sabíamos la que podíamos organizar al no ser capaces de controlar nada. El hecho de podernos ir en aquel momento había llegado como agua de mayo. ¿Será verdad que nuestras vidas están escritas y todo tiene un por qué?


    Sin darme cuenta, nos encontramos delante de la puerta del comedor por la ventana de la cual podía verse a un montón de gente, alguno haciendo fila esperando su turno para recoger la comida, otros ya sentados en las mesas, y en la del fondo pude diferenciar tres figuras muy familiares que hablaban animadamente pero aún sin comida, bueno, por lo menos ellas porque Joel estaba comiendo a dos carrillos, parecía que no hubiera comido en un año.


    —No entres si no quieres, ya voy yo a buscarlos y nos vamos.


    —Te lo agradecería, no tengo ganas de verlos. Me da miedo desaparecer.


    —No te preocupes. —Y empujó la puerta, dejándome tras ella.


    Me sentí realmente bien, a veces pensaba que ni yo misma me conocía mejor que él. Pero de que me sorprendía si me había visto crecer, se me hacía raro pensar que era mucho, muchísimo mayor que yo pero me daba igual pues estaba rematadamente enamorada de él y sabía que no me estaba equivocando, aunque me dijeran que las razas solo se mezclaban por interés. Mi único interés era amarlo toda la vida y estaba segura que él sentía lo mismo que yo, sus ojos no eran capaces de mentirme y dudo mucho que alguien me esperase desde antes de mi nacimiento, aunque eso era algo que aún debía confirmar. ¿Pero cómo podría hacerlo? Tardaríamos algo en ir a ver a la abuela y si la llamaba, sentía que traicionaba la confianza de Jan.


    No tardaron ni un minuto en salir todos juntos, Joel tenía la boca llena de comida y un enorme bocadillo en cada mano.


    —¿No podías esperar a que comiéramos? —Me dijo Joel.


    —Querrás decir que comieran porque tú lo estás haciendo a manos llenas.


    —Por nosotras no te preocupes, no hay prisa por comer. —Aclaró Sara, pero en aquel momento la atención que le estaba prestando se evaporó al mirar por el cristal de la puerta.


    —Vámonos, vámonos ya. —La prisa me invadió al ver tras ese cristal de la puerta como se acercaba Marta con paso rápido.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué estás nerviosa?


    —Vámonos ya, viene Marta y muy deprisa. No quiero verla, no tengo muy claro cómo reaccionaría con sus insultos. —Mis nervios iban en aumento a medida que la veía acercarse hasta el momento en el que, sin saber cómo, me vi delante de la puerta exterior del comedor.


    Lo había vuelto a hacer, había desaparecido pero esta vez me encontraba en otro lugar. Miré a mí alrededor sin llegar a ver a nadie aunque tampoco me extrañaba, hacía un frío horrible como para salir a dar un paseo, aunque no sabía quién podría meterse en mi mundo particular, la verdad es que podía resultar muy útil tener un sitio así.


    Me di la vuelta para ver el pasillo del comedor, allí los vi plantados, miraban hacia todas partes, era evidente que me estaban buscando. No podía creérmelo, no había desaparecido, me había transportado. ¿Qué más sorpresas de aquel tipo me esperaban?


    Toqué en el cristal de la puerta para llamar su atención. Fue efectivo pues todos se giraron, quedando muy sorprendidos por verme allí, aunque les duró poco, en ese momento se abrió la puerta y salió Marta.


    —Hola Jan, ya estás aquí. —Las palabras de Marta sonaban lejanas aunque el tono de su voz al dirigirse a Jan era como pequeñas agujas clavándose en mi corazón—. ¡Uy!, ¿Dónde has dejado a Natalia? Ya lo sé, por fin te has cansado de ella y has decidido buscar a alguien más interesante. Pues nada, cuando quieras ya sabes dónde estoy.


    —¿Has acabado? Me alegro por que la verdad es que me aburres, no sé qué tienes en contra de Natalia pero quiero que algo te quede claro, ella es la única persona por la que mi corazón ha latido, late y laterá. Sin ella estaría muerto en vida, así que, puedes dejar esta batalla que te traes pues la tienes perdida desde el mismo día en que la empezaste. Sabía que las palabras de Jan eran sinceras, la seriedad de su rostro, la fuerza y el brillo de sus ojos así me lo hacían ver, aunque lo que realmente me había hecho sonreír en aquel momento fue la mirada iracunda de Marta, era como si un centenar de caballos salvajes estuvieran cabalgando sobre su enorme ego.


    —Vámonos. —Aquel fue el último sonido que se oyó en el pequeño pasillo, pues Jan, Clara, Sara y Joel se dirigieron hacia donde yo me encontraba, dejando a Marta a sus espaldas.


    No había duda que aquellas palabras de Jan habían satisfecho enormemente a Sara y Clara pues sus caras sonrientes así lo dejaban ver.


    Al abrir la puerta me abalancé sobre el cuello de Jan del que me quedé colgando hasta que me cogió de la cintura. Me sentía tan bien cuando notaba sus brazos agarrándome, y aquel agradable calor que emanaba de cada uno de sus poros.


    No pude evitar mirar a través de la puerta, allí la vi, clavada como una estatua. Por un momento me sentí mal al recordar cuando creí que Jan no me amaba, que me rechazaba, me quería morir, pero se esfumó cuando me di cuenta que su cara no reflejaba dolor por el rechazo si no ira por haber perdido una guerra en la cual se había metido ella sola. En aquel momento me fue imposible no reír, satisfecha por lo sucedido. No sabía si volvería a verla pero al menos este asunto había quedado por fin zanjado.


    —No vuelvas a hacerlo, no vuelvas a desaparecer sin avisarme.


    —No te preocupes, no lo volveré a hacer pero eso será cuando controle esto. Aunque esta vez no he desaparecido si no que he cambiado de lugar.


    —¿Pero cómo? —Clara estaba realmente asombrada.


    —Cuando lo averigüe os lo diré. Primero necesito estar en un lugar tranquila para poder averiguarlo.


    —No te preocupes, iremos a casa de mi familia —dijo Jan.


    —Pero antes tendremos que hacer las maletas, yo no me voy sin mi ropa. —La coquetería de Clara la superaba.


    —¿Crees que podremos ir cargando con tu maletón allá donde vallamos?


    —Si cargamos contigo podremos hacerlo con una maleta.


    —Pero…


    —Basta, no estoy dispuesta a hacer de policía, os quiero mucho a todos pero si he de castigaros como a niños creed que lo haré.


    —Está bien, por mi parte no volveré a repetirlo, pero diles a las hermanas mariposa que se muerdan la lengua. No creo que a mi familia les haga gracia su ironía.


    —De acuerdo. —Afirmaron ambas.


    —Ahora diré lo que vamos a hacer. Cada uno irá y hará una pequeña mochila con lo más necesario, y eso lo digo sobre todo por vosotras dos que os conozco muy bien, nada de modelitos.


    —Y después nosotros os pasamos a buscar —dijo Jan.


    —Vale, pero ¿alguien ha pensado qué medio de transporte usaremos para marcharnos de aquí?


    —De eso no os preocupéis. —Sin decir qué estaba pensando, agarró a Joel del brazo, y casi arrastrándolo se marcharon. Lo único que alcanzamos a oír fue a Joel quejándose porque no le dejaba comer con tranquilidad.


    —Si tienes tanta prisa llévame a caballo porque si no, aparte de tirarme el bocadillo me vas a arrancar el brazo.


    —Perdona, no me he dado cuenta.


    Los vi alejarse hablando, se veían tan bien juntos, parecían hermanos más que cuñados, puede que la enorme diferencia de edad que los separaba hiciera que Jan lo viera como un hijo. No lo sé, eran demasiadas las cosas que habían sucedido como para poder asumirlo todo de golpe pero no podía hacer otra cosa más que mirar hacia delante, puede que al ir con la familia de Jan tuviera algo de tiempo para poder pensar más despacio, aunque hubiera preferido ir a casa de la abuela.


    Que diferente comenzaba a ver a la abuela, cuantos secretos había tenido que esconder y cuantos debía aún mantener escondidos, aunque de alguna manera a través de las historias que contaba nos preparaba para lo que se avecinaba. Jamás quise creerla a pesar de que había algo en su manera de hablarnos, de mirarnos, que hacía realmente imposible no escucharla. Ella era como la estrella polar, a la que cada noche esperamos ver la primera para poderle pedir nuestro deseo y si alguien nos pregunta, solemos decir que no creemos en fábulas.


    En la habitación, mientras preparábamos el equipaje, el silencio reinaba. Lo único que se oía eran nuestros pasos por la habitación buscando lo esencial, aunque en el caso de ellas les estaba resultando realmente difícil.


    Metí una muda completa, el neceser y la caja junto con la bolsita que contenía las llaves, teniendo que esperar a que ellas dos consiguieran decidir qué es lo que debían llevar. Difícil decisión para ambas pero después de llegar al punto de tirarme de los pelos por no saber que poner en la mochila acabaron emulándome, aunque poniendo una muda más que yo puesto que ambas tenían más espacio por no tener que llevar ninguna caja.


    Sentí un inmenso alivio cuando por fin las vi con la mochila a sus espaldas, no me gustaba estar mucho tiempo lejos de Jan.


    Se había convertido en una droga para mí, una droga que no podía, no me dejaba probar de la manera que tanto ansiaba. A pesar de notar, cuando estaba pegada a él, que tenía el mismo deseo agónico, su cuerpo así me lo dejaba ver. Aunque ahora me daba miedo enfrentarme a ese momento sabiendo de su enorme fuerza, ¿y si se descontrolaba? ¿Y si con la excitación del momento se evadía tanto de la realidad que se transformaba? Nuevas preguntas volvían a invadirme, pero esta vez no podía preguntárselo a nadie, solo a él, y no sabía cómo hacerlo. Hubiera sido muy práctico podérmelo llevar a mi mundo particular, aunque no sabía si eso podía ocurrir. Si quería averiguarlo debía darme prisa en aprender a hacerlo por propia voluntad.


    Sentí la puerta de la habitación y al mirar vi cómo se habría poco a poco, tras ella se encontraban Joel y Jan. Me sorprendió ver que Jan no llevaba ningún tipo de equipaje.


    —¿Qué piensas, quedarte desnudo cuando te manches la ropa o te huela mal? —Las palabras de Clara me hicieron pensar en aquella imagen, no pude evitar ruborizarme y sentir un fuego hiriente entre los muslos.


    —No seas tonta, no ves que vamos a casa de mi familia, allí tengo más ropa de la que pueda tener aquí. Y si vosotras necesitáis, estoy seguro que mi hermana no tendrá ningún problema en dejaros la suya, aunque creo que no es vuestro estilo. —Sus palabras sonaban tranquilas, como si después de dejar salir toda la verdad se hubiera quitado un enorme peso de encima.


    Su nueva actitud me daba mucha seguridad, sabía que a partir de ese momento se habían acabado las mentiras y los secretos entre nosotros.


    No podía dejar de mirarlo, él iba hacia mi cama y cogía la mochila que había dejado después de haberla hecho. Su manera de andar, tan firme, segura, podía llegar a ser hipnótica. Solo conseguí salir de aquel estado cuando resonó una voz en mi oído, era Sara que tenía ganas de bromear.


    —Por mucho que lo mires de esa manera no vas a conseguir desnudarlo, así que, será mejor que te levantes y camines hacia fuera. Puede que en su casa consigas algo. — Aquellas palabras produjeron en mí un enorme quemazón por el cuerpo, que subía a tal velocidad que solo tardó unos segundos en dejarse ver a través de mis mejillas. Parecía que todos se hubieran puesto de acuerdo para no dejarme tener el tono de piel claro como era natural en mí.


    Clara tardó poco en salir en mi ayuda reprendiendo la actitud de su hermana. No recordaba su increíble audición. Cuando lo supe creí que sería un inconveniente a la hora de hablar con Jan pero en aquel momento agradecí aquel don suyo.


    —¡Sara!, deja ya tus tonterías, sabes perfectamente que no puede ser y no la ayudas con tus palabras.


    —Que estáis haciendo vosotras dos. No es el momento de que agobiéis a Natalia con vuestras tonterías. —A pesar de ser firmes las palabras que pronunciaba, Jan no era de ningún modo, agresivo con ellas.


    —Será mejor que no preguntes, te podrían subir los colores incluso a ti. —La sonrisa pícara de Clara hizo enmudecer a Jan de inmediato. ¿Era posible que hubiera adivinado tan rápido el motivo de mi rojez con aquella corta frase?


    Cuando me miró, imagine que sabía lo que estaba pasando y eso me hizo enrojecer aún más. Sentía tanto calor que creí que me estaba subiendo la fiebre. Sus ojos brillantes como fuego vivo estremecieron todo mi cuerpo. En aquel momento desee desaparecer, pero no lo conseguí. Dando dos zancadas se me acercó, acariciándome suavemente la mejilla.


    —No permitas que te pongan nerviosa, vámonos. —Y agarrándome de la mano tiró de mí, saliendo de la habitación seguidos por Joel, Sara y Clara.


    Me quedé muy sorprendida al ver un impresionante Nissan Quashquai+2, negro como la noche, aparcado delante de la puerta, pero no fui la única pues los demás tenían la misma cara que yo.


    —No entiendo vuestra sorpresa, con la edad que tengo era imposible no tener carnet.


    —Pero se supone que tienes diecisiete años.


    —No, ahora ya tengo dieciocho porque mi cumpleaños es en octubre. Tuve que repetir expresamente cuando me matriculé en el centro.


    —Eso no me lo habías dicho.


    —Tampoco no me lo habías preguntado, creí que era algo sin importancia.


    —La verdad es que tienes razón, después de todo, esto es realmente insignificante.


    Bajamos rápidamente las escaleras y mientras nosotros nos subíamos al coche, Jan dejaba las mochilas de todos en el maletero y después se colocó en el asiento del conductor. No dudé en ningún momento donde debía sentarme pero eso no evitaba que me sintiera extraña, allí, al lado de Jan, quedando los otros a nuestras espaldas, pero era algo a lo que debería acostumbrarme.


    —¿Dónde está la casa de tu familia? —Sentí la necesidad de preguntárselo antes de que pusiera el coche en marcha, estaba demasiado cansada para soportar un viaje muy largo.


    —No te preocupes, no está muy lejos. Está en un pequeño pueblo de Lérida llamado Éller. Aunque realmente está a unos cinco quilómetros de este. Era la mejor manera de pasar inadvertidos —sus labios esbozaron una leve sonrisa.


    —¿Por qué inadvertidos? —El silencio que siguió a mi pregunta sumado a aquella sonrisa me hizo pensar que las sorpresas no habían hecho más que empezar.

  


  


  
    Capítulo VIII


    
       
    


    Fue el sonido de mi estómago lo que me arrancó del estado de somnolencia en el que había entrado, sintiéndome avergonzada de haber producido aquel ruido, pero por suerte a los demás les había embargado también aquel estado, todos menos Jan que seguía al volante con una sonrisa dibujada en sus labios provocada evidentemente por el sonido de mi estómago. Sentí vergüenza porque Jan lo hubiera oído pero esta vez mi cara continuaba con su color habitual. No sabía si esto se debía a estar aún medio dormida o, a que me estaba acostumbrando a verme en circunstancias vergonzosas.


    —¿Queda mucho para llegar? —Le pregunté, intentando aún enfocar bien mis ojos que deseaban permanecer cerrados.


    —No, la puedes ver delante de nosotros.


    Al fijar la vista en frente de nosotros allí estaba, una enorme casa toda de piedra, con gigantescos ventanales de madera. Daba la sensación de ser fría, incluso fantasmagórica, pero a medida que nos acercábamos aquella sensación fue desapareciendo cuando comencé a ver el montón de flores silvestres que la rodeaban. Por un momento recordé la casa de la abuela y eso me produjo una cálida sensación, pudiendo relajarme después de haber tenido aquella fría visión, aunque después de unos segundos me pregunté cómo era posible que hubiera flores si estaba todo lleno de nieve.


    Estaba sorprendida por el tamaño de la casa, por lo que tenía entendido, aparte de Jan y sus padres, había una hermana de la que yo había sido consciente aquel mismo día. Entonces, ¿por qué el gran tamaño de aquella casa? ¿Tan ostentosos les gustaba ser? Sabía que dinero no les faltaba, y en ningún momento Jan presumió de ello, todo lo contrario, procuraba pasar desapercibido aunque le resultaba difícil por aquel magnetismo que tenía, sobre todo con las chicas, e incluso con los chicos. Por eso no entendía aquella ostentación exterior.


    —¿Qué estás pensando?


    —Que es demasiado grande y ostentosa. —No me lo podía creer, había dicho lo que estaba pensando sin ningún titubeo.


    Jan rio fuertemente, despertando al resto de nuestros acompañantes, bastante asustados al no saber qué era lo que estaba sucediendo.


    —¿Se puede saber qué está pasando? —preguntó Sara.


    —¿Hemos llegado ya? —preguntó Joel mientras intentaba estirar los brazos y las piernas.


    —Estamos a punto de hacerlo, ahí está mi casa —dijo Jan, que había parado de reírse a carcajadas aunque no podía evitar mantener dibujada una suave sonrisa.


    Paró el coche justo delante de la puerta, pero antes de salir de él nos dijo algunas cosas.


    —A ver, sé que vosotras dos sabéis todo sobre mi especie pero debéis recordar que ahora estáis en mi territorio y los míos se comportan tal y como son y si les apetece transformarse no preguntan. Mi especie está hecha para luchar y la inactividad por la falta de lucha al tener que aparentar puede llegar a ser muy aburrido, por eso en casa no suelen contenerse, además, ahora están especialmente alegres por poder volver a envejecer y hacer una vida más o menos normal.


    « Lo que os vengo a decir es que nada de comentarios sarcásticos y aún menos los insultos directos. Mis hermanos no son tan prudentes como yo, aunque tenéis suerte que esté mi hermana que siente adoración por la hadas. Así que, si os cuesta mucho morderos la lengua, quedaos junto a ella y os sentiréis como reinas.»


    —¿A qué te refieres con eso de hermanos? Pero, ¿cuántos hermanos tienes? —Estaba realmente sorprendida de que tuviera más hermanos, nunca lo hubiera pensado.


    —A parte de mi hermana Jana, que por si no te lo había dicho, es mi melliza, también está Alex que es el mayor, Robert es el segundo y Tay que es el tercero, aunque la verdad es que parece el mayor.


    —Para tenerlo en cuenta, ¿cuál de ellos se enfada con mayor facilidad? —Aquella vez vi a Sara realmente seria, era evidente que aquella situación no era de su agrado.


    —Todos ellos son fáciles de picar, así que, os pediría que no lo hicierais porque como os he dicho, ellos no son como yo, cuando menos lo esperéis os acabarán haciendo una de sus jugarretas y os lo digo por propia experiencia.


    —¿Con esto quieres decirnos que puede peligrar nuestra integridad física? —No pude evitar preguntárselo después de cómo lo había planteado todo. Comenzaba a sentir algo de miedo.


    —No, puede que lo que os he dicho suene un poco…


    —Agresivo. —Le interrumpió Sara.


    —Sí, tienes razón. No quería que pensarais eso, es simplemente que son algo gamberros y llevan una buena temporada bastante alterados.


    —¿Y eso por qué? —Le pregunté.


    —No puedo decirlo.


    —¿Por qué? —Insistí


    —Porque Joel aún no tiene edad de oír ciertas cosas. —Respondió muy a su pesar.


    Todas entendimos rápidamente el motivo de la alteración de sus hermanos. Supuse que ese era el motivo por el que les hacía mucho hincapié a Clara y a Sara en su actitud, y no a mí. Ellas no tenían pareja.


    —¿Acaso no hay chicas de vuestra especie para que se relajen? —Le preguntó Clara con un punto de sarcasmo.


    —A eso me refería con tener cuidado con los comentarios. Por podernos transformar en animales, no quiere decir que lo seamos. ¿Acaso me he lanzado sobre Natalia como un loco?


    —No, porque sabes que no puedes. —Los tiros de Clara siempre iban a dar.


    —Ese no es el motivo. Al igual que vosotras, nosotros solo tenemos una pareja para toda la vida y la elegimos muy bien, o nos viene dado como me ha sucedido a mí. Deberíais comenzar a quitaros de la mente esos mitos que corren entre los vuestros. Cuando estábamos al otro lado, las hadas jamás pensaron como pensáis vosotras.


    —Vamos a dejar las cosas claras y salgamos del coche que me estoy poniendo nerviosa con tantos ojos mirándonos. ¿Estás seguro que en tu casa solo hay seis miembros de tu familia? —Le pregunté cada vez más nerviosa


    —Sí, ¿por qué lo preguntas?


    —Porque tengo la sensación que hay mucha más gente mirándonos. Tal vez sean los nervios.


    —No creo que sean tus nervios, cabe la posibilidad que hayan invitado a alguien sabiendo que ibas a venir. Para ellos, tu presencia es un gran honor. O puede que estén tan inquietos que no puedan parar de moverse.


    —¿Y seguro que no habrá ningún problema con tus hermanos?


    —Si ellas no les provocan creo que no, aunque no puedo poner la mano en el fuego. Así que, os pido disculpas por adelantado por si os hicieran algo.


    —Dejémoslo ya, cuando estemos dentro ya veremos cómo se dan las cosas —dijo Clara muy seria.


    Todos salieron rápidamente del coche excepto Jan y yo, que me encontraba con la muñeca fuertemente agarrada por su mano, su cara había cambiado totalmente, ahora reflejaba tristeza y no entendía muy bien porque.


    —¿Que te ocurre? ¿Por qué te ha cambiado la cara de esa manera?


    —Cuando estemos delante de mi familia las muestras de afecto entre nosotros deberán ser nulas.


    —Pero, ¿por qué? ¿Por qué no puedo demostrar lo mucho que te quiero? —No me gustaba nada lo que me estaba diciendo.


    —Porque a pesar de lo que digan esas dos, mi familia es especialmente tradicional. Pero tradicional del otro mundo, no de este, y eso quiere decir no mostrar ningún tipo de afecto entre una pareja no casada.


    —No me lo puedo creer, pretendes que no te acaricie, que no me recueste junto a ti, que no te bese, y aún me dirás que no podré ni mirarte.


    —Bueno…


    —¡Eso no te lo crees ni tú! Me ha costado mucho llegar a estar como estamos. No pretendas que me mantenga lejos porque no lo pienso hacer, por muy tradicionales que sean, así que, tú verás lo que haces.


    —Entiéndeme, debo respetar a mi familia.


    —No, si yo te entiendo pero te deseo demasiado como para cumplirlo. —Estaba realmente enfadada por lo que me estaba diciendo, ¿cómo podía pedirme eso? Por lo visto a él no le iba a ocasionar ninguna dificultad.


    —¿Crees que para mí será fácil cumplirlo? —Su tono de voz sonó firme, casi de enfado por mis palabras. Quise calmarlo de alguna manera.


    —Pues, si eso es así, haré lo que me pides si tú haces lo que yo te pediré. —Si se lo hacía prometer no podría echarse atrás y de esa manera podría conseguir lo que tanto deseaba si él quería que me portase bien.


    —Si está en mi mano prometo que lo haré.


    —Está bien, seré todo lo buena que pueda, pero recuerda que me lo has prometido, pero creo que necesitará más que una…


    —¿A qué te refieres?


    —No te preocupes, lo sabrás en su debido momento. —No pude evitar que me saliera una suave risa pues estaba segura que conseguiría lo que tanto anhelaba porque él no rompía sus promesas. Lo que más gracia me hizo fue su cara, no tenía ni idea que era lo que le había hecho prometer. Era la primera vez que no sabía que era lo que estaba pasando, ni dónde me había metido.


    Después de salir del coche se dirigió rápidamente hacia mi puerta para dejarme salir. Las chicas ya habían cogido las mochilas y juntos nos dirigimos hacia la entrada. Joel se me había pegado como una lapa, era muy posible que las palabras de Jan sobre sus hermanos lo hubiera asustado. La verdad era que tal y como los había descrito brevemente, era para hacerlo. Me los imaginaba enormes como osos, y con ojos inyectados en sangre por el deseo.


    Antes de pisar el primer escalón hacia la entrada de la puerta, esta se abrió y apareció la familia de Jan, incluidos los tres hermanos. Cuando los vi allí plantados, con enormes sonrisas de perfectas hileras de dientes, aquella impresión que tuve cuando Jan los describía desapareció, aunque no sin cierto recelo. Con esto de las tradiciones no tenía muy claro cómo funcionaba. «Será mejor que me ande con cautela» pensé.


    —No te preocupes, no dejaré que te hagan ninguna trastada. —Me susurró Jan dulcemente.


    —No vuelvas a leerme la mente sin mi permiso. Por cierto, ¿lo has hecho ahora en el coche?


    —No, no pude. Pero, ¿cómo lo sabes?


    —Recuerda que me hiciste lo mismo en tu habitación antes de darme la carta de la abuela y ahora me es mucho más fácil sumar uno más uno contigo.


    —Está bien, lo hablamos más tarde.


    —No hay mucho de qué hablar, pero no hay problema.


    De repente, toda aquella gente que había delante de la enorme casa se me echó encima como una jauría de animales hambrientos. La enorme avalancha hizo que acabáramos desparramados en el suelo, lo que provocó la inmediata respuesta de Sara y Clara, abalanzándose sobre ellos y sacándolos uno a uno hasta llegar a Alex, Robert y Tay que antes de llegar a tocarlos se pusieron en pie fijando la mirada, una que no lograba describir, en las dos chicas que intentaban separarlos de mí. Por un momento el silencio se apoderó de nosotros.


    Noté que alguien me levantaba cogiéndome por debajo de los brazos y al elevar la vista pude ver a Jan cómo me elevaba con facilidad pero sin llegar a mirarme. Tenía los ojos fijos en sus hermanos pero lo único que me tranquilizaba era que en sus ojos no había ni un ápice de miedo. Rápidamente me colocó detrás de él ante los ojos atónitos de sus padres por aquella reacción que estaba teniendo.


    —Hacer el favor de guardar las formas y contener las hormonas. —La voz de Jan sonó extremadamente aguda, feroz, y rápidamente cesaron de aquella actitud hostil que habían tomado.


    Supuse que aquella obediencia centelleante se debía al estatus adquirido al mantener una relación conmigo.


    —Han comenzado ellas lanzándonos por los aires. —Protestó uno de sus hermanos bastante parecido a él, aunque este era más alto y robusto.


    —No sé de qué te extrañas Robert, os habéis abalanzado sobre ella como hienas hambrientas. Parece mentira que no recordéis como son las hadas al respecto con este tipo de bienvenida. —A pesar de la firmeza de sus palabras, en ningún momento noté un ápice de frialdad.


    —Ya sabemos cómo son, pero solo las niñas se comportan como lo han hecho ellas — protestó otro de los hermanos. Parecía que hubieran decidido cederse el turno de protesta.


    —Es que son unas niñas en comparación con nosotros, Tay.


    —No te pases, hace bastante que no somos niñas —esta vez la protesta venía de Clara que seguía controlando con la mirada a los tres hermanos, a punto de lanzarse sobre ellos si era necesario.


    —Clara, ¿recuerdas mi edad real?


    —Sí, es imposible de olvidar. —Hizo un gesto de repulsa, aunque no puso evitar sonreír.


    —Pues entonces piensa que ellos son mayores que yo.


    Esa respuesta la hizo enmudecer pues tenía razón y por una vez no pudo replicarle. O tal vez había sido por el aviso de coche.


    El último de los hermanos que aún no había abierto la boca, Alex por descarte, se acercó a Sara y Clara con las manos levantadas en evidente signo de rendición.


    —Lo sentimos mucho, no estamos acostumbrados a este tipo de visitas y hemos dejado salir toda nuestra alegría sin medir las consecuencias.


    —Eso no hace falta que lo jures.


    —¡Sara! —Le gritó Jan.


    —Vale, vale, aceptamos las disculpas. —La respuesta de Sara no sonó muy convincente pero nadie hizo caso.


    En aquel momento me di cuenta que Joel no estaba. No lograba verlo por ninguna parte. Por un momento noté como el corazón se me quería salir de pecho. Jan se giró rápidamente clavando sus ojos en mí. Sabía que me había vuelto a leer la mente pero esta vez no me molestó, al contrario.


    —No te preocupes, seguro que está por aquí. Es probable que al ver a esta manada de animales venir y lanzarse sobre ti se haya asustado. Espera un segundo, —su silencio me puso aún más nerviosa pero rápido lo rompió— Joel, puedes volver, no pasa nada. Anda, sal de detrás del coche.


    Miré para ambos lados hasta que por fin lo vi aparecer por la derecha, acercándose hacia mí con mucha cautela, no apartaba la vista de la familia de Jan, que se había agrupado con él a la cabeza.


    —Ven Joel, no te preocupes que se portarán bien. —Le dije mientras mirando a mí ya familia, buscaba algún gesto o palabra por su parte para que lo tranquilizaran. Jamás lo había visto en aquel estado y eso me preocupó pero con un simple gesto negativo de su cabeza y una suave sonrisa, me di cuenta que no debía preocuparme, y eso fue lo que hice.


    Con suavidad, la madre de Jan se acercó a mí y acariciándome la mejilla me habló.


    —Es un auténtico honor que formes parte de nuestra familia.


    —El honor es mío. —No sabía porque había dicho eso, pues por ahora no me gustaba lo que había visto y menos aquella tradición tan absurda que me impedía acercarme a Jan.


    —Si me seguís, iremos a comer algo. Estoy segura que estaréis muertos de hambre.


    —A eso sí me apunto. —Joel era imposible, se vendía por la comida pero no me importaba pues había dejado de cogerse a mí con fuerza.


    —Eso suena muy bien pero, ¿es para animales o para personas?


    —¡CLARA! —El grito de Jan resonó por todos los rincones de aquel lugar.


    En menos de un segundo se había plantado delante de Clara dándole la espalda, con los brazos abiertos. Me di cuenta que lo hacía para protegerla de sus hermanos que comenzaban a enseñar los dientes.


    Fue entonces cuando decidí intervenir colocándome en medio, y extendiendo los brazos les grité a ambas partes.


    —Se acabó, hasta aquí hemos llegado, no pienso permitir que sigáis ofendiéndoles — las caras de ambas eran de auténtica perplejidad pero en ningún momento se quejaron. Mientras, por el otro lado comencé a oír unas leves risotadas masculinas, me giré rápidamente y continué con la reprimenda—. No os creáis que vosotros tres os vais a librar. Igual que a ellas no les voy a permitir que os insulten a vosotros, no pienso permitiros que les hagáis alguna cosa. Soy nueva en todo esto pero estoy aprendiendo muy rápido.


    De repente oí una fuerte risotada y me di cuenta que se trataba del padre de Jan. Un hombre con facciones severas y múltiples cicatrices por las partes visibles de su cuerpo. Se me acercó con paso firme y me agarró fuertemente la mano.


    —Ya era hora que viniera alguien que les parase los pies a esos tres. ¿Estás segura que eres un hada?


    —No digas tonterías cariño, como no va a serlo si su abuela es quién es y ella es la nueva protectora. —Le dijo la madre de Jan con una voz muy divertida.


    —Pues por primera vez me encanta la actitud de un hada. —En aquel momento su mujer le frunció el ceño pero él la ignoró—. Me alegro enormemente que formes parte de nuestra familia, aunque espero que estés al tanto de nuestra tradición con respecto a las parejas no casadas, y la respetes.


    —Sí, Jan me ha puesto al tanto y la respetaré, aunque eso no quiere decir que la entienda ni me guste.


    —Esta niña me encanta, es clara como el agua. No te preocupes, si es preciso estoy seguro que mi mujer te puede explicar lo que necesites.


    —Muchas gracias, sería muy útil. —Y sin mencionar una sola palabra más, nos encaminamos todos al interior de la casa.


    Me sorprendí increíblemente al ver la calidez que sentía en el interior. Es bien cierto que las apariencias engañan pues la frialdad que se veía desde fuera había desaparecido totalmente.


    Jan, cargando con nuestras mochilas, se dirigió en sentido contrario al que nos estaban guiando.


    —¿Dónde vas Jan? —Me sentí intranquila al ver que se alejaba de mí.


    —No te preocupes, solo voy a dejar las mochilas en vuestras habitaciones.


    —Te acompaño.


    —No, no debes.


    —Creo que debo saber dónde voy a dormir.


    —Pero…


    —Jan, no importa, ella tiene razón en lo que ha dicho y de todas formas será bueno que conozca la casa. No os preocupéis que ya los mantendré a raya. —Nos dijo su padre cuando el resto de la familia, Sara, Clara y Joel se habían alejado.


    —Está bien papa. —A pesar de aceptar sin más lo que su padre le había dicho, un enorme interrogante se dibujaba en su cara. Incluso yo misma estaba sorprendida.


    Se alejó rápidamente de nosotros, casi en un suspiro. Empezaban a no sorprenderme aquellas habilidades de las que eran poseedores. Aunque de esta familia solo conocía a Jan.


    Sin abrir la boca seguí los pasos de Jan escaleras arriba hasta llegar a la segunda puerta que había en aquel largo pasillo. Al abrirla no pude hacer menos que gesticular con la boca por la enorme sorpresa que me acababa de llevar. Era enorme, con cuatro camas en su interior de gran tamaño y de apariencia muy cómoda.


    —No te hagas ilusiones, aquí dormirán Jana, Joel, Clara y Sara.


    —Entonces, ¿dónde voy a dormir?


    —Tú tienes tu propia habitación.


    —¿Por algo en especial?


    —Simplemente porque eres tú. —Aquellas palabras sonaron increíblemente bien en mis oídos.


    —Eso me gusta.


    —¿El qué? ¿Qué te tratemos de una forma especial?


    —No, el poder estar sola en la habitación. De ese modo nadie se enterará si vienes a ella. —No pude contener la sonrisa que delató cuales eran mis intenciones con aquellas palabras.


    —¡Natalia! —Estaba visiblemente perturbado y posiblemente molesto.


    —¡¿Qué?! No estoy diciendo nada raro. Tú y yo habíamos hecho un trato, yo me comportaba según vuestras tradiciones con respecto a nuestra relación si hacías lo que te pedía, y lo que te pido es que estés conmigo por la noche.


    —Pero…


    —¿Pero qué? Sabes que te necesito a mi lado y me estás pidiendo que no me acerque a ti en todo el día, pues lo que te pido, lo que quiero, lo que necesito es tenerte a mi lado, poder sentir tu respiración en mi piel. Y si solo puede ser durante la noche, que así sea.


    —Tú te has propuesto ponerme cardíaco y que no sea capaz de negarme.


    —¿Y lo vas a hacer? ¿Te vas a negar? ¿Vas a dejar que duerma sola en una casa tan grande que no conozco? Creyendo que cualquier bicho que corra por ella sea uno de tus hermanos.


    —Jamás harían algo por el estilo contigo, puede que con los otros sí, pero no contigo.


    El silencio se creó entre ambos en aquella gran habitación. Mi inexperiencia con el sexo contrario parecía incapacitarme para que no pudiera resistirse y entrara en mi cama, aunque tampoco podía reprochárselo, sus padres dormían en la misma casa aunque a decir la verdad, a mí no me importaba.


    De repente me agarró fuertemente de la muñeca, obligándome casi a salir de aquella habitación y arrastrándome hacia el final del pasillo por mi imposibilidad de seguir sus enormes zancadas, pensé que acabaría cayendo de bruces, y casi lo hice al llegar a la puerta de la última habitación si no hubiera sido porque me sujetó rápidamente con sus fuertes brazos. Aproveché para tocárselos y notar que debajo de aquel fino jersey rojo había unos atrayentes y deseables músculos. Levanté lentamente la mirada hasta encontrarme con sus ojos, que tenían un brillo especial. Desvié la mirada hacia sus labios y vi una suave y dulce sonrisa dibujada.


    —Eres imposible, no pierdes ocasión para arrastrarme a hacer algo que aún no debemos.


    —¡Te has dado cuenta que te estoy intentando seducir!


    —Como para no hacerlo, son como bloques enormes cayendo sobre mí. ¿Acaso crees que si hubiera podido no me hubiera lanzado sobre ti? ¿Tienes alguna duda sobre mi deseo por ti?


    En aquel momento sus ojos hervían por el deseo, era imposible después de ver lo que estaba sucediendo que no me deseara, pero viéndolo así aún entendía menos por qué no me poseía. Si era por mi edad, me quedaba poco para la mayoría de edad y él hacía mucho que la había pasado.


    Sin saber en qué momento, había pasado de estar de pie delante de él, apoyada en sus increíbles brazos, a estar sobre ellos y estar atravesando la puerta que había abierto con el pie, sin que ello produjese el menor ruido.


    La visión de aquella habitación bloqueó todo mi deseo, el fuego… que estaba sintiendo unos segundos antes. Era idéntica a la habitación de un hada de esos cuentos que se explican a los niños, el aire que allí se respiraba era limpio, puro, como si nada pecaminoso pudiera ocurrir, los dibujos de las paredes daban la sensación de estar en medio de un bosque en plena primavera y la cama que colgaba en medio estaba protegida por unas finísimas cortinas azuladas y verdosas, todo en tonos pastel. Aquella cama que a otros incitaría solo a dormir a mí me provocaba otros deseos menos descansados.


    Me puso en el suelo con mucha suavidad, sentí que por un momento casi podía volar.


    —Este es tu dormitorio y como estoy seguro que querrás saber si está muy lejos del mío, he de decirte que no, el mío está justo en frente.


    —¿Y por qué me iba a interesar donde está tu dormitorio? —Aquella pregunta me salió con el tono de indiferencia que quería.


    Los ojos bien abiertos por la sorpresa que le produjo mi pregunta hizo que me costara aguantar la risa, era como un niño al que se le había puesto un caramelo en los labios y antes de poderlo saborear se lo hubieran quitado. Me fue imposible seguir durante mucho con aquel teatrillo.


    —Me es totalmente innecesario saber dónde duermes o mejor dicho, dónde has dormido hasta ahora pues a partir de hoy dormirás en mi habitación.


    —¡No vuelvas a hacerme esto! No vuelvas a mostrarme esa indiferencia.


    —Pues si no duermes conmigo lo pienso hacer, y ten cuidado no vaya a ser que de tanto hacerlo me lo crea y deje de ser fingido.


    —Eres muy mala.


    —Será esa parte de maga que tengo que me hace ser mala.


    —¿Me va ser imposible decirte que no?


    —Yo creo que sí.


    —Está bien, debo claudicar ante semejante amenaza pero ahora será mejor que vallamos a comer.


    —Vale, pero ante de que vallamos… De una manera enérgica me pego a él besándome hasta llegar casi a perder la conciencia.


    —Y con esto tienes hasta la noche, pero debes hacerte a la idea que no debemos llegar más allá.


    —Está bien. —Tenía la mente tan nublada que casi ni había oído lo que me acababa de decir. Si conseguía esto en mí con un beso, ¿Qué sentiría cuando hiciéramos el amor?


    —Eso lo sabremos cuando acabe la guerra —dijo Jan con una sonrisa pícara mientras me guiaba de vuelta con los demás.


    —Eso no vale, sabes que tienes totalmente prohibido leerme el pensamiento. Si vuelves a hacerlo sin mi permiso pienso sancionarte.


    —Está bien, no volveré a hacerlo hasta que no me guiñes un ojo.


    En poco menos de un minuto nos encontramos junto a los demás a pesar de encontrarse al otro lado de aquella enorme casa.


    Me resultó bastante cómica la escena que estaba viendo. Una enorme mesa de madera con una gran cantidad de comida variada y en una punta se encontraban Clara, Sara y Joel, y en el otro lado estaban Alex, Robert y Tay. Parecía que de los ojos de los cinco salieran chipas. Entre medio de los dos grupos el padre de Jan comiendo a dos carrillos, ajeno a la tensión que iba aumentando a medida que pasaban los minutos. Aunque no era el único que comía, Joel no levantaba la cabeza del plato. Y mientras, Jana revoloteaba alrededor alegremente.


    Daba la sensación de no pertenecer a aquella familia, su piel era más clara que la de sus hermanos y parecía que alrededor de ella hubiera una permanente aura blanca y brillante.


    —¿Por qué me miras así? ¿No lo estarás volviendo a hacer? No te he guiñado el ojo en ningún momento.


    —No, no te estoy leyendo la mente pero creo conocerte lo suficiente como para saber qué estás pensando al mirar a mi hermana. Y sí, es muy diferente a nosotros cinco pero no es tan extraño, ella ha salido a nuestra madre.


    —Yo pensé que las especies se parecían entre sí.


    —Y así es.


    —Pero tu familia, la parte femenina es bastante diferente a la masculina.


    —Es algo normal.


    —¿Por qué?


    —Porque mis padres son de especies diferentes.


    Mi cara era seguramente de auténtica perplejidad, aunque pensé que no todos eran como Sara y Clara me habían dicho, que se unían por ambición. Si Jan y yo no lo hacíamos por eso, ¿por qué no podía haber parejas como la nuestra?


    —La de tu padre me queda clara, pero, ¿de qué especie es tu madre?


    —Es un hada, por eso te dijo mi padre que ella te podría responder a cualquier duda que tuvieras con respecto al tipo de relación que debemos mantener en este momento.


    —Recuerda que no soy un hada del todo.


    —Pero tu esencia más fuerte es la de hada sino no hubieras encontrado las llaves ni abierto la primera puerta.


    —Entonces le preguntaré a tu madre porque no quieres hacer el amor conmigo.


    —No serás capaz.


    —¿No dices que me conoces?


    No nos habíamos dado cuenta que todos nos estaban mirando. Los hermanos de Jan tenían una enorme sonrisa dibujada en sus caras, Sara y Clara habían adquirido un todo rosáceo que iba aumentando a medida que pasaban los segundos. Jana había dejado de danzar alrededor de la mesa quedando justo detrás de su padre que había dejado de comer y nos miraba con unos ojos como platos. Joel nos miraba sin saber bien qué estaba ocurriendo, con la boca increíblemente llena de comida.


    No me había dado cuenta que el tono de nuestras voces era lo suficientemente alto como para que nos hubieran podido oír.


    El padre de Jan se levantó y se acercó a nosotros.


    —Será mejor que vayáis a hablar con Alisa porque me huelo que si no lo hacéis esta noche no podremos pegar ojo.


    Las risas cubiertas comenzaron a oírse de ambas partes de la mesa, eso consiguió que aflorara la rojez en mis mejillas, queriendo esconder la cabeza debajo del brazo como los avestruces. Jan notó como me estaba sintiendo y saltándose las reglas paso su brazo por encima de mis hombros pegándome fuertemente contra su cuerpo. En aquel momento, aquellas risas explotaron con toda la fuerza de la que fueron capaces.


    —Llévatela ya o estos monstruos no pararán de reír, no tengo ganas de otra batalla campal, la última me costó mucho dinero.


    Sin decir una sola palabra, Jan me arrastró nuevamente por culpa de las enormes zancadas que daba. Por suerte notaba como el color de mi cara volvía a la normalidad, sobre todo cuando el aire fresco de la calle nos rozó.


    Cerca de la casa había un enorme invernadero, y fue allí hacia donde fuimos. En su interior encontramos a Alisa con las manos sucias por la tierra de las plantas que estaba trasplantando. Aquella visión era igual de hermosa que la que veía en casa de la abuela. Al vernos entrar, una sonrisa iluminó aquella cara angelical, era muy evidente que Jana había salido a su madre, nadie podía negarlo.


    —¿Qué ha pasado? — Nos preguntó con un tono de voz tan dulce que pensé podría llegar a ser empalagoso.


    —¿No querías preguntárselo tú?, Pues te dejo el camino libre. —Me dijo Jan soltándome y alejándose un paso por detrás de mí—. Yo ya sé por qué no debemos pero eres tú la que se emperra en que alguien te lo explique sin confiar en mis palabras.


    Me quedé inmóvil, sin poder abrir la boca, delante de la mujer que esperaba que fuera mi suegra algún día.


    —Jan, ¿puedes dejarnos solas? Prefiero hablar del tema que la ronda en privado.


    —No hay problema, pero hay algunas normas que me gustaría discutir con papá y contigo.


    —Está bien, pero eso lo haremos más tarde.


    —No te preocupes, —me dijo Jan en un susurro— como te habrás dado cuenta, ella no es tan bruta como la parte masculina de mi familia.


    —Tú no eres bruto.


    —Eso es porque de alguna manera siempre has estado cerca de mí. —Me dio un suave beso en la mejilla y salió del invernadero. Era evidente de qué normas estaba hablando. ¿Podía haberlo hecho cambiar tan rápido sobre las normas de su familia?


    —Ven, siéntate conmigo. —Me dijo Alisa mientras cogía mí mano y me llevaba a un banco en medio del invernadero—. ¿Supongo que lo que querrás saber es por qué Jan y tú no debéis mantener relaciones? —Por suerte no tuve que contestar aquella pregunta que me producía más vergüenza de la creía—. No es porque no lo veamos bien antes del matrimonio. Alex nació antes de estar nosotros casados. Es porque no te conviene un embarazo ahora mismo.


    —Yo tampoco quiero quedarme embarazada. —Me sorprendió que el motivo fuera ese—. Para eso existen los métodos anticonceptivos.


    —Para los humanos sí, pero para nosotras aquí no. Por suerte para mí, al parar el envejecimiento también se paró la posibilidad de un embarazo, pero ahora volvemos a envejecer, así que, hay riesgo de embarazo.


    —Pero, ¿por qué no nos sirven los anticonceptivos?


    —Porque no somos humanos. Para nosotros solo funciona el jugo de una flor que por mucho que he buscado no la he encontrado. La flor de Sórago.


    —¿Y si me quedara embarazada qué pasaría?


    —Si estuviéramos en una situación normal nada, simplemente todos seríamos felices con el nuevo miembro de la familia. Pero no nos encontramos en una situación normal, deberemos luchar, tú debes entrenar noche y día durante esta semana y correrías el riesgo de perder al bebé. Ese es el principal motivo por el que Jan intenta mantener distancia con ese tema. Jan perdió a su otro hermano mellizo en la lucha contra tu abuelo y dudo que permita que le arrebaten a su hijo. Por ello debes pensar que le será mucho más fácil protegerte a pesar de tus múltiples dones si tiene la mente concentrada en una sola cosa y no en la posibilidad de que le arrebaten a su mujer y también a su hijo. Por otra parte, no sabemos qué puede suceder con tus dones con un bebé de tres razas distintas dentro de ti, es algo que no ha sucedido nunca.


    —Después de esta explicación no me queda ninguna duda con respecto a este tema, pero, ¿me podrías enseñar cómo es esa flor? —Me sorprendí a mí misma con esa pregunta, ¿cómo podía decirle eso a la madre de Jan?


    —¿Para qué quieres saber cómo es? Ya te he dicho que aquí no la hay.


    —Sí, pero seguro que en algún lugar del otro lado de las puertas sí habrá.


    —No había pensado en eso, es buena idea. Pero será mejor que sea nuestro secreto. Allí dentro habría demasiadas coñas con respecto a temas como este.


    —No hay ningún problema. —No quería avivar a aquellos tres, no iba a alimentar sus bromas.


    Sin llegar a soltarme la mano en ningún momento nos encaminamos de vuelta hacia la casa.


    Al entrar al comedor donde todos comían copiosamente sentí al instante como si un millón de ojos se me clavaran. Hubo una mirada de complicidad entre Alisa y… en ese momento me di cuenta que no sabía cómo se llamaba el padre de Jan. Debía preguntárselo cuando no hubiera nadie.


    —¡Mamá! —exclamó Jan, evidenciando la felicidad que le produjo lo que había leído en la mente de su madre.


    —¡JAN!, te tengo dicho que no lo hagas si no te damos permiso.


    —Tranquila, cuando piensas en cosas que quieres hacer con papá, te aseguro que dejo de hacerlo de inmediato.


    En aquel momento su padre explotó en risas. Había entendido a la perfección a qué se había referido Jan.


    —Tú no le rías las gracias, Cristian.


    —¿Qué quieres que le haga si el muchacho es gracioso?


    —¡¿A ver si te hace gracia lo que te voy a decir?! A partir de ahora las normas en casa con respecto a las parejas quedan canceladas. —Era la primera vez desde que llegamos que la veía tan seria. Alex, Robert y Tay comenzaron a alterarse por la noticia, entonces Alisa continuó hablando—. La cancelación de las normas solo es válida para ellos dos.


    —Pero, ¿por qué?


    —O todos o ninguno.


    —¿Y si yo traigo a mi novia también se cancelarán para mí?


    Las protestas de los tres casi se sobrepusieron las una sobre las otras hasta que Jan se metió.


    —Primero habrías de tenerla, pero con ese carácter tan volátil dudo mucho que la consigas. —Le dijo Jan a Robert entre carcajadas.


    —Retira eso o te arranco cada pelo del cuerpo con pinzas de depilar. —Le respondió Robert sumamente enfadado.


    —¡¿Ves cómo tengo razón?!


    —Parece que tengáis la misma edad que cuando nos detuvimos. —Comentó Amalí con una suave sonrisa en sus labios—. Ahora mismo son la única nueva pareja de la casa y son lo bastante inteligentes como para saber que no es el momento como para tener más responsabilidades de las que ya tienen. Así que, confío en vuestra madurez e inteligencia, ¿no es así Cristian?


    —Sabes que no puedo llevarte la contraria. —Le dijo él con una pícara sonrisa, era evidente que a pesar de los años que llevaban juntos aún seguían enamorados. Como desee en ese momento que lo mío con Jan también fuera así.


    Quedaba claro que de aquel problema, el de poder estar pegada a Jan como una lapa, no debería preocuparme, tenía el visto bueno de mis futuros suegros para nuestros arrumacos pero ahora se me venía otro problema, conseguir meter a Jan en mi cama, y para eso debía convencerle de que no tenía que suceder nada que no quisiéramos y que me pondría lo menos atrayente posible, si era necesario en traje de buzo. Pero lo que no pensaba decirle era que conocía la existencia de una planta que podría hacer que me quitara el traje de buzo, eso preferí que fuera una tentadora sorpresa.

  


  


  
    Capítulo IX


    
       
    


    Después de estar unos días en casa de la familia de Jan las cosas habían cambiado en algunos aspectos. Con ayuda de Jana y la paz que sentía cuando la veía danzar, conseguí entender cómo podía desaparecer a mi mundo o desplazarme de lugar, solo era cuestión de concentración. Sara y Clara practicaban continuamente, eso sí, lo más alejadas posibles de Alex, Robert y Tay que a pesar de estar más que advertidos y haber sido castigados a limpiar la piedras por su desobediencia, seguían buscándoles las cosquillas transformándose en animales que las pudieran desagradar o asustar. Creo que se lo habían tomado entre ellos casi como una competición, aunque no sé qué premio pretendían conseguir, puede que inflar su ego masculino. Sobre todo lo intentaban con Sara a la que no habían conseguido asustar, por el contrario, lo único que habían conseguido eran arrumacos, caricias y buenas caras por su parte. Parecía que no hubieran entendido que Sara era el hada de los animales no vivientes y también vivientes, ellas no se asustaría jamás de un animal. Con esto quedaba claro la poca vista que tenían los tres hermanos. Aunque el resto de su familia lo sabía no les habían dicho nada, le resultaba gracioso y provechosa aquella situación, porque aparte de limpiar todas las piedras de la casa había quedado al descubierto un gran defecto a la hora de luchar y era la poca vista que tenían para darse cuenta de cómo son o qué son las personas o seres que los rodeaban. Era algo que deberían mejorar, eso sí, cuando sus padres decidieran que era el momento de dejar de divertirse.


    Joel había descubierto por fin que tenía algo especial gracias a Cristian que no se separaba de él en ningún momento. Parecía haberlo tomado bajo su protección.


    Me sentía bien, realmente feliz en aquel lugar, supuse que aquello debía ser lo que se sentía cuando toda la familia estaba unida, sin mentiras, sin secretos, aunque con Jan por allí era muy difícil esconder algo a pesar de haber prometido no leernos las mentes.


    Había tardado un poco en conseguir que Jan estuviera conmigo por la noche pero lo conseguí, eso sí, con una condición algo frustrante para mí, dormiría en mi misma habitación pero no en la misma cama. Acepté su condición siendo plenamente consciente que intentaría, fuera como fuese, dormir con él a sabiendas que en ningún caso debía desaparecer la ropa de nuestros cuerpos.


    No sabía cuándo, pero en pocos días partiríamos y debía conseguir que todos los que íbamos a viajar nos preparáramos juntos, esa era la mejor manera para compenetrarnos. Pero sobre todo, ellos debían explicarnos qué nos íbamos a encontrar, pues ni Clara, ni Sara, ni Joel, ni yo nos habíamos tenido que enfrentar a algo por el estilo. Un mundo lleno de seres que nosotras solo habíamos visto en películas o leído en libros, sobre todo Joel y yo.


    Cinco días después de nuestra llegada a aquella hermosa casa, al despertar vi que Jan no estaba. Nunca se había marchado sin despertarme antes. Me asusté, pues sentía que algo no iba del todo bien y me precipité a toda velocidad por aquel pasillo, bajando después de dos en dos las escaleras. Antes de girar hacia la sala de estar oí el sollozo de una mujer. No sabía quién podría ser, pues jamás había oído llorar a Clara o a Sara, pero rápidamente desapareció mi duda al oír una voz masculina muy conocida intentando consolarla.


    —¡Por dios mamá, no llores más!


    —No puedo evitarlo, ya perdí a un hijo en la anterior guerra, no quiero perder ninguno más. —Era Alisa que arrastraba cada una de las palabras entre sollozos y una cascada de lágrimas imposible de controlar.


    No creí que fuera el mejor momento para interrumpirlos, aunque sentí el enorme deseo de ir corriendo hacia ella, darle un enorme abrazo y susurrarle al oído que todo saldría bien. Lloraba sin parar por la posible pérdida de alguno de sus hijos, entonces entendí lo que me quiso hacer entender. No era el momento para arriesgarnos a un posible embarazo, y el llanto ahogado de Alisa deshizo cualquier deseo por hacer el amor con Jan, bueno, no es que lo hiciera desaparecer, más bien lo aparcó durante la temporada que durase el no tener la flor.


    —Natalia, pasa, es posible que tú puedas conseguir que mi madre se sienta mejor.


    —Lo dudo, —le respondí mientras me dirigía hacia ellos después de salir de mi escondite. Era evidente que había conseguido cerrar mi mente para Jan pero tarde o temprano podría controlarlo, después de todo ya lo hice una vez—, nunca he sabido cómo hacerlo, lo único que puedo hacer, —me arrodillé delante de ella que estaba sentada en un enorme sofá fucsia, apagado por el uso, y continué— es prometerle que haré todo lo que esté a mi alcance para traer de vuelta a esos cuatro locos que tiene por hijos.


    —Tengo cinco no cuatro. —Me dijo Alisa muy sorprendida, tal vez pensó que no sabía contar.


    —No, lo he dicho bien. Jana debe quedarse aquí, aunque sería muy útil relajando el ambiente, creo que es más necesaria aquí, y no voy a permitir que se me lleve la contraria en este asunto.


    —Estás mucho más preparada para reemplazar a tu abuela de lo que te imaginas. Nunca nadie ha aprendido tan rápido como tú y se nota que aún te queda mucho que demostrar. —Se cayó, me cogió con delicadeza la cara y me dio un suave y cálido beso en la frente —Te agradezco lo que acabas de decirme pero creo que Jana no nos perdonaría a ninguna de las dos. Detrás de esa cara de paz y felicidad que tiene puede que de los cinco sea la más ansiosa por luchar. A pesar que la sangre de hada es más fuerte en ella, recuerda que también tiene de morfo y cuando deciden luchar no los para nadie. Soy madre de guerreros y por mucho que me duela debo dejarlos ir, pero me ha encantado tu reacción. No pienso llorar más, con tus palabras me quedo muy tranquila.


    —Vamos Natalia, mi madre tiene razón, debemos entrenar y ya es hora que lo hagamos todos juntos. ¿Crees que podrás controlarlos? —Me dijo Jan mientras me levantaba del suelo.


    —Creo que sí, pero siempre que tú me ayudes.


    —Eso no hace falta que me lo pidas, pero…


    —¿Pero qué?


    —Pero deberás hacer acopio de todo el mal genio del que seas capaz y eso me va a resultar muy gracioso.


    —Gracioso, ¿por qué?


    —Porque estás muy sexy cabreada.


    —¿Y eso te resulta gracioso?


    —Sí, no puedo remediarlo, el verte enfadada me pone, será cosa de la raza.


    —Te aseguro que no pienso ponerme el traje de buzo para que no me veas la cara y de este modo mantengas tus hormonas más tranquilas. Si tienes algún deseo te aguantas, ahora soy yo la que no piensa dejar que hagas algo que no debas. Si es necesario sacaré el látigo.


    —Sí, sí, saca el látigo para mantener alejados a estos bichos. —Oí chillar a Clara mientras salíamos por la puerta trasera, la que daba al invernadero.


    No me sorprendió ver aquella imagen. Volvían a estar rodeadas por los tres hermanos, esta vez convertidos en tigres enormes, más de lo normal. Sara sentada en el suelo la mar de tranquila con sus papeles, esta vez enormes, preparándose para devolverles el ataque si fuera necesario. Clara cogida a ella, con un palo en la mano intentando mantenerlos a raya.


    —Siempre estáis igual, tres contra dos no vale. —Les gritaba exasperada, casi fuera de sus casillas.


    —¡Clara! —Le grité.


    —¡¿Qué?!


    —Si te molestan atízales con el palo y si se revuelven los pongo a raya limpiando las piedras del jardín pues estoy segura que su madre estaría muy contenta. —Le contesté entre risas. Los tres hermanos dejaron de enseñar los dientes y me miraron—, no me miréis así, estoy cansada del juego que os traéis aunque habéis conseguido que Clara sea aún más rápida, a veces no logro verla cuando se escapa de vosotros. Hacer el favor de volver a ser vosotros, no me gusta hablar con animales, me siento ridícula.


    —Natalia. —Me susurró Jan.


    —¿Qué quieres?


    —Para eso tienen que irse si no es qué queréis verlos desnudos.


    —¡Ah!, de esa parte no me acordaba aunque ese también sería un buen castigo, sentir vergüenza.


    —Nat, no seas tan mala. —Me dijo Jan ocultando una risa o tal vez una carcajada.


    —Está bien, poneos la ropa y volver de inmediato, hay algo que debemos hablar. —Ya se estaban marchando cuando me acordé de algo—, avisar también a Jana. —Les grité cuando estaban desapareciendo por la esquina que daba a la puerta de entrada principal.


    —No hace falta, ya estoy aquí. —dijo Jana con su dulce voz, colocada tras nosotros, cosa que provocó que diera un pequeño salto por la sorpresa. Eso de no saber dónde estaba por que no era capaz de oírla me ponía nerviosa.


    —Entonces ir a poneros la ropa y volver rápido. —Cuando me di cuenta me sentí totalmente ridícula pues ya no estaban.


    Cuando se fueron y Jan se dirigió hacia Sara y Clara me senté en el escalón de la puerta junto a Jana.


    —Jana, te pediría que me hicieras un favor.


    —Dime cual, lo haré encantada.


    —Haz algún tipo de ruido para saber dónde estás o si te estás acercando.


    —Mi madre me dice lo mismo pero no sé cómo hacerlo.


    —Ponte una campanilla en el tobillo, de esa manera podríamos oírte y es un bonito sonido, te quedaría bien.


    —Está bien, ahora mismo vuelvo.


    —No hace… —No había acabado la frase cuando ya se había ido.


    Mientras esperaba que todos estuviéramos juntos miraba a los cuatro que tenía delante. A Sara, Clara y Jan se les había unido Joel que les intentaba enseñar qué podía hacer. Había avanzado muy rápido, supuse que era gracias a la ayuda de Cristian, aunque no entendía el funcionamiento de la magia, se había convertido en un gran maestro para él. Me sentía tan bien cuando lo veía tan feliz, había encontrado su verdadero lugar y eso se le notaba aunque me preocupa mucho el poder que había creado. Eso de que pudiera hacer bolas de fuego no me hacía gracia, era demasiada responsabilidad para un niño pero no me quedaba más remedio que confiar en él, no todos los niños son irresponsables y él, a pesar de su inmensa fantasía y su explosiva euforia, lo era, dentro de su edad era muy responsable y consciente de las consecuencias. A pesar de todo, verlo como lo veía con una bola de fuego sobre la mano no me hacía nada de gracia. El primer día que apareció la bola deseé que aquel fuera el único poder que desarrollase o por lo menos el único tan peligroso.


    Tras de mi oí el suave sonido de una campanilla que se acercaba rápidamente. Esta vez no me asusté cuando Jana se sentó a mi lado con la gracia que la caracterizaba.


    —¿Estás segura que será bueno juntarlos a todos? —Me preguntó Jana mientras volvía a sentarse con la apariencia de estar flotando. Me sentía tan bien cuando estaba a su lado.


    —No estoy segura pero es necesario. No podemos ir siendo diferentes grupos, debemos ser uno solo y la única manera es entrenar juntos.


    —¿Y cómo has pensado hacerlo?


    —Creando una lucha.


    —¿Sabes lo que estás diciendo? Mis hermanos son hábiles y ya han luchado, vosotras no.


    —Ya cuento con eso, así aprenderemos más rápido. Seguro que no será como tus esperas, hay muchas maneras de luchar.


    En ese momento aparecieron tras nosotras Alex, Tay y Robert ya vestidos. Aún me sorprendía ver a los hermanos tan ligeros de ropa con el frío que hacía fuera, incluso Jana iba sin abrigo. A pesar de prevalecer la herencia de hada era evidente que tenía la misma sangre acalorada que sus hermanos. En aquel momento, los demás dejaron de mirar como Joel jugaba con una bola de fuego mientras Sara hacia volar alrededor de esta pequeñas piedras con forma, a mi manera de ver de mosca, aunque no estaba segura, y se dirigieron hacia donde estábamos nosotras.


    —Bueno Nat, tú dirás por qué nos quieres a todos —dijo Joel sin saber qué tenía pensado.


    —Es muy fácil, debemos entrenar juntos, es la mejor manera de que las cosas nos salgan bien. Hay que tener en cuenta cualquier cosa que pueda suceder, todo lo que nos podemos encontrar y como debemos reaccionar y para eso debemos ir todos juntos y ayudarnos los unos a los otros.


    —Ya volvió tu lógica, pero no veo la manera en que ellos puedan ayudarnos. —Era evidente que Clara no estaba muy dispuesta a acercarse a ellos de ninguna manera.


    —Es muy sencillo, ellos han vivido una experiencia similar a la que probablemente vamos a vivir nosotras por primera vez, por eso es necesario que os dejéis de manías y nos pongamos a trabajar.


    Casi no lograba reconocerme, ¿quién era esa chica que hablaba por mi boca y hacía servir mi voz? ¿Desde cuándo era capaz de organizar a un grupo de gente para hacer algo que aún, a estas alturas, no conseguía creerme a pesar de la cantidad de pruebas que me habían plantado delante de las narices, e incluso había vivido en mis propias carnes? ¿Podían ser tan rápidos los cambios que se iban a producir en mí? Aquel no era el mejor momento de plantearme todo aquello. Por la noche, cuando estuviera a solas en mi habitación con Jan aclararía mi mente, no podía ir a ninguna parte con aquel desajuste en mi cabeza. Todos creían que mantenía cada vez mejor el control de lo que estaba sucediendo pero se equivocaban, lo único que hacía era ir actuando a medida que pasaban las cosas y en muchas ocasiones no sabía cómo lo estaba haciendo.


    Sacudí la cabeza y decidí concentrarme en lo que íbamos a hacer en aquel momento, algo que aún no tenía muy claro.


    —Vamos a jugar al escondite. —Les dije intentando evitar sonreír.


    Sus caras reflejaban una gran sorpresa, supuse que para ellos eso no era lo que se podía decir, entrenar.


    —Tú no estás bien de la cabeza. —dijo Tay, que había dado un salto por encima de Jana y de mí.


    —Tay, no te pases. —Le reprochó Jan a su hermano, realmente se había enfadado por las palabras que habían salido de su boca.


    —No Jan, no te enfades, es normal que piense eso. Yo pienso lo mismo y eso que es idea mía. Más que un entrenamiento para aprender a luchar juntos, es para aprender a confiar los unos en los otros. Dejar que os lo explique. —Sabía que no era bueno que pensara lo mismo que Tay pero no podía mentir, así que, comencé a explicar lo que quería hacer—. Tendréis que buscarnos a Jan y a mí.


    —¿Por qué tengo que esconderme yo también? —Me interrumpió Jan, parecía que era verdad cuando prometió no volverme a leer la mente sin permiso, pero de todas maneras no acababa de fiarme.


    —Porque tú puedes leerme la mente y eso sería una gran ventaja.


    —Te dije que no lo haría sin permiso y pienso cumplirlo.


    —No te ofendas pero prefiero que sea así.


    —Lo que tú digas, sabes que no puedo negarme.


    Se oyeron unas fuertes risotadas provenientes de los hermanos de Jan.


    —Te pareces a papá.


    —Te han domesticado. —Le dijo Tay sin poder contener la risa.


    —¡A callar! —Les grité a los tres, no iba a permitir que nadie le humillase. Al instante enmudecieron.


    —Veis como vosotros también obedecéis. —Contentó Jan con una enorme sonrisa en sus labios que quería dejar salir pero él se esforzaba porque esto no sucediera.


    —¡Jan!, no estropees lo que intento arreglar, y si habéis acabado continuaré la explicación.


    —Sí, perdona Natalia, pero entiende que nos resulta gracioso ver a nuestro hermano así, —se disculpó Alex—, entiende que Jan siempre ha sido, como te lo diría, el más bruto de todos cuando volvía de estar contigo desde el día que naciste, y verlo así de sumiso nos resulta extraño y al mismo tiempo divertido.


    —¡¿Bruto?! —Me sorprendió su explicación—, eso me lo tienes que explicar más tarde, pero ahora dejar que os explique. La búsqueda de nosotros la haréis por parejas pero las elegiré yo, sé muy bien que de otro modo no funcionará, y comenzareis a buscarnos a partir del mismo momento en el que desaparezcamos.


    —Pero Natalia, por ahora solo puedes desaparecer tú. —Me dijo Jan sorprendido por lo que pretendía hacer.


    —Si no lo intento no sabré nunca si soy capaz de hacerlo y sería útil si tuviéramos que escapar.


    —Como siempre, tienes razón. —Esta vez no me miraba a mi si no a sus hermanos que permanecían con la boca cerrada.


    —Espero poder acabar ahora —dije mientras los miraba a todos con cara de no querer más interrupciones—. Las parejas que haré no se pueden cambiar hasta que lo diga.


    —Natalia, disculpa que te interrumpa.


    —No importa Jana, ¿qué pasa?


    —Pues que somos impares como para poder hacer parejas.


    —Ya lo había pensado, tú serás el árbitro.


    —¿Y qué debo hacer?


    —Procurar que trabajen en pareja y si no lo hacen serán sancionados.


    —Me gusta. —Una sonrisa pícara se dibujó en sus labios.


    —Me lo imaginaba. Bien, pues tu Alex irás con Joel.


    —No hay problema —contestó Alex. Era evidente que a Joel le gustó su pareja pues se puso a su lado de inmediato.


    —Perfecto, pues entonces continúo. —La cara de Clara era de auténtico fastidio mientras que la de Sara era de indiferencia—. Clara irás con Tay y Sara con Robert.


    Decidí no esperar a que hicieran algún tipo de reproche y cogiendo la mano de Jan me concentré en ambos para intentar desaparecer. Antes de que pudiera darme cuenta nos encontrábamos en la habitación de Jan, ambos realmente sorprendidos por haberlo conseguido. Me separé de Jan y me tumbé sobre la cama dando unos suaves golpecitos sobre ella para indicarle que se tumbara también. Movió la cabeza de manera negativa aunque lentamente se iba acercando.


    —No pretendo hacer nada, ya te habrás dado cuenta por todas las noches que has pasado en mi habitación. Solo quiero que me abraces.


    —¿Qué te pasa? Desde antes de la charla estás rara.


    —No sé qué me pasa, no me siento yo misma, parece que esté viviendo la vida de otra persona, otra persona más madura, capaz de controlar y entender a la perfección todo lo que está pasando, como si fuera algo natural y no lo es, todo es nuevo y en ocasiones absurdo para mí. Los cuentos se han convertido en realidad y resulta que formo parte de todo, aún más, resulta que el futuro depende de que haga las cosas bien, encuentre unas llaves que no sé cómo encontrar y abra puertas que no sé dónde están. ¿Entiendes lo que quiero decirte?


    —Sí, claro que te entiendo. Es normal que te sientas confusa pero lo mejor que puedes hacer es dejarte llevar, piensa que genéticamente estás preparada, has nacido para esto al igual que yo nací para luchar y protegerte. Hazme caso, déjate llevar y verás como todo saldrá bien, eres inteligente y tienes buen instinto. —Se silenció durante unos segundos y después continuó—. Se están acercando, se nota que Joel y Alex se compenetran bien.


    —¿Y el resto? —Le susurré para que no pudieran oírme.


    —Están afuera, a ellos les está costando más. Apenas se dirigen la palabra y mejor no te digo lo que están pensando.


    —Pero, ¿por dónde?


    —¿Por qué lo quieres saber?


    —Para cambiar de lugar, y lo haremos hasta que esos cuatro se lleven bien.


    —¡Ves cómo eres inteligente! Están en la parte delantera, alejándose de la entrada.


    —Perfecto, no me sueltes. —En el momento en el que Alex abría la puerta de la habitación volvíamos a desaparecer, pero esta vez aterrizamos de culo en el suelo del invernadero. —La próxima vez nos ponemos de pie, ¡au! —Al levantarme me froté el culo, me había hecho bastante daño al caer.


    —Por eso me querías contigo, para saber dónde están y qué comportamiento tienen — parecía molesto, puede que se sintiera utilizado.


    —No, eso se me ha ocurrido ahora. Lo que te dije era cierto y también era una manera de tenerte cerca de mí, sin nadie alrededor a la luz del día. Me sentía algo confusa y te necesitaba.


    —Entonces lo del juego era una excusa.


    —No, es lo que he explicado, una forma de que aprendan a estar juntos. Ni los unos son uno monstruos, ni las otras son unas pijas rematadas.


    —¡En verdad vas haciendo las cosas sobre la marcha!


    —Sí, ¿qué pensabas?


    —Lo mismo que los demás, incluso Sara y Clara lo piensan.


    —¿El qué?


    —Que todo lo que haces, todo lo que ordenas es un plan preconcebido. Eres muy hábil con la lógica.


    —Pues os habéis equivocado, desde que encontré la primera llave, lo único que hago es guiarme por mi instinto, dejar la lógica a un lado, o si no me hubiera vuelto loca porque nada de lo que está pasando tiene lógica para mí, así que, me dejo llevar aunque sabes que es algo que me cuesta.


    —Probablemente sea por eso que avanzas tan rápido, pero de todas maneras no dejes que se duerma tu parte lógica, es de lo más atractiva, sobre todo cuando frunces el ceño buscando sentido a lo que está pasando en ese momento.


    —Eres imposible, y luego no quieres que no coquetee contigo espero que no cometamos ninguna imprudencia. Pues como has comprobado en tu habitación, podemos estar en la misma cama sin que pase nada.


    —Sí, seguro. Si no nos estuvieran buscando no creo que aguantáramos mucho.


    —Eso lo dirás tú, pero no presupongas por mí. Te dije que no haríamos nada que no debiéramos, —lo que no le iba a decir era que aguantaría hasta tener la flor— y así será. —Después de eso mantuvimos el silencio durante unos segundos, incómodos y eternos que se acabaron cuando Jan alargo sus manos cogiéndome de la cara y besándome con gran pasión.


    Tal fue el frenesí que se había desbocado en él que ambos caímos al suelo. No sabía qué había pasado pero no pude evitar dejar que sucediera, sus manos seguían ferozmente la línea de mi cuerpo sin llegar a tocarme ninguna parte que pudiera excitarme aún más. Entonces, la parte lógica de mí comenzó a pensar hasta que llegó a la conclusión que era una trampa, estaba probándome, quería saber si lo que decía era cierto y eso quería decir que no mentía cuando me había dicho que no me leería la mente sin mi permiso.


    Decidí que aquel era el momento de parar su plan aunque me encantara lo que estaba haciéndome. Solté las manos de su trasero y las puse en sus hombros, impulsándolo fuertemente hacia atrás, separándolo de mí. Frenó sus movimientos y se me quedó mirando con aquella sonrisa pícara de la que solía hacer gala.


    —Se acabó la prueba, —le dije— como puedes comprobar soy capaz de parar a tiempo.


    —Sí, tu sí pero yo comenzaba a descontrolarme. Si no me hubieras empujado no sé qué habría pasado.


    —Pues entonces confía en mí y si no te importa, levántate o me acabarás ahogando — rápidamente saltó hacia atrás sin darse cuenta del enorme macetero contra el que iba a chocar. Cuando esto sucedió se oyó un gran estruendo. —Mierda, Jan, ahora llamaremos la atención de los demás y cambiar de lugar me resulta agotador.


    —Si lo piensas bien, también es un buen entrenamiento para ti.


    —Ahora tendré que buscar un lugar más escondido, con lo fácil que era cuando me lo imaginé. Ayúdame a ponerme de pie y no me sueltes la mano. No me apetece darme otro culetazo. —Esta vez me llevo algo más de tiempo imaginarme otro lugar y aún más con Jan azuzándome.


    —Date prisa, vienen todos para aquí y parece que esos cuatro comienzan a trabajar juntos.


    —¡Si callas me será más fácil!, ni que fuéramos a dar un saltito.


    —A sus órdenes señorita, “por ahora”. —Llegué a oír sus últimas palabras como un susurro después de cuadrarse como si fuera un soldado a mis órdenes.


    Volvió a estar muy cerca pero justo antes de que abrieran la puerta, volvimos a desaparecer, esta vez apareciendo en uno de los baños de la casa, que por las grandes dimensiones que tenía, debía ser el principal. Afuera se oían las quejas de los otros, se habían dado cuenta que habíamos cambiado de lugar y mientras podía oír las carcajadas de Jana, Joel y Alex, era imposible no oír las quejas de los demás. A pesar de lo que Jan me había dicho, comenzaba a cambiarse el ambiente entre ellos. De repente se oyó como Tay chillaba a pulmón algo dirigido exclusivamente para nosotros.


    —Si volvéis a cambiar de lugar os aseguro que cuando os encuentre pienso arrancaros cada uno de vuestros pelos con pinzas, —su voz sonó extremadamente grave, era evidente que estaba enfadado, aún no entendía por qué debían jugar a algo para críos, no se daba cuenta que mi idea comenzaba a dar sus frutos y eso lo supe al oír a Clara.


    —Tay, no creas que te dejaré ese privilegio para ti solo, déjame por lo menos una pierna, —fue entonces cuando todos ellos rompieron a reír enérgicamente.


    Por fin había logrado lo que quería, que el ambiente se relajase y pudieran trabajar juntos.


    Jan se había sentado en el borde de la bañera sin abrir la boca, ¿era posible realmente que hubiera estado cerca de perder el control? Cuando me lo dijo no le había creído, pero por la cara que tenía en aquel momento comencé a hacerlo. No podía reprochárselo pues a mí me costó lo mío querer separarlo aun sabiendo que me estaba probando. En aquel momento nuestras miradas se cruzaron guiñándole un ojo para intentar ahorrar tiempo en explicaciones, sin decir una sola palabra abrió la puerta del baño cediéndome el paso.


    Sabía que el juego había acabado y quería que fuéramos con ellos.


    —¿Se acaba aquí el permiso o te puedo seguir leyendo esa cabecita mareada que tienes?


    —No, se acaba hasta nuevo aviso, pero yo diría que has leído más de lo que quería.


    —Si tienes ese mejunje mental debiste habérmelo dicho para poder ayudarte mejor.


    —Puede que ahora que lo sabes me sea más fácil, pero prefiero hacerlo esta noche.


    —Está bien, esta noche hablamos. Ahora será mejor que vaya yo delante, no sea cierto lo de las pinzas de depilar.


    —¿Crees que serían capaces de hacerlo?


    —De Tay me espero cualquier cosa, cuando se enfada y después de haber oído a Clara yo no estaría muy tranquilo.


    —Lo que no entiendo es como puede ser que Clara no nos haya oído.


    —Yo diría que estaba más concentrada en pelearse con mis hermanos que en buscarnos. Cuando se han comenzado a poner de acuerdo nos ha oído en el invernadero.


    —Creo que eso ha sido por el ruido que has hecho, no por el oído tan fino que tiene.


    —Eso también ha podido influir. —Su sonrisa burlona me era cada vez más irresistible.


    Al llegar a la puerta trasera fue Jan quién la abrió, era cierto que no se fiaba. Tras abrirla los encontramos a todos mirándonos, unos reían, pero había cuatro a quienes el jueguecito no les había hecho gracia.


    Asomé la cabeza por detrás de Jan buscando unas posibles pinzas.


    —¿Desde cuándo nos tienes miedo? —Me preguntó Alex sin dejar de sonreír.


    —Clara.


    Después de unos segundos de silencio todos explotaron en grandes carcajadas. Incluso Jan comenzó a reír fuertemente, giró la cabeza y me miró mientras seguía riendo.


    —¡¿No me digas que me has creído cuando te he dicho que debíamos ir con cuidado?!


    —Me lo has dicho tan serio que sí, me lo he creído.


    —Jamás te pondrían un dedo encima, no seas tonta. —Volvió a girarse mientras seguía riendo enérgicamente, fue entonces cuando le di un puñetazo en el hombro con fuerza, aunque parecía que a él le había hecho cosquillas pues volvió a girarse dedicándome esta vez una dulce mirada.


    —Será mejor que pasemos dentro, —les dije— aquí hace mucho frío.


    —No, no, no, —se oyó la voz de Joel nerviosa pero feliz— yo puedo hacer fuego y si nos metemos en el invernadero podremos sentarnos.


    —Ni se te ocurra hacer una bola de fuego allí dentro. El fuego se alimenta de oxígeno y eso podría perjudicar a las plantas y si eso pasara hay una mujer que podría ser increíblemente severa. —La voz de Alex era firme pero cariñosa, se notaba que habían congeniado perfectamente.


    —¿Quién?


    —Quién va a ser, mi madre. Esa es su parcela privada y cualquiera entra sin permiso, como para romper un tiesto. —Fue entonces cuando Alex nos miró y guiñó un ojo. Recordé que habíamos roto uno, ¿qué le íbamos a explicar? No le podía decir que había sido por quitarme a Jan de encima en un momento de desenfreno.


    —Será mejor que entremos. —Me di media vuelta y me dirigí hacia la sala de estar seguida por el resto de la familia.


    Por suerte en aquella enorme sala había asiento para todos. Al quitarme la chaqueta un escalofrío me recorrió el cuerpo y como si de algo natural se tratara fui sin pensármelo a buscar calor en el cuerpo de Jan. No podían evitarlo, nos miraban de manera pícara, incluso podía casi asegurar que con algo de envidia.


    —Eso de que os hayan dado permiso no es justo, los demás no podemos —dijo Tay entrecerrando los ojos.


    —Eso es porque no puedes, dile a Clara que se pegue más a ti, aprovecha que la tienes al lado. —Tay se volvió, quedándose mirando a Clara fijamente a los ojos. En aquel momento Jan soltó una pequeña risita y acto seguido, después de haberle mantenido la mirada a Tay, Clara dio un pequeño salto del sofá marchándose en otra dirección.


    —Estás loco, porque tú le gustes a una hada no quiere decir que todas las hadas tengamos el mismo gusto. —Su voz no sonó tan agresiva como la que tenía antes, cuando se refería a ellos.


    Jan continuaba con una suave risita mientras la miraba y giraba la cabeza para mirar a su hermano que tenía la cabeza agachada, sin decir una sola palabra. En aquel momento me miró sin poder evitar reír, mientras, entre los demás habían estallado las risas por lo sucedido. Supe que se había metido en sus mentes.


    —Prefiero que no me digas lo que estaban pensando en realidad, lo que tenga que pasar pasará. A mí lo único que me interesa ahora mismo es que las aguas se calmen.


    —Por ese lado puedes estar tranquila, el juego ha funcionado como te he dicho antes y aunque no lo quieran admitir, las aguas se han calmado pero no te puedo asegurar que no vuelvan a embravecerse. —No pudo evitar una suave risotada tras aquellas últimas palabras. Sabía por dónde podían ir los tiros pero prefería no pensar en ello, ya lo haría cuando me viera obligada.


    —Bueno, dejando las risas y las pinzas a un lado, me tiene intrigado el porqué del jueguecito. —Habló Alex mientras se acercaba hacia donde me encontraba sentada, se agachó para ponerse a mi altura poniendo sus manos sobre mis rodillas. Fue entonces cuando noté como su piel era mucho más caliente que la de su hermano, cosa que me hizo querer apartarlo aunque me retuve pero él se dio cuenta—, perdona cuñada, nunca me acuerdo del calor que desprendo, tengo las hormonas algo disparadas y para colmo no tengo ninguna válvula de escape. Este, —dijo dándole un golpe a Jan en el pecho mientras sonreía— no quema porque de alguna manera tiene un desahogo. —Nos guiñó un ojo a ambos. No pude evitar ponerme como un tomate—, volviendo a lo que venía, el jueguecito, ¿a qué viene?


    —A que todos pudiéramos estar juntos sin problemas y por suerte ha funcionado aunque no queráis reconocerlo. —Señalé hacia los cuatro imposibles— pero estoy increíblemente sorprendida de lo rápido que ha sucedido, creí que tardaríamos al menos una semana y lo hemos conseguido en menos de un día.


    Después de aquello los entrenamientos continuaron sin ningún problema, por el contrario las cosas iban cada vez mejor, sin sustos, broncas, ni malos rollos.


    Las noches también habían cambiado, por fin dormía junto a Jan sin que pasara nada, aunque no podía negar que ambos teníamos que hacer un enorme esfuerzo, pero aprendimos a controlarnos.

  


  


  
    Capítulo X


    
       
    


    Las semanas habían pasado rápidamente y la nieve había desaparecido por completo. Nunca pensé que pasaríamos tanto tiempo en aquella casa pero fue realmente agradable la estancia en ella. Me sentí como si hubiera formado parte de aquella familia toda la vida, aunque en algún sentido así era. Muchas veces me paraba a mirarlos cuando estaban todos juntos, eran la viva imagen de la felicidad, parecía que estuvieran aprovechando cada segundo antes de la separación y eso me apenaba y al mismo tiempo me daba miedo, ¿tan grande era a lo que teníamos que enfrentarnos?


    Cristian nos dijo a todos que en una semana debíamos irnos en busca de las puertas y eso me hizo pasar una noche horrible, no paré de dar vueltas sin poder dormir pero parecía que a Jan no lo despertaría ni un terremoto y no lo culpaba, se había pasado el día entero entrenando con sus hermanos, eso implicaba peleas cuerpo a cuerpo y transformaciones constantes para una mejor defensa. Ya había visto a Jan transformarse pero aún me quedaba asombrada cuando lo veía, era fascinante y por las caras de mis queridas amigas, era evidente que a ellas también comenzaba a fascinarles aunque a una de ellas no era precisamente a Jan a quién se quedaba mirando.


    Era increíblemente hermoso, dormido tan profundamente como estaba. La luz de la luna que entraba por la ventana chocaba contra su cuerpo semidesnudo, era imposible no tocar aquella piel que había adquirido un tono bronce, brillante. Repase con el dedo cada uno de los músculos comenzando por los hombros y bajando despacio, procurando no despertarlo, no quería que saliera huyendo. Mientras bajaba rozándole suavemente proseguí cada cuadrado de su abdomen nada exagerado hasta llegar justo a la pelvis, en aquel momento miré más abajo y observé que lo que guardaba tan celosamente en el pantalón crecía muy rápidamente y como si de algo instintivo se tratase retiré la mano lo más deprisa que pude. Estaba segura que dormía profundamente pero su cuerpo reaccionó con rapidez al tocarlo. ¿Sería porque lo estaba haciendo yo? Eso esperaba. Pensé que lo mejor sería salir de la cama, no quería por nada del mundo que despertara, me viera tocándolo y con la excitación evidente y la somnolencia se me lanzara sin pensar, no tendría mucha voluntad para resistirme esta vez, así que, me puse en pie y fui hacia el diván con el móvil en la mano. Lo comencé a toquetear para intentar relajarme antes de volver a la cama pero me detuve cuando vi el nombre de mi abuela en él y sin pensarlo dos veces apreté a llamar. No había hablado con ella desde el día que nos fuimos de su casa pero tenía la increíble necesidad de hacerlo.


    Estaba a punto de colgar pensando que era demasiado tarde para molestarla cuando al otro lado oí aquella dulce voz.


    —Natalia, ¿eres tú?


    —Abuela, lo siento, no quería despertarte.


    —No te preocupes, no me has despertado. Estaba esperando que me llamases.


    —¿Y eso cómo es posible?


    —Gajes del oficio, mis dones están algo atrofiados pero siguen funcionando.


    —Entonces sabrás lo que me pasa.


    —Lo mío son las intuiciones, no las adivinaciones. Puedo intuir lo que te pasa aunque para eso no necesito ningún don, estás confundida y tienes miedo, aunque por lo que sé estás haciendo un fantástico trabajo. Realmente no sabes que haces ni que debes hacer y eso es normal, todo te ha venido de sopetón sin darte tiempo a asimilarlo y has tenido que aprender las cosas a pasos agigantados.


    —Yo diría, abuela, que tú si adivinas pues has dado en el clavo.


    —No mi niña, por una vez he seguido tu ejemplo.


    —¿A qué te refieres? ¿Cómo puedo yo ser ejemplo de nadie?


    —Me he guiado por tu siempre aplastante lógica que en ocasiones, he de admitir, es muy útil. Y por otro lado, mi niña, estás muy confundida si crees que no eres un gran ejemplo para todos nosotros. Has cuidado excelentemente de tu hermano desde pequeña, eres inteligente pero no presumes de ello, no te crees superior a nadie aunque lo eres… —los elogios de la abuela comenzaban a abrumarme, nunca me había gustado que lo hiciera, no sabía cómo comportarme—, ¿y crees que no eres un ejemplo para nadie?


    —Está bien abuela, no pienso llevarte la contraria. —Le susurré para no despertar a Jan.


    —Natalia, mi niña, ¿se puede saber por qué hablas tan bajo que casi no te oigo?


    —No quiero despertar a Jan, hoy ha trabajado muy duro.


    —¡Natalia! —El tono de voz al pronunciar mi nombre había cambiado increíblemente, su sorpresa era evidente y me imaginé por donde iban los tiros.


    —No abuela, tranquilízate, no hemos mantenido relaciones. Alisa me explicó la consecuencia por no tener anticonceptivos especiales aquí.


    —Pero estoy segura que ambos lo deseáis con locura.


    —¡Abuela! —No pude evitar levantar el tono de voz y eso hizo que Jan se moviera, aunque por suerte no llegó a despertarse. Bajé de nuevo el tono—, ¿desde cuándo piensas esas cosas?


    —Mi niña, seré vieja pero mujer al fin y al cabo, y si en su tiempo no lo hubiera sentido ni tu ni tu hermano estaríais aquí. —Quise preguntarle pero no me dio tiempo, siguió hablando— has dicho que aquí no hay anticonceptivos, ¿supongo que te referirás a la flor que nosotras, las hadas, necesitamos?


    —Sí, me lo explicó Alisa, y me dijo que aquí no la había encontrado, así que, debemos usar la abstinencia. —Qué locura, ¿cómo podía estar hablando de este tema con ella?


    —¡Bien por Alisa! Como habrás comprobado en una hada fabulosa y puedes aprender mucho de ella y lo que es vivir con morfos, tarea difícil por su increíble vitalidad. Es una pionera en esto.


    —¿A qué te refieres? No entiendo eso de que es una pionera.


    —Ella fue la primera en casarse con alguien que no fuera como nosotras y viendo lo bien que salió, las demás se animaron a intentarlo, aunque no siempre salió bien como ya sabrás. —Después de un breve silencio continuo—, Natalia, ¿estás intentando cambiar de tema?


    —¡No! —La verdad es que me avergonzaba hablar de un tema tan íntimo como aquel.


    —Pues entonces volvamos al tema, que aunque lo quieras negar, es el más prioritario en este momento. ¿Has pensado en pedirle que retrase otra vez el envejecimiento?


    —Sí, pero no puedo, acabaría pareciendo mayor que él.


    —Mi niña, tú también puedes frenar el envejecimiento. ¿No te has dado cuenta que Alisa es igual de joven que Cristian y sus hijos?


    —Abuela, ¿me estás intentando convencer para que siga con diecisiete años para hacer el amor con Jan?


    —¿No es lo que quieres?


    —Sí, no te voy a engañar, pero no a ese precio.


    —No es un precio tan alto.


    —Creo que para él y para su familia sí, han estado muchos años aparentando, inventándose vidas y no quiero robarles ni un solo día más de la realidad.


    —Muy cerebral por tu parte, me alegra mucho ver que aunque no te des cuenta sigues siendo la misma Natalia de siempre y por eso, en unos días te llegará un paquete.


    —¿Y qué es?


    —Ya lo verás, pero será mejor que duermas, debes de estar siempre lo más descansada posible, y también tu voz, que hablar entre susurros puede ser agotador. —Aquellas últimas palabras sonaron con un tono muy divertido, cosa que me hizo sonreír—, que tengas dulces sueños.


    —Buenas noches abuela, prometo llamarte pronto.


    —Estoy segura que antes de lo que piensas. Antes de que cuelgues, se me había olvidado que el paquete será mejor que lo abras cuando estés sola y únicamente con Alisa. Y con esto dejo que descanses.


    Después de haber hablado con la abuela me sentí más tranquila, como si me hubiera deshecho de un enorme peso, aunque al meterme en la cama y notar el calor del cuerpo de Jan me di cuenta que nada había cambiado, aun así me sentía realmente bien y sin darme cuenta me quedé profundamente dormida.


    Por la mañana, al despertar pensé que sería mejor no decirle a nadie que había hablado con ella, de esa manera me libraría de tener que explicar cuál había sido nuestra conversación y menos, la propuesta que me había hecho para hacer factible mi ansiado deseo, estaban demasiado felices de volver a ser como eran, aquella posibilidad quedaba totalmente descartada. Tenían tantas ganas de envejecer que a veces me resultaba difícil de creer. Viven en un mundo donde la gente hace lo posible e imposible por detenerse en el tiempo y a poder ser intentar rejuvenecer.


    El ambiente en aquella casa había cambiado totalmente desde el día que llegamos, la hostilidad por ambas parte había desaparecido y lo único que ahora se respiraba era felicidad bañada de vez en cuando por algún gesto melancólico por la proximidad de nuestro viaje. Puede que lo que más me gustase ver fuera la relación que comenzaban a tener Tay y Clara, a pesar de no habernos dicho nada era imposible mantenerla en secreto estando Jan cerca. Se habían enamorado a pesar de intentar por ambas partes que eso no sucediera aunque ninguno de los dos fue capaz de decírselo al otro. Cuando Jan me lo contó le hice prometer que no lo diría, si ellos no lo habían hablado por algo sería, así que, le prohibí volver a meterse en sus mentes.


    Aquella mañana el desayuno iba con la normalidad de siempre, nosotras comiendo tranquila y pausadamente, y todos los hombres sin excepción devoraban los enormes platos de comida que allí había, incluido Joel que cada día parecía más morfo sin serlo.


    El timbre de la puerta sonó repetidas veces, parecía que la persona al otro lado de la puerta tenía prisa para que esta se abriera.


    —Tay, ve a abrir, sabes que al cartero no le hace mucha gracia quedarse mucho rato — le dijo Cristian sin levantar la cabeza del plato.


    Tay se levantó a regañadientes, eso sí, con comida en la mano. Nadie de la mesa se inmutó excepto yo que estaba algo sorprendida aunque comenzaba a acostumbrarme a su actitud con respecto a la vida cotidiana. Jan fue el único que levantó la cabeza pero simplemente para guiñarme un ojo y bajar después para seguir comiendo, aquello me dio a entender que era algo de lo más normal. ¿Qué habría pasado para que el cartero tuviera tanta prisa por dejar el correo? ¿Qué travesura habrían hecho?


    Tras un breve transcurso de tiempo Tay volvió con un pequeño paquete entre las manos y lo dejó delante de mí.


    —¿Por qué lo pones aquí? —Le pregunté sorprendida.


    —Fácil, porque es para ti. Ahí pone tu nombre y por lo visto es de tu abuela.


    La sorpresa quedó visiblemente grabada en mi cara aun sabiendo quién lo había enviado pero no creí que tardara tan poco y menos en un momento tan inoportuno, cuando estábamos todos reunidos, y ella me especificó que lo abriera solo delante de Alisa. Cuando levanté la cabeza vi todos aquellos ojos clavados en mí.


    —¿Vas a abrirlo o te lo tendremos que quitar y abrirlo nosotros? —Me propuso Alex, y fue entonces cuando aferré fuertemente el pequeño paquete, desplacé la silla y con la mano que tuve libre agarré del brazo a Alisa tirando de ella para que también se levantara. En aquel momento Alex, Tay y Sara se pusieron en pie cosa que provocó un ligero alboroto.


    —Sentaos y seguir desayunando —dijo Alisa, y sin queja alguna todos se sentaron.


    Soltó su brazo de mi mano con suavidad y me la cogió tirando de mí mientras comenzaba a moverse.


    Subimos las escaleras con algo deprisa llevándome hasta el que supuse era su dormitorio. Tras abrir la puerta me sorprendió ver que era bastante parecido al mío. Parecía un bosque en plena primavera, pero su cama en vez de estar colgada tenía patas y en la pared donde estaba la gran ventana de madera había un enorme diván aparentemente muy cómodo. Fue allí hasta donde me llevó cerrando primero la puerta con llave. Una vez estuvimos sentadas, ella me miró con una leve sonrisa dibujada en sus labios.


    —¿Qué es lo que hay en esa caja de Elan que solo quiere que la veamos tu y yo? —Me preguntó casi en un susurro, como si alguien pudiera oírla.


    —¿Cómo sabes eso?


    —No ha sido muy difícil de deducir. Has cogido fuertemente la caja, te has levantado a punto de echar a correr y me has cogido del brazo tan fuerte que parecía que la vida te fuera en ello y dudo mucho que fuera porque estaba a tu lado. ¿Qué hay dentro de la caja?


    —La verdad es que no lo sé. La otra noche hablé con ella porque estaba algo nerviosa y cuando me relajé me dijo que enviaría un paquete para mí, y que debía abrirlo contigo. También me comentó que lo mejor sería mantener en secreto el contenido para el resto.


    —Pues entonces será mejor que lo abras.


    Con cuidado despegué la cinta de la caja, no sabía si lo que había dentro podía ser frágil, y lentamente, como si algo pudiera saltar de su interior. Me quedé de piedra al ver que en su interior había pequeñas flores de mil colores, me resultaron familiares aunque no sabía muy bien por qué. Miré hacia Alisa para preguntarle si ella las conocía pero me detuve cuando vi su cara, se había iluminado, con lo ojos vidriosos, parecía que de ellos comenzarían a brotar lágrimas, y una sonrisa de oreja a oreja brotó de sus labios. Me sorprendió ver aquella reacción pero eso aclaró mi mente con respecto a aquellas flores. No podía ser cierto lo que estaba imaginando.


    —¿Son esas las…? —No pude acabar la pregunta por los nervios pero tampoco hizo falta.


    —¡¡Sí!! —Fue tal su efusividad que se puso a saltar por la habitación. Cuando se tranquilizó se paró frente a mí y se arrodilló. —No sientas vergüenza por esto, es mejor que estemos juntas ya que de esta manera podré ayudarte si tienes alguna duda pues te llevo unos cuantos años de ventaja. Será mejor que comencemos a prepararlas, esto nos llevará un buen rato pero con este montón tendremos para bastante tiempo. ¡¿Cómo no se me había ocurrido preguntarle a Elan?! —Después de unos segundos parada delante de mí se levantó y no paró de moverse por la habitación, era impresionante la energía que comenzó a desprender en aquel momento, casi era abrumador.


    Hasta que ella no me lo dijo no había sentido vergüenza pero pensar en aquel grado de camaradería no hizo más que hacerme sentir increíblemente avergonzada, tenía razón, la necesitaba, sobre todo para conseguir el néctar de la flor.


    Se metió dentro de un enorme armario y sacó una caja llena de polvo que colocó encima de la mesa que había en un rincón y comenzó a sacar de ella un montón de cacharros que supuse serían para sacar el néctar. Estaba radiante, enormemente feliz porque sabía que conllevaría aquello y yo estaba increíblemente nerviosa porque también lo sabía. Aunque ansiaba que llegara el momento, me hervía la sangre solo de pensarlo.


    La puerta fue aporreada con fuerza por el montón de personas que se oían detrás de ella.


    —¡Dejad de aporrear la puerta, no vamos a salir hasta dentro de un par de horas, así que, será mejor que os valláis! —Les gritó sin dejar de moverse por la habitación.


    Aún permanecía en el sofá, totalmente inmóvil, sin saber qué debía hacer. Cada vez sentía más admiración por la mujer que se convertiría en mi suegra, era realmente increíble, abierta, sensible, educada, supuse que también pasional por la manera de mirar a Cristian, y cuando hablaba era obedecida sin queja alguna por la otra persona, por ello la puerta dejó de ser aporreada al instante oyéndose los pasos de los que se alejaban.


    —Natalia, ven a ayudarme. Te interesa saber cómo se prepara hasta que todo acabe, luego quiero un montón de nietos correteando a mí alrededor. —Se giró, me miró y me sonrió dulcemente.


    No pude evitar sonrojarme, pero por mucha vergüenza que pasara no pude evitar sentirme increíblemente feliz por vivir aquel momento con ella, sin darme cuenta se había convertido en otra madre. Me levanté y me coloqué a su lado sin mirarla a los ojos por la vergüenza que aún sentía por sus últimas palabras.


    Llevábamos más de una hora en la habitación hablando, más bien ella hablaba y yo la escuchaba. Me explicó cómo era la vida en nuestro mundo antes de la guerra, cómo había conocido a Cristian y lo mucho que lucharon para estar juntos. Era evidente que lo amaba con pasión y sentía adoración por todos los miembros de su familia en la que me había incluido.


    El néctar caía gota a gota en uno de los dos frascos de cristal que había preparado. Aún le faltaba un cuarto para acabar de llenarse cuando alguien volvió a golpear la puerta pero esta vez con suavidad. Alisa se dirigió hacia ella con paso firme y la abrió de golpe. Me quedé helada al ver a la persona que había tras ella, no podía creerlo, me levanté y después de unos segundos de no saber qué hacer salí disparada y me lancé a su cuello.


    —¡Mamá! —Después de un fuerte abrazo me separé de ella—. ¿Se puede saber qué haces aquí?


    —Pues… —No pudo acabar de hablar cuando Alisa la interrumpió.


    —Si no os importa, deberíamos cerrar la puerta si no queremos ojos curiosos y se nos estropee la sorpresa. —Nos dijo mientras nos empujaba al interior cerrando tras nosotras la puerta.


    —Hola Alisa, buenos días, cuanto tiempo. —Su voz sonó realmente sarcástica—. No sabía que hubieras perdido los modales.


    —Disculpa (…), no pienses que no estoy encantada de volver a verte.


    —Pero, ¿vosotras os conocéis? —Estaba realmente sorprendida.


    —Hija, ¿por qué pensabas que no nos conocíamos? Somos las madres de la pareja más importante desde que naciste. Desde que tengo uso de razón, la conozco y solemos estar en contacto, por eso no he hablado muy a menudo contigo, ella me ha pasado los informes que le pasaba Jan. —Hizo una breve pausa sacudiendo la cabeza—. ¿Qué es eso de la sorpresa? ¿Qué sorpresa estáis preparando? ¿Para quién es la sorpresa? ¿Puedo participar en ella?


    —Afloja que te vas a ahogar. Eres imposible, desde niña te vuelven loca las sorpresas pero esta vez no podrás participar. —Le echó una media sonrisa y giró la cabeza en dirección a la mesa donde se encontraba el néctar.


    —¡POR AMOR DE DIOS! —Gritó mientras se dirigía a la mesa, se volvió hacia nosotras y se echó a reír. Cuando consiguió parar continuó—. Esto es néctar, ¿verdad? Claro, que otra cosa no puede ser, —no nos dejaba abrir la boca—, ¿pero para que lo hacéis? Si necesitabais, solo me lo teníais que haber dicho, tengo un montón de botellitas en casa.


    —¡¿Cómo?! —La sorpresa se dibujó al instante en la cara de Alisa.


    —De qué te extrañas Alisa, yo también soy hada y solo tengo dos hijos, ¿qué pensaban, que me he pasado el resto del tiempo a pan y agua? Mi adorable suegra es un encanto y cada mes me manda las flores.


    —¡Y me lo dices ahora! —Le increpó Alisa a mi madre, cosa que me apeteció hacer a mí también. Me había pasado semanas durmiendo con Jan, sin poder hacer absolutamente nada por no tener el néctar y ahora resultaba que ella tenía un montón de botellitas.


    —De verdad que las dos sois la leche, eso os pasa por no acordaros de mí. Claro, como lo único que puedo hacer es contener a mi esposo… —Se detuvo y nos sonrió.


    —Es cierto. Un momento, ¿cómo has podido dejar a tu marido solo?


    —Ay, por eso he venido. Natalia, tu tía ha tenido una niña y también es una contenedora, (la verdad era que si lo pensaba bien, ese apodo era horroroso) y por suerte lo he convencido para que se quede unos días con ella. Así que, sí os puedo ayudar a preparar la sorpresa. Ya sé, yo prepararé la habitación de Natalia para su primera vez.


    —¡Mamá! —Me estaba comenzando a escandalizar por sus palabras aunque en el fondo fueran estupendas por hacerme sentir arropada.


    —¡¿Qué?! Es algo normal para nosotras, a mí me la preparó tu abuela y menos mal que tu padre no se enteró. Aunque creo que aún se sorprende al verme con el néctar. Por suerte cree todo lo que le digo, es un estupendo complejo vitamínico por si algún día os lo pregunta.


    En aquel momento una explosión de risas salió de la garganta de Alisa que con una mirada contagió a mi madre, pareció que sin decirse nada se hubieran hablado.


    —¿Me he perdido algo? ¡Hola!, sigo aquí y cada vez más nerviosa. —Me sentía como una extraña en aquella habitación, como si nada de aquello tuviera que ver conmigo.


    —¡Sí! —Gritó efusivamente Alisa— por fin lo has dicho, ahora sí podrás afrontar lo que ha de llegar. Hija, creía que eras de piedra por la manera en que miras a mi hijo. — Sus risotadas se habían convertido en una sutil sonrisa y se giró hacia mi madre— podría ir Jana a preparar su habitación.


    —¿A Jana? Pero ¿cuándo? ¿Con quién? —preguntó mi madre visiblemente asombrada.


    —Fue antes de que tú nacieras, justo antes del inicio de la guerra y por desgracia el chico murió en la lucha.


    —¿Y qué era?


    —Un hada, y aunque me diga un millón de veces que lo ha superado no la creo, por eso no debo ni quiero tenerla a mi lado cuando haya que luchar. —Eso último lo dijo clavando sus ojos en los míos mientras se le inundaban en lágrimas pero sin llegar a derramarlas.


    —Un momento, un momento, —detuve su conversación— ¿queréis decirme qué está pasando? ¿Se puede saber qué me he perdido?


    —No me digas que no se lo has explicado, ¿Alisa?


    —No lo creí necesario, aún. No tenía flores, así que ¿para qué?


    —Vale, tienes razón, pero ahora deberías explicárselo mientras yo busco a tu hija y arreglamos la habitación.


    —Es tu hija, deberías hacerlo tú.


    —A partir de esta noche también será la tuya, así que, te dejo ese honor. Luego me explicas la cara que ha puesto y si puedes le haces fotos. —Abrió la puerta y antes de cerrarla me miró con aquella sonrisa que la hacía tan adorable, me guiñó un ojo y cerró la puerta tras ella.


    —Está bien, —le dije a Alisa— te toca explicarme todo lo que sabes. —Me senté en el diván, apoyé los codos sobre las piernas y entrelacé las manos en las que dejé apoyada la cabeza.


    —De acuerdo, aún nos queda una hora para acabar con el néctar. Como has comprobado, en apariencia somos similares a los humanos pero tenemos tradiciones algo diferente. En lo que respecta a la primera vez es algo muy bonito para nosotras las mujeres, los hombres nunca saben cuándo será pero saben de su importancia porque desde ese momento no podrán dejarnos, la unión es para la eternidad en ocasiones. Solo las mujeres casadas tenemos el privilegio de preparar el lugar donde sucederá ya que no podemos estar en lo que sería la boda.


    —Haber, creo que me he perdido, ¿me estás diciendo que a partir de ese momento estaremos casados?


    —Sí.


    —Pero, acabas de decir que solo pueden las mujeres casadas.


    —Sí.


    —¿Y Jana?


    —Si has oído lo que he dicho, Jana ya ha pasado por eso, ella estuvo casada pero… — Se le volvieron a agolpar las lágrimas.


    —Sí, lo he oído —creí necesario no dejarla acabar.


    —Más no te puedo explicar, solo me quedan tres cosas, esta noche no te preocupes por nadie, —su sonrisa se había convertido en algo dulce y pícaro al mismo tiempo, la entendí a la perfección aunque me iba a ser difícil sabiendo que todos estarían en la casa —nos los llevaremos a todos fuera de la casa, ya nos inventaremos algo para que esos tres no den por saco aunque creo que por fin puedo descartar a Tay. —Me guiñó un ojo, se había dado cuenta de los sentimientos que habían entre Tay y Clara aunque no había dicho nada—. Déjate llevar aunque sospecho que no te será difícil, y lo principal, no le digas absolutamente nada a nadie, sobre todo a Jan.


    —¿Por qué no le puedo decir nada Jan? Él forma parte de todo esto.


    —Tú hazme caso, su cara en el preciso instante en que se dé cuenta de lo que está ocurriendo se te grabará a fuego en la mente y el corazón. Es por eso que no les decimos nada.


    —La verdad es que me siento algo aturdida por toda esta información.


    —Es normal, si quieres les digo a todos que no te sientes bien y te quedas en mi habitación, nadie te molestará.


    —La verdad es que te lo agradecería.


    —Está bien, te dejo sola pero recuerda apagar el fuego cuando se haya llenado la otra botella, yo voy a ayudar a tu madre y a Jana.


    Alisa estaba radiante, parecía que la proximidad de lo que iba a suceder la hacía realmente feliz aunque la entendía, su hijo se iba a casar. Salió, pero antes de cerrar la puerta me lanzó un dulce beso con la mano.


    No había sido capaz de comer lo que me trajo Jana. No abrió la boca cuando la vi pero supe por su cara que estaba igual de feliz que mi madre y Alisa, era posible que incluso más. No me podía creer lo que estaba sucediendo, quería con fervor hacer el amor con Jan pero lo que no sabía era que eso implicaría una especie de boda. Casados, como iba a casarme si aún no tenía ni dieciocho años, aunque creo que lo que peor llevaba era que el momento en que sucediera, todos sabrían qué estábamos haciendo, ¿cuántas bromas tendríamos que aguantar al día siguiente? Por un momento dudé si debíamos o no, quise convencerme que no debíamos, que no era el momento, pero no tardé en contradecirme, qué mejor que aquel para estar con él incluso si ello conllevaba el matrimonio. Debía ser justa con él, me amaba y llevaba toda su larga vida esperándome y ahora que su deseo era correspondido le resultaba más difícil mantener el control, me quedó claro cuando al tocarlo mientras dormía, su cuerpo reaccionaba al tacto de mi piel. Fue entonces cuando me di cuenta de que mi deseo por él, el amor que sentía era mucho más fuerte que cualquier miedo y no sabía cuándo tendría otra oportunidad de hacérselo saber, de saciar nuestros deseos, una vez que comenzáramos a buscar las puertas. Tendríamos poco tiempo, sin saber qué nos íbamos a encontrar, y la intensidad de todo.


    Mientras el día iba pasando, oía la voz de Jan en la planta baja pidiéndole explicaciones a su madre sobre por qué no podía subir a saber que me pasaba. Hubo un momento en el que oí un enorme alboroto en las escalera y fue en aquel momento cuando la puerta se abrió y cerró con rapidez, casi no pude ver quien había entrado hasta que se sentó a mi lado, en el sofá en el que estaba estirada, solo el dulce sonido de una campanilla la delató.


    —Les está costando mucho aguantar a Jan abajo, —dijo Jana con una risita muy sutil— esto es mucho más divertido de lo que podía imaginarme. Estoy segura que mi madre se lo pasó bomba en mi noche. —Cuando me miró a los ojos la risita desapareció de sus labios—. ¿Qué te pasa Natalia? Estás muy seria.


    —Normal, estoy asustada, ¿qué habéis hecho en mi habitación? —No tenía la menor idea del aspecto que tenía cuando hablé, pero debía resultar muy divertida cuando explotó en fuertes risotadas.


    —Por esa parte no debes preocuparte, solo la hemos puesto más bonita y con algo de perfume que acompañe a la ocasión, que cree un ambiente adecuado. Con respecto a tus miedos lo único que puedo decirte es que no los tengas, mi hermano te adora, solo hay que mirarlo un segundo para darse cuenta y estoy segura que te hará una mujer enormemente feliz, en todos los sentidos, igual que lo fui yo. —En aquel momento su cara cambió, su aspecto se volvió enormemente triste, creí que aquel no era el momento de hacerle preguntas pues estaba segura que me lo explicaría en otro momento. Su semblante cambió rápidamente y volvió a estar risueña como siempre—. ¿Crees que serías capaz de salir y que Jan no se entere de lo que está pasando? Lo digo porque al final vamos a tener que atarlo. A mí me daría pena tener que hacerlo pero hay algunos y algunas que estarían encantados.


    —Creo que sí, si me quedo aquí me pondré más nerviosa y me apetece estar con mi madre. —Enderecé el cuerpo y me dirigía hacia la puerta cuando Jana me detuvo.


    —Si quieres que no se te note deberías relajar el cuerpo y pensar una buena excusa por llevar casi todo el día aquí dentro.


    Respiré profundamente con los ojos cerrados y relajé lo más que pude el cuerpo. Lo de la excusa iba a ser algo más difícil. Decidí improvisar sobre la marcha, de todas maneras Jan tenía prohibido entrar dentro de mi cabeza.


    Al abrir la puerta, alguien se abalanzó sobre mí y antes de mirar quien había sido un montón de voces explotaron en carcajada. Al elevar la vista vi a Jan echado sobre mí, mirándome con una mezcla de confusión, enfado y dulzura.


    —Cariño, si Jana no llega a abrir la puerta la echas abajo, que bruto puedes llegar a ser. —Le sonreí lo más dulcemente que pude intentando evitar que se diera cuenta de mis nervios.


    —Lo siento, es que yo… entiende que… —no sabía cómo explicar lo que había hecho mientras se levantaba y me ayudaba a hacer lo mismo.


    —No estaba secuestrada, solo me sentía algo indispuesta. —En aquel momento recordé que las botellas y los cacharros aún seguían sobre la mesa.


    Al mirar de reojo pude ver a Jana al lado de la mesita, había colocado una tela sobre ella quedando todo oculto de las posibles miradas de los que allí estaban.


    —Pero es que mi madre no me dejaba subir y tampoco me daba ninguna explicación. Jana y tu madre iban corriendo por todas partes sin abrir la boca y estos “merluzos”, — dijo señalando hacia la puerta donde aún estaban sus hermanos riéndose a carcajadas— tenían ganas de tocarme las narices.


    Cuando me fijé en todos ellos vi que tenían las ropas desgarradas pero sin ninguna herida a la vista, incluido Jan. Era evidente que le habían tocado las narices con muchas ganas.


    —Pues ahora dejarán de hacerlo, ¿verdad? —dije mirando a los tres “merluzos” que aún seguían riendo. Al momento dejaron de hacerlo aunque no se despojaron de una sutil sonrisa, dieron media vuelta y comenzaron a bajar las escaleras intentando en vano ocultar sus risas.


    —¿Estás bien? —Me dijo acariciándome la cara con el dorso de la mano, pero antes de poder contestar, aunque dude poder hacerlo, Jana me agarró de brazo, colgándose casi de él.


    —Está perfectamente, solo son cosas de mujeres. Parece mentira que a estas alturas aún no te enteres de cómo funcionamos las mujeres seamos de la especie que seamos.


    —Ah. —En aquel momento se puso a reír nerviosamente con los ojos como platos.


    Por suerte pareció que aquella sencilla explicación le fue suficiente para dejar de hacer preguntas. Me cogió de la mano, entrelazando sus dedos con los míos al tiempo que Jana me soltaba el otro brazo.


    Durante lo que quedó de día procuré que todo fuera lo más normal posible a pesar de las carreras continuas que hacían mi madre, Alisa y Jana con enormes cajas. Todos las miraban con cara de absoluto asombro con excepción de Cristian. Por su manera de mirarme con aquellos dulces y profundos ojos negros, era evidente que sabía lo que estaba sucediendo pero no había abierto la boca.


    Jan no se apartó de mi por mucho que lo intenté, me sentía muy avergonzada porque parecía que intuyera la falsedad de la explicación de Jana sobre el motivo de mi estado. Clara y Sara me miraban algo alejadas, probablemente por la actitud recelosa que había tomado Jan. Sin ocultar la preocupación pero con un leve arqueo de la cabeza y una suave sonrisa intenté apaciguar su angustia, viendo que comenzaban a relajar sus cuerpos y a sonreír me deshice de aquella preocupación.


    Había pasado muy poco tiempo con mi madre desde que había llegado esa mañana, por no decir nada, y decidí cenar a su lado para intentar relajarme aunque no lo conseguí, sabía que pronto, Alisa se los llevaría a algún lugar alejado de la casa con cualquier excusa y Jan y yo nos quedaríamos solos. ¿Qué le diría? ¿Cuál debía ser mi actitud? ¿Cómo lo llevaría hasta la habitación? En aquel momento sentí el deseo de que apareciera una puerta y con ello librarme de aquel momento por mucho que lo deseara, debía reconocerlo, estaba muerta de miedo.


    La cena acabó sin que nada sucediera, incluso estaba todo más calmado de lo normal. Noté el suave tacto de la mano de mi madre y cómo esta agarraba fuertemente la mía mientras se levantaba y me obligaba a hacer lo mismo.


    —Debéis disculparnos, mañana tengo que irme y me gustaría estar un rato a solas con mi hija.


    Sin mediar más palabras y sin esperar respuesta alguna me arrastró escaleras arriba hasta llegar al enorme cuarto de baño. Solo en la ducha cabían al menos cinco o seis personas.


    —Mamá, ¿qué quieres decirme? ¿Por qué me has traído aquí?


    —¿No querrás oler mal esta noche? Vale que se transformen en animales pero dudo que le gustara que olieras a animal.


    —¡Mamá!


    —¿Qué? A parte de tu madre soy una mujer y quién mejor que yo para solucionar las dudas que puedas tener. —Me sorprendió darme cuenta lo parecidas que eran sus palabras con las de la abuela. Debía haberla influido mucho—, sé que todo esto es nuevo para ti. Supongo que pensaste que tu primera vez sería totalmente diferente, sobre todo porque no lo sabría nadie excepto vosotros.


    —Tengo miedo, —creí que lo mejor que podía hacer era sincerarme—, no solo por esto, es todo, se me están acumulando más y más cosas y aún no ha llegado lo peor. No sé lo que estoy haciendo ni lo que debo hacer cuando comencemos a abrir puertas.


    —Por ahora lo estás haciendo a la perfección. Si lo sigues haciendo como hasta ahora estoy segura que todo te saldrá bien, ahora debes relajarte. ¿Tienes alguna duda con respecto a lo que va a suceder esta noche?


    —Solo una, ¿qué debo hacer con el néctar?


    —Cómo han cambiado las cosas, en mi época tuve un montón de dudas, incluida esa. Bien, es lo más sencillo, solo tienes que tomarte una cucharada de postre antes de que comencéis a hacer nada. —Hubo un silencio que aunque solo duró unos segundos, a mí me parecieron eternos—. ¿Te puedo dar un abrazo?


    No contesté cuando me lacé hacia ella apretándola con fuerza.


    —Estoy segura que te quedas en buenas manos y por eso estoy muy tranquila. Dúchate y relájate. —Me besó en la frente haciéndome sentir el gran amor que sentía por mí. Nunca la había sentido tan cerca.


    Me tiré un buen rato bajo el chorro de agua bien caliente y cuando salí vi que mi ropa no estaba, era evidente que mi madre la había cambiado por un escueto camisón o lo que algunas mujeres llamaban picardías, ¿cómo pensaba que iba a salir con solo eso puesto? Después de secarme y ponérmelo, abrí la puerta lentamente buscando las voces de los otros habitantes de la casa pero no logré oír nada. Me decidí a bajar con mucha precaución y al meter la cabeza por la puerta del comedor sólo vi a Jan sentado delante del televisor.


    Sin recordar que solo llevaba aquel diminuto camisón me planté delante de él, el cual puso los ojos como platos al verme de aquella guisa.


    —¿Dónde están los demás? —No contestó, solo me miraba con los ojos encendidos, llegué a sentir cómo me desnudaba con la mirada aunque no era difícil por la poca ropa que llevaba.


    Sacudió fuertemente la cabeza antes de poder contestarme.


    —Se han ido a la casita del lago a pescar, Jana me dijo que te esperase y eso es lo que he hecho pero creo que a ti no te han dicho que esta noche saldríamos. —Sus ojos seguían enormemente abiertos—. ¿Desde cuando tienes un camisón como ese?


    —No es mío, cuando he salido de la ducha mi ropa no estaba y en su lugar solo había esto, ¿no te gusta? —Le pregunté mientras me cogía el bajo del escueto camisón, no me lo podía creer, le estaba coqueteando conscientemente y sin ningún pudor.


    —No, no, claro que me gusta pero creo que me habías dicho que usarías traje de buzo.


    —Sí, pero no lo he encontrado. ¿Me haces un favor?


    —Lo que me pidas, ya lo sabes.


    —Acompáñame a la habitación. —Creí que lo mejor era dejarse de más rodeos.


    —¡Natalia!


    —Es una orden. —No quería hablar más de la cuenta y sabía que una orden mía la obedecería sin queja alguna.


    —Sabes que no me puedo negar. No sé por qué pero me huele muy raro. Todo es muy extraño desde que ha llegado el paquete de Elan, ¿se puede saber qué era lo que había dentro?


    —No, ven, acompáñame. —Le cogí de la mano pensando que me costaría moverlo pero no fue así, se dejó llevar por mí como si de una pluma se tratara.


    Ni un solo sonido salió de sus labios, ni siquiera cuando nos plantamos delante de la puerta de mi habitación. No sabía muy bien qué era lo que nos íbamos a encontrar cuando la abriera pero fuera lo que fuera olía fabulosamente bien. Decidí no pensar más y eso fue lo que hice. Abrí y me sorprendió ver aquella imagen tan increíblemente hermosa, pero lo que siempre recordaría sería la cara de él, se me quedó grabada en la retina, con los ojos y la boca increíblemente abiertos, quieto como una estatua y la piel algo pálida.


    —¿Esto qué significa?


    —Supongo que tú lo sabes mejor que yo, esto lo han hecho nuestras madres y Jana.


    —Sí, sé que significa pero, ¿cómo se les ha ocurrido? ¿Quieren que nos muramos de deseo insatisfecho por las circunstancias? Saben que no debemos hacerlo o si no te quedarías embarazada. —Mientras seguía protestando lo metí en la habitación y cerré la puerta.


    —Recuerdas que querías saber qué había en el paquete de mi abuela.


    —Sí.


    —Había unas preciosas flores que nos serán muy útiles, su néctar impedirá el embarazo. —Sabía qué conllevaban aquellas palabra y provocó que mi respiración se volviera más rápida, algo descontrolada. Movía mi pecho a gran velocidad y unos escalofríos comenzaron a inundarme todo el cuerpo centrándose sobre todo en la entrepierna, haciéndome sentir un apetito irrefrenable.


    —¿Me estás diciendo que se ha acabado el traje de buzo sin consecuencias? — Comenzó a brotarle una sonrisa por la comisura de los labios.


    —Sí, allí está el bote del néctar. —Le dije dirigiendo mi mano hacia la mesita que había en el lado izquierdo de la cama.


    No me había dado cuenta que se había zafado de mi mano, solo lo hice cuando me cogió la cara con las dos manos y la giró suavemente hacia él hasta que nuestras miradas se encontraron, se inclinó muy despacio hacia mí, sin apartar sus ojos de los míos hasta que posó sus labios sobre los míos, eran más cálidos que otras veces, suaves y delicados pero al mismo tiempo increíblemente firmes y persuasivos. Sus brazos me habían agarrado por la cintura pegándome aún más a su cuerpo que ardía, pero en ningún momento llegó a quemarme. El movimiento de nuestras manos en el cuerpo del otro era cada vez más rápido, más enérgico, la excitación comenzaba a ser realmente embriagadora. En un momento los besos cesaron, volviendo a cogerme la cara esta vez colocándome una sola mano en la barbilla pues la otra la había aposentado en mi culo para no dejarme escapar.


    —Te amo. —Aquellas dos palabras se metieron por cada poro de mi piel hasta llegar a mi corazón. Creí que moriría por el placer que me produjeron pero aún no sabía lo que quedaba por llegar. No fui capaz de decirla nada, más que sonreírle.


    Antes de poder reaccionar él me había alzado del suelo, me tenía entre sus brazos y aproveché para pegarme aún más a él pasando mis brazos alrededor de su cuello. Me llevó lentamente a la cama sin apartar sus ojos de los míos dejándome con mucho cuidado estirada en ella y alejándose de mí.


    —No, no te vayas, no me dejes ahora.


    —Tranquila, no pienso dejarte, solo voy a encender unas velas, supongo que las han dejado para eso.


    —La próxima vez avisa, casi me muero cuando he visto que te alejabas.


    —Ni loco te dejaría y menos ahora, por fin vas a ser mía, por fin vas a ser mi mujer.


    Aquellas palabras resonaron en mi mente como un tambor, su mujer, lo que íbamos a hacer, lo que tanto deseábamos nos casaría a ojos de los nuestros, a pesar de todo solo tenía diecisiete años aunque sabía que estaba muy cerca de la mayoría de edad. Aquel pensamiento no paraba de darme vueltas por la cabeza hasta que Jan volvió y se tumbó a mi lado estirado sobre el costado. Comenzó a besarme lenta y suavemente el cuello subiendo muy lentamente pasando por el lóbulo de la oreja que succionó y desplazándose hasta llegar a la boca.


    Que más daba la edad si lo quería con toda mi alma y él había esperado toda una vida para estar conmigo. Me dejé llevar por las increíbles y locas sensaciones que me producía el roce de su piel, el calor de su aliento. Mientras intentaba quitarle el jersey entre besos y caricias se dejó llevar por la excitación y me arrancó el camisón dejándome solo con las bragas. Las mejillas se me encendieron hasta el punto que me quemaban aunque no sabía si era por la vergüenza o la excitación, eso provocó en mí el deseo de que su ropa desapareciera y disfrutar por completo de él. Nos embarcamos en una vorágine de deseo y pasión aunque no supe en qué momento había cogido el néctar pues lo descubrí sobre mí con la cuchara junto a mis labios, mirándome con una mezcla de dulzura y deseo esperando a que me lo tomara. Abrí la boca y al saborearlo, un millón de delicados aromas se introdujeron en mí hasta el punto de sentirme mareada.


    Jan volvió a besarme el cuello pero esta vez bajaba muy despacio mientras su mano se colocaba en el interior de mi muslo rozándome hábilmente la entrepierna, haciéndome sentir fuego en aquel punto en el que tenía la sangre en plena ebullición. Lo invité, con un deseo que comenzaba a llevarme a la locura, a que combatiéramos juntos aquella pasión. Colocó sobre mí parte de su peso y aquel enorme calor que irradiaba. Poco a poco la vista se me comenzó a nublar haciéndome cerrar los ojos para sentir mejor cada movimiento, cada parte de su anatomía.


    Con todo el cuidado del mundo fue introduciéndose en mí hasta que oí el susurro de su voz en mi oído.


    —Lo siento —dijo alargando las palabras, casi embriagándome.


    —¿Por qué? —No hizo falta esperar respuesta.


    Con un movimiento rápido de su cuerpo noté como la virginidad desaparecía provocándome una punzada de dolor pero no quise que se detuviera, era mío, solo mío y ya no podría dejarme.

  


  


  
    Capítulo XI


    
       
    


    La luz del sol iluminaba por completo la habitación y eso quería decir que era más del medio día. Tenía el cuerpo dolorido pero me sentía realmente bien, era increíblemente agradable sentir la suavidad de las sábanas sobre mi piel desnuda pero aún era mejor notar la cálida y suave piel de Jan, me resultaba casi imposible separarme de él, disfrutaba oliéndolo, tocando cada rincón de su increíble cuerpo.


    Los esfuerzos de aquella noche me dejaron hambrienta, tenía que comer pero no sin él y por eso tomé la penosa decisión de despertarlo. Decidí que la mejor manera sería besándolo pero debía tener cuidado con aquel giro rápido de su cuerpo que un día me dejó casi sin respiración. Antes de llegar siquiera a posar mis labios en los suyos sus ojos se abrieron, me sonrió y me puso sobre él sujetándome fuertemente. Me besó con dulzura, despacio, muy despacio.


    —¿Te sientes bien? —Estaba preocupado por las diferencias físicas que había entre ambos.


    —Creo que en toda mi vida no he estado tan bien como ahora a pesar de tener todo el cuerpo dolorido. Espero que sea como hacer deporte, mientras más practicas mejor te sientes.


    —¿Eso quiere decir que te ha gustado?


    —Si no lo sabes tú que estabas conmigo…


    —Creo que sí, pero es que ha habido momentos en los que perdí totalmente la cordura. —Se sentía apesadumbrado por haber perdido en ocasiones el control, era difícil no darse cuenta.


    —No hace falta que lo jures, creo que por eso tengo el cuerpo dolorido. Por cierto, tengo muchísima hambre, llevo desde ayer casi sin comer.


    —Entonces nos vestimos y bajamos a comer.


    —No estoy muy segura de eso.


    —¿Por qué?


    —Ayer no, pero hoy todos sabrán lo que hemos hecho y eso hace que me muera de vergüenza, sobre todo lo digo por tus hermanos.


    —Ahora eres mi mujer y eso implica que también me deben obediencia aunque sea su hermano menor. Si te asustan te colocas detrás de mí y me dejas hacer.


    —¿Y qué clase de líder sería si me escondiera detrás de mi marido? —Me detuve unos segundos, había dicho mi marido y me sentía muy bien.


    —Me encanta que digas que soy tu marido. Llevo toda la vida esperando esa palabra salir de tu boca.


    —Es lo que eres y si he de decir la verdad, tenía mucho miedo de ese tipo de compromiso pero ahora estoy feliz de tenerlo.


    —Pues entonces a echarle narices, vamos a comer.


    —Tienes razón, vamos a vestirnos.


    Me dejó salir de la cama después de un beso que hizo brotar de nuevo el calorcito en la entrepierna pero me soltó antes de que volviéramos a la vorágine de la noche y comenzamos a vestirnos. Aunque sentí la necesidad de una buena ducha el hambre era mayor.


    Cuando me giré para mirar por qué se estaba riendo a carcajadas vi que tenía el jersey desgarrado, hecho jirones.


    —¿Qué le ha pasado a tu jersey?


    —Lo mismo que tu camisón.


    —Pero, ¿para qué te lo rompes? ¿No hubiera sido mejor que te lo quitaras sin destrozarlo?


    —Yo no recuerdo haberme hecho esto. —Su sonrisa resultaba especialmente burlona.


    —¿Se puede saber por qué me miras de ese modo?


    —Porque fuiste tú quien me quitó la ropa por si no lo recuerdas.


    —¡¿Yo te he hecho eso?! —No podía creer que me hubiera descontrolado hasta tal punto, aunque había cosas, como lo de la ropa, que no recordaba muy bien.


    —Y luego dices que soy un animal. No es que te hayas comportado como una dulce hada.


    Aquellas palabras me hicieron coger un fuerte color rojizo en las mejillas por lo que estaba sintiendo.


    —No tienes por qué sentir vergüenza, a mí me ha encantado que haya sido así. Es mucho más divertido. —Me agarró la mano para salir de la habitación.


    —¿No pensarás bajar así? —Estaba segura que si lo hacía incrementaría las bromas y burlas de los demás.


    —¿Y por qué no? Aún tengo el cuerpo bastante acalorado, es una buena ventilación — no tuve suficiente fuerza para discutir con él, tenía demasiada hambre.


    Todos estaban en el comedor mirando un programa, no recuerdo cual. Solo conseguí recordar las caras de todos al vernos entrar. La de nuestros padres era una mezcla de orgullo, enorme felicidad y algo de añoranza, la de Joel era de no entender muy bien qué era lo que estaba pasando, Jana solo irradiaba felicidad pero en tal magnitud que abarcaba toda la estancia. Clara y Sara tenían una sonrisa dibujada en sus caras aunque no tenía muy claro cómo interpretarlo. Todo lo contrario que las de Tay, Alex y Robert que irradiaban felicidad y al mismo tiempo ganas de divertirse a nuestra costa a partes iguales.


    Antes de que nadie pudiera decir nada sobre el jersey de Jan, y para intentar detener las burla de sus hermanos me acerqué a Tay y le dije:


    —Será mejor que frenes tus bromas y las de tus hermanos si quieres pasar pronto por esto, si quieres casarte con Clara. Una sola bromita y no le pienso dar una sola gota de néctar.


    En aquel momento sus ojos se abrieron como platos y aquella sonrisa burlona le desapareció de la cara.


    —¿Pero, cómo?


    —Recuerda que ahora somos hermanos y sobre todo recuerda que le tengo prohibido a tu hermano que lo haga sin mi permiso.


    —Mierda, pero…


    —No te preocupes, nadie lo sabe excepto nosotros dos pero sería bueno que se lo dijeras, no creo que te rechace.


    Volvió a sonreír pero esta vez mientras miraba a Clara, era dulce, encantadora, no parecía de él y ella se dio cuenta que la miraba a pesar de no mirarlo. Sus mejillas así lo decían al igual que sus ojos vidriosos por el deseo, por el amor.


    —Gracias.


    —Soy tu hermana y debo ayudarte pero también protegerme de vuestras bromas.


    —A partir de hoy no dejaré que se metan contigo ni con ellas, acabas de conseguir al mejor aliado, ni el mismo Jan lo sería.


    —Lo dudo, recuerda que ahora es mi esposo.


    —¡Ah, sí, ahora tengo dos hermanas! —dijo esto en voz alta, dejando los susurros con los que nos comunicábamos. Mientras el resto nos miraba depositó en mi mejilla un dulce beso.


    Después de esto el resto de la familia se abalanzó sobre Jan y sobre mí para felicitarnos, abrazarnos y besarnos aunque antes de que Alex y Robert se nos acercaran vi que Tay les decía algo muy serio y ellos movieron la cabeza de forma afirmativa, supe entonces que las bromas pesadas se habían acabado. Cuando por fin conseguí estar frente a Sara y a Clara la sonrisa de ambas había cambiado, se las veía felices pero necesitaba hablar con ellas para sentirme más tranquila, saber que aceptaban mi nueva situación.


    —Dentro de media hora os espero en mi habitación. —Les dije.


    —No hay problema.


    —Allí estaremos, si aquellos tres nos dejan respirar —dijo Sara señalando hacia Alex, Tay y Robert que se estaban acercando.


    —Por eso no te tienes que volver a preocupar. —A pesar de ser a Sara a quién contestara no pude evitar mirar a Clara que continuaba como un tomate.


    Todo lo que había en aquella estancia era alegría y felicidad, no pensábamos en nada más y allí, en un rincón al lado de la chimenea que estaba encendida, vi una cosa muy familiar a estas alturas. Me acerqué dejando a Jan con los demás que no paraban de hacer preguntas de lo más incomodas, aunque la mejor manera de contestar a muchas era con una sencilla sonrisa. Al agacharme cogí la tercera llave, esta era de cristal, parecía una gota de rocío que al contacto con la luz del sol brillaba con los colores del arco iris.


    ¿Qué pasa Nat? ¿Qué tienes en la mano? —Al sentir la voz de Jan me di cuenta que las voces se habían callado y al darme la vuelta vi que todos me estaban mirando.


    —He encontrado otra llave, —se la mostré abriendo la mano con la que la sujetaba— pero esta vez sé de qué puerta es, se dónde está la puerta.


    —¿Dónde? —Se apresuró a preguntar Cristian.


    —Bueno, no sé exactamente dónde está, pero sé dónde tenemos que ir.


    —Dinos dónde y nos ponemos en marcha ahora mismo —dijo Alex, tenía prisa por salir y eso se le notaba.


    —Alex, tranquilo, las prisas nunca fueron buenas para nada. Natalia, ¿está muy lejos el lugar?


    —No, podemos ir andando, está por la zona del lago.


    —Estupendo, saldréis mañana —dijo Alisa.


    —Pero, ¿por qué? Sabemos dónde está, podemos salir ahora mismo.


    —¿Has escuchado a tu madre?


    —Sí.


    —Pues entonces haz caso a lo que dice. Además hoy tenemos que celebrar una fiesta, no pienso aplazarla, tu madre y la madre de Natalia llevan toda la mañana cocinando y dudo que queráis salir con el estómago vacío.


    —No, claro que no, pero llevamos tanto tiempo esperando que…


    —Que un día más no va a cambiar nada.


    —Está bien, esperaremos. Y ahora a comer.


    Si en aquel momento debíamos ir a comer no podría estar en mi habitación para hablar con ellas, por eso pensé que lo mejor sería hacerlo en aquel momento a pesar de estar muerta de hambre.


    —Si nos disculpáis nosotras vamos un momento a mi habitación. —Le dije a todos cogiéndolas a ellas de las manos.


    —Pero hija, debes estar muerta de hambre.


    —Mamá, no te preocupes, como alguien ha dicho hace no mucho, por esperar un poco más nada va a cambiar.


    —Es imposible llevarle la contraria, siempre tiene argumentos y encima usa el mío, me alegro poderte llamar hija a partir de hoy. Seré la envidia de los otros morfos —dijo Cristian irguiéndose e hinchando el pecho, parecía querer pavonearse.


    —Cariño, baja esos humos, hace mucho que todos saben que Jan y Natalia se acabarían casando.


    —Sí, pero ahora dejarán de cizañarme diciendo que ella podía arrepentirse. Ahora les podré cerrar esas bocazas.


    —De verdad que os gusta a los morfos pavonearos. —Le dijo mi madre mientras se reía—. Alisa, te compadezco por tener que encargarte de ellos, debe ser agotador.


    —A veces sí pero me encanta cuando Cristian se pavonea, se pone tan guapo.


    En aquel momento todos miramos a Cristian que comenzó a acalorarse, fue la primera vez que lo veía de aquella manera. Quedó patente que Alisa sabía cómo sacarle los colores.


    Fue al oír las tímidas risas de sus hijos con miedo a que él tomara represalias cuando me miró avergonzado, le sonreí y después de que soltara a las chicas me acerqué a él, le di un beso en la mejilla e intenté consolarlo.


    —No te preocupes, de vez en cuando es bueno pavonearse delante de aquellos que se creen unos gallitos, sobre todo si uno se siente orgulloso de lo que está haciendo.


    —Supongo que eso lo dices por ti. —La cara que tenía Jan cuando me dijo aquello era de pura guasa. Supe al instante por qué lo había dicho, aunque solo fue una vez no había olvidado cuando me encaré con Marta y no lo culpé, era algo que me sorprendió incluso a mí una vez salimos del comedor.


    Preferí no contestar a su provocación, me sentía demasiado feliz como para caer y además no quería perder más tiempo en hablar con mis amigas, así que, nos dispusimos para marchar pero noté como alguien me rodeaba la cintura haciéndome retroceder, e impulsándome hacia aquel cuerpo que ahora tan bien conocía. Como si de una peonza fuera, me hizo girar rápidamente hasta quedar frente a su cara y me dio un apasionado beso que provocó una increíble quemazón en mi interior. Cuando me separó de él tenía el rostro iluminado.


    —Ahora nadie puede impedirme que haga esto y no sé por qué, creo que tampoco se harán bromitas a nuestra costa. —Aquellas últimas palabras las dijo mirando a Tay cambiando su sonrisa de deseosa a guasona—. Será mejor que las prevengas antes de entrar en la habitación.


    —¿Cómo sabes a dónde vamos?


    —Lo has dicho tú.


    —No, yo no lo he dicho y como sé que a mí no me lo has leído habrá sido a una de ellas dos.


    —Me has pillado, no me he dado cuenta cuando la he oído y cuando lo he hecho he dejado de escuchar.


    —Vale, pero a mí no me lo hagas.


    —Sería interesante.


    —Pero ahora mismo no sería bueno para tu estado físico. —Le sonreí, me di media vuelta, y salí de la sala acompañada de Clara y Sara.


    No tardaron mucho en explotar en carcajadas, por fin habían entendido lo que le había querido decir. Pensé que en ocasiones los juegos de palabras o las insinuaciones eran mucho más divertidas que las respuestas directas.


    Creí, al encontrarnos en la puerta de la habitación, que Jan tenía razón con respecto a lo de la advertencia. La verdad era que habíamos dejado la habitación como si un huracán hubiera pasado por ella, y solo me di cuenta después de verle el jersey, así fue mejor explicárselo no sin que se me escapara la risa de pura vergüenza.


    —Natalia, puede que no hayamos pasado por lo que tú has pasado pero también somos hadas con algunos conocimientos más que tú con respecto a ciertas cosas y aparte, ya no somos unas crías. —La mirada de Clara me proporcionó una gran tranquilidad.


    —Además, con el ruido que formasteis anoche como para no imaginárselo. —Me dijo Sara sin poder contener más la risa.


    —¡Sara! —Le reprochó su hermana.


    —¿Cómo? ¿Me quieres decir que anoche estabais aquí? ¿Pero no os habíais ido al lago? —El rubor comenzó a aflorar en mis mejillas al enterarme que todos eran consciente de la pasión desenfrenada que nos embargó.


    —Sí, y lo hicimos, —prosiguió Sara—, pero no podías pretender que durmiéramos a la intemperie. Vuestros padres decidieron daros un tiempo prudencial sin explicarnos nada pero al volver nos acabamos dando cuenta. Como para no hacerlo si os pasasteis toda la noche dale que te pego.


    —Tiene razón. Esta mañana durante el desayuno hicimos apuesta sobre cuando os despertaríais. —Continuó Clara casi sin poder aguantar la risa.


    —¿Vosotras también?


    —Sí, ¿no debíamos adaptarnos? Pues así lo hacemos.


    —Y ya que estamos, ¿se puede saber quién ha ganado?


    —Tu madre, como se nota que te conoce aunque haya pasado poquísimo tiempo contigo.


    —¡¿Ella también?! —Estaba sorprendida pero también encantada, se había preocupado por nosotros más de lo que jamás hubiera imaginado. Cada vez creía conocerla mejor y eso me dejaba ver que la había juzgado mal y ahora no sabía cuánto tiempo podría estar con ella.


    —Bueno, ¿entramos o nos quedamos aquí?


    —Sí, perdóname pero es imposible que no me sorprenda con cada cosa que pasa en esta casa.


    —Por eso me gusta esta casa. —La cara de Clara reflejaba auténtica felicidad.


    —¡Clara!


    —¡¿Qué?! Me adapto con rapidez.


    —Sí, sí. —Era evidente que Sara era la única de las tres que no se había enterado de lo que estaba sucediendo entre Clara y Tay.


    Abrí la puerta y nada más poner los pies en ella no pudimos hacer más que romper en carcajadas al ver el estado de la habitación, lo único que permanecía en pie era la cama y probablemente porque era maciza, pero las finas cortinas que la cubrían habían quedado desgarradas. Quedó patente que cuando las colgaron al techo lo hicieron a conciencia porque aún seguían bien aferradas.


    —Debes estar llena de cardenales si Jan ha sido capaz de hacer esto. —Las muecas que iba haciendo Sara mientras repasaba la habitación eran de auténtico asombro.


    —No tengo un solo cardenal y no ha sido él solo quién la ha destrozado.


    —Pues hubiera sido mejor no poner flores porque no habéis dejado una sana.


    —Pero olía de maravilla.


    —Bien, nos sentamos y nos dices que pasa, el porqué de la urgencia en que hablemos. —Clara cortó tajantemente la curiosidad de su hermana.


    —Es simplemente que no sé muy bien qué pensáis sobre que me haya casado.


    —Era algo que sabíamos que acabaría ocurriendo.


    —Si esto hubiera ocurrido cuando estábamos en el centro es muy probable que no nos hubiera gustado un pelo, pero era por culpa de nuestra ignorancia con respecto a los de sus especie (aunque era imposible no sentir algún tipo de atracción por él), y por miedo a que pudiera separarnos de ti pero ahora es muy diferente, hemos vivido con ellos y hemos comprobado lo diferentes que son a como nos los imaginábamos. Se te ve feliz y eso nos hace felices, pero no quita que añoremos estar a solas en nuestra habitación, haciéndote pases de modelitos y que tú nos llames pijas. —Una sola lágrima brotó del ojo de Clara enjuagándosela rápidamente con el dorso de la mano— y ahora no pienses que esto es por la pena porque no lo es.


    —Que tonta he sido al no darme cuenta de lo solas que os he dejado pero creo estar a tiempo de enmendarlo.


    —Por supuesto, pero en esta habitación no, ha quedado totalmente inservible.


    —Tampoco hay que exagerar, aunque hay mucho trabajo para dormir sin tropezar con nada al salir de la cama. Le pediré permiso a Alisa para poder pasar ratos en el invernadero antes de irnos.


    —¡Pero si nos vamos mañana! —exclamó Sara apartando la vista del destrozado sofá.


    —Lo dudo, creo conocer un poco a mis suegros y sé que Alisa no nos dejará marchar hasta la fecha que puso Cristian y si no lo recuerdo mal, la alargó otra semana. Creo que me ha quedado claro que no estáis molestas conmigo, así que, sería bueno que fuéramos a comer, parece que tenga un agujero en el estómago.


    —Pues entonces vamos a comer que hay comida en gran cantidad. Dudo que podamos acabárnosla.


    —Yo no pondría la mano en el fuego. —Le dije sonriendo.

  


  


  
    Capítulo XII


    
       
    


    Tuve razón al decirles que no nos iríamos al día siguiente como querían los chicos, la única persona que debía irse fue mi madre. Había estado demasiado tiempo separada de mi padre y mi nueva prima era aún muy pequeña como para contenerlo durante mucho tiempo. Dudaba mucho que a mi padre le hiciera mucha gracia estar todo el día pegado a un bebé, aún me preguntaba como lo habían conseguido.


    Al despedirnos, ni una sola lágrima brotó de sus ojos ni de los míos pero no así de los de Joel que se había enganchado a ella como una garrapata. Al final desistió de la idea de quemar su coche para que no se fuera solo con la promesa de que estarían siempre juntos cuando todo hubiera acabado, y eso implicaba no tener que volver al centro.


    Antes de subirse al coche que Joel estaba aún dispuesto a quemar me dijo que en mi habitación había dejado otra caja llena de flores que la abuela le había dado, una habitación que habíamos intentado arreglar durante toda la tarde y que quedó algo más austera por la falta de algunos muebles y las cortinas de la cama. Estaba tan contenta que en tan poco tiempo hubiera conseguido una complicidad de tal envergadura con mi madre y estuve segura que Alisa se alegraría de saber que teníamos más flores y así fue cuando la llevé a la habitación y se lo enseñé. Casi me las arrancó de las manos, salió como alma que lleva el diablo hacia su habitación y allí se encerró durante horas.


    Durante el resto de días los entrenamientos habían sido más intensos, utilizando armas bastante afiladas, y muy usadas, las cuales las empuñaban los hermanos (enormes espadas de acero muy pesadas o por lo menos eso parecía). La de Jana era también una gran espada pero esta parecía más ligera y su mano quedaba bien ajustada a la empuñadura de esta. Las nuestras eran nuevas y ligeras como plumas, en un primer momento dudé que fueran de utilidad pero cambié de opinión cuando con ella fui capaz de cortar un enorme árbol como si nada. Joel pidió y suplicó que le dieran una a él también pero Cristian creyó que por ahora tenía suficiente con conseguir controlar las bolas de fuego y yo estuve totalmente de acuerdo.


    Aquellos días fueron muy útiles pero al mismo tiempo bastante cansados a pesar de que Jan no dejaba que trabajase con demasiado ahínco. El primer día no lo entendí, él podía acabar casi extenuado pero a mí no me dejaba. El resto acababan con la lengua fuera, apenas tenían fuerzas para llevarse la comida a la boca pero yo no, yo me sentía francamente bien. Fui consciente la primera noche, después de cenar, del motivo de mi escueto entrenamiento. Cuando los demás fueron a la sala de estar, Jan me cogió sin que los demás se hubieran dado cuenta y subiendo las escaleras de dos en dos, no se detuvo hasta que estuvimos en nuestra habitación asegurándose que la puerta estuviera bien cerrada.


    —Si querías que subiéramos solo tendrías que habérmelo dicho y no escaparnos a hurtadillas como si fuéramos a hacer algo prohibido.


    —Sí, ya, pero así es mucho más divertido y además nos ahorramos las caras burlonas de los demás.


    —La verdad es que tienes razón. Entonces, ¿es por esto por lo que no quieres que me canse? ¿Quieres que esté fresca para cuando estemos solos?


    —Sí y no. Sí porque quiero que estés lo más fresca posible para mí, anoche te quedaste dormida casi al entrar por la puerta, y no, porque no estás acostumbrada a un ejercicio tan duro. Si acabaras agotada deberíamos posponer la búsqueda.


    —Si anoche me dormí fue porque quedé agotada y dolorida por la noche de bodas que pasamos, fue realmente pasional.


    —Pues entonces tendré que hacer algo para que eso no vuelva a suceder.


    —¿A qué te refieres? ¿Qué es lo que tienes en mente? —Aquella mirada provocadora me dio miedo.


    —A que esta vez haré que recuerdes cada beso, cada caricia, sin que por ello te sientas cansada o dolorida mañana. —Me dijo colocándome suavemente sobre la cama.


    Aquellas últimas palabras habían puesto en plena ebullición la sangre que corría por mis venas. Con increíble cuidado y destreza me quitó el pantalón y el jersey dejándome solo con la ropa interior, después él hizo lo mismo haciendo exhibición de su precioso e irresistible cuerpo. En aquel punto intenté lanzarme sobre él pero me lo impidió sujetándome por los hombros.


    —No, esta vez no, todo será lo más tranquilo posible y para eso debes dejarme a mí, tu solo túmbate y cierra los ojos.


    —¿Y dejar de mirarte? ¿Quieres impedirme el mayor de los placeres?


    —¡No!, esa no era mi intención, pensaba que no te gustaba ver las cicatrices que tengo.


    —Son parte de ti y todo tú me gustas. —Y era cierto, apenas era consciente de sus múltiples cicatrices que en vez de afearlo le conferían más personalidad—. ¿Hacemos un trato?


    —Te encanta hacer tratos.


    —Es la manera de salirme con la mía sin que la otra parte pierda. Sería como un empate.


    —Propón.


    —Tu dejas que te mire y yo prometo quedarme lo más quieta posible.


    —Acepto el trato, así que, ahora quieta y callada. —Tras sus últimas palabras volvió a recostarme en la cama poniéndome un dedo en los labios.


    Decidí hacerle caso y me mantuve quieta lo más que pude mientras él comenzó a besarme cada parte de mi cuerpo comenzando por el lóbulo de la oreja y bajando muy lentamente mientras con la mano me agarraba suavemente la parte interior del muslo. Por mucho que lo intenté no pude evitar moverme, con cada contacto de su cálida piel mi cuerpo reaccionaba, el olor de su cuerpo se filtraba por mi nariz hasta llegar a mis pulmones provocándome un inmenso ardor. Quise mover los brazos pero a pesar de estar dedicándome sus cinco sentidos fue capaz de atisbar mis intenciones siendo más rápido que yo, me cogió ambas manos con una de las suyas y me las sujetó por encima de la cabeza.


    —Pórtate bien. —Me susurró al oído.


    —No puedo evitarlo, haces que se me caliente la sangre.


    —Pues entonces tendré que sujetarte hasta que te hierva. —Aquellas palabras deslizándose por mi oído hasta llegar a mi cerebro provocaron una especie de corriente que recorrió todo mi cuerpo hasta llegar donde los muslos se juntan.


    Noté un fuerte calor en cada parte de mi cuerpo y tuve la inmensa necesidad de zafarme de su mano para agarrarlo y hacerle ver que quería con locura sentirlo dentro de mí. Quedó claro que fue consciente de ello cuando se apartó unos centímetros de mí con los ojos encendidos por el deseo y me soltó con cuidado las manos. Estiró el mismo brazo con el que me tenía agarrada un segundo antes y mientras seguía besándome el cuello, lo desplazó hasta la mesita donde se encontraba el néctar, acercándomelo a los labios. Por fin llegó el momento que tanto deseaba desde la noche anterior, por fin me dejaba libre para hacer con él lo que quisiera y eso fue lo que hice. Cuando lo sentí dentro de mí, la mente se me comenzó a nublar otra vez, las sensaciones aumentaban con cada estocada, acelerando el ritmo de nuestros cuerpos que se acompasaron a la perfección hasta llegar al mayor de placeres.


    La mañana del día anterior a nuestra marcha se notaba el ambiente algo enrarecido, una mezcla entre euforia, miedo, nostalgia e intriga, muchas emociones mezcladas en cada uno de nosotros pero ninguno admitió nada. Durante el desayuno, Cristian nos dijo que los entrenamientos habían acabado, cosa que no me hizo gracia, no me sentía en absoluto preparada y aún menos cuando Jan no había querido que me cansara. Había tenido momentos en que la falta de ejercicio y ver el cuerpo de Jan semidesnudo mientras luchaba, provocaba en mí un exceso de energía que necesitaba que desapareciera entre sus brazos, y era entonces cuando practicaba con el hecho de aislarme un rato en mi parcela particular, aquel lugar igual al que había dejado pero donde no había absolutamente nadie más. Aunque lo intentaba con todas mis fuerzas que no sucediera, con solo una mirada suya, hacía que mi sangre hirviera. Cuando conseguía calmarme volvía y eso ocasionó caras raras la primera vez pero después se acostumbraron, nunca me preguntaron por qué lo hacía tan a menudo pero estaba segura que Jan lo había adivinado pues al principio las miradas eran ocasionales y sin ninguna intención, pero a poco cambiaron y aquellas miradas comenzaron a ser más abundantes y mucho más penetrantes, casi podía oler su piel caliente y sentir su cuerpo pegado al mío a pesar de haber muchos metros entre nosotros. Supe que lo sabía cuándo al volver una de las veces después de relajarme, el resto no me prestó atención, seguían haciendo lo mismo que cuando me había ido, en cambio Jan estaba parado mirando hacia donde me encontraba, con una sonrisa burlona aunque sus ojos reflejaban deseo y su respiración era mucho más agitada que durante el entrenamiento. Imaginé que el descubrir lo que podía hacer en mí con solo mirarme lo excitaba hasta tal punto que durante la noche no era capaz de controlarse, era entonces cuando todas aquellas miradas se volvían realidad.


    —Si no entrenamos, ¿qué haremos? ¿Jugar a las cartas?


    —No seas tonto Robert, hoy tenemos que relajarnos y para nuestra suerte tenemos tres hermosas jóvenes que nos masajearan de arriba abajo —dijo Alex con aquella sonrisa burlona tan normal en aquella casa.


    Sara y Clara que me estaban flanqueando mientras desayunábamos dejaron de inmediato las cucharas poniendo caras muy diferentes. La de Sara era de absoluto disgusto, si era cierto lo que había dicho Alex, no le hacía ninguna gracia. Pero en cambio, Clara tenía las mejillas de un rojo intenso y la comencé a oír respirar fuerte y rápidamente.


    Jan quiso hacer réplica de lo dicho por Alex pero al mirarlo le hice un suave movimiento de cabeza para que no dijera nada y después le guiñé un ojo provocando en él una enorme sonrisa. (No digas nada, hoy sería bueno que nos divirtiéramos, es la mejor manera para relajarnos. Si a alguno de esos tres se le ocurre decir que sea yo quién les dé el masaje déjame a mí. Creo que habrá dos de ellos que se quedarán sin él si no es que se lo dan el uno al otro). Aquellos últimos pensamientos hicieron que Jan estallara en carcajadas provocando que todos lo mirasen intrigados. Tuve que taparme la boca para no hacer como él.


    —Ya veo que te resulta graciosa mi idea pero ten en cuenta que Natalia está dentro de esas tres hermosas jóvenes. No creo que ahora te haga tanta gracia. —La mirada de Alex después de decirle eso era de pura diversión. Intentaba provocarlo pero se sorprendió cuando este levantó las manos demostrando que no era así, que no era su problema y siguió riendo algo más tranquilo.


    ¡Oye! —dijo una suave y visiblemente enfadada voz—. ¿Se puede saber por qué no estoy incluida en el grupo de “hermosas jóvenes”?


    —Fácil, tú no eres joven, estarías en el grupo de “viejas hermosas”. —Le contestó Robert a su hermana.


    En un visto y no visto la cabeza de Robert se inclinó hacia delante y de su garganta salió un gruñido de dolor. Sin que nos diéramos cuenta Jana se había colocado detrás de su hermano y le había propinado un manotazo, ni siquiera la campanilla que llevaba atada a su tobillo había sonado de lo rápido que se había movido.


    —¡Viejo lo serás tú! —Estaba muy molesta por que la hubiera llamado vieja y mientras le soltaba una increíble cantidad de improperios no pudimos hacer otra cosa más que estallar en enormes carcajadas. Incluso Jana y Robert se acabaron uniendo a nuestras risas.


    —No es mala idea lo de los masajes —dije mientras aún seguían riendo cosa que provocó su cese, menos en Jan que continuaba sonriendo.


    —¿Me has tomado en serio? —dijo Alex— era solo una broma.


    —Sí, lo sé, pero tampoco es mala idea, aunque dos de vosotros os quedareis sin el si no es que os lo dais entre vosotros o a Jana se le pasa el enfado y os hecha una mano. —Mientras decía esto fui consciente de que mis suegros me observaban atentamente. No había contado con ellos y no sabía que estaban pensando, tal vez Cristian tenía algo decidido y sin darme cuenta le había pisado el terreno— lo siento Cristian, no hemos dejado que nos explicaras que íbamos a hacer. —Me disculpé.


    —No te preocupes, lo único que quería era que descansarais y la idea de los masajes es buena y de esta manera os mantendréis distraídos un buen rato — dijo enfatizando sus últimas palabras mientras miraba a Alisa, a quien agarró del brazo saliendo a toda prisa del comedor.


    —Natalia, ¿estás diciendo en serio lo de los masajes? —La cara de Clara en aquel momento fue de auténtico terror y no me quedó más remedio que cambiar la idea que había tenido para acercarla más a Tay.


    —No, era solo una broma aunque Cristian se la haya tomado muy en serio, no solo ellos saben gastar bromas. —No me gustaba mentir pero no me quedó más remedio después de ver su cara, volviendo a relajarse después de hacerla creer que era una broma. Sus mejillas volvían a adquirir poco a poca su tono habitual y su respiración comenzó a ralentizarse, me recordó tanto a mi cuando todo esto comenzó…


    La actitud de Alex y Robert era totalmente contraria a la de Clara y también a la de Sara que saltaba loca de alegría por haberse librado de algo que le parecía un horror.


    —¡No puedes hacernos esto! —Protestó Robert.


    —¡No, estoy con mi hermano, no es justo que nos hagas esto! —Le apoyó Alex.


    —Ni que os hubiera obligado a volver a limpiar las piedras de la fachada. —Aunque intenté mostrar sorpresa por su actitud me resultó imposible.


    —Eso no es nada en comparación con lo que has hecho ahora, primero nos pones un dulce y sabroso caramelo en los labios y después nos lo quitas porque era una bromita. Queremos un masaje, ¿verdad chicos?


    —Sí. —Se oyó gritar a Robert.


    Después de que solo Robert contestara, este junto a Alex se giraron hacia donde se encontraba Tay, con la cara metida dentro de un enorme bol de cereales.


    —Tay, ¿se puede saber por qué no has contestado? —Le preguntó Alex.


    —Porque a mí me va bien lo que diga Natalia. Además, no creo que esté bien poner en un compromiso como ese a las chicas. Si nos dan un masaje que sea porque quieran hacerlo no porque nadie las obligue. —Después de aquello volvió a meter la cabeza en el bol y continuó comiendo.


    —Desde que se ha enamorado se ha vuelto igual de tonto que Jan —dijo Robert dándole la espalda a su hermano, aquello provocó que Clara se encendiera como un semáforo y la cara de Sara tras aquella reacción de su hermana fue indescriptible. Me dio la sensación que fue en aquel momento cuando se dio cuenta de lo que estaba sucediendo.


    Sara sacó a su hermana a empujones hasta la calle cerrando la puerta con un fuerte golpe. Fue entonces cuando Tay decidió reaccionar colocándose justo delante de Alex y Robert. Mientras Jan, Joel y Jana se habían colocado a mí alrededor, preparados para ver qué era lo que iba a pasar, parecía que fuéramos a ver una peli de intriga.


    —Ha quedado claro que la mayoría de vosotros se ha dado cuenta que siento algo por Clara… —Antes de poder continuar con el monólogo que al parecer se había preparado para cuando llegase ese día se vio interrumpido por Alex.


    —No, la verdad es que acabas de ser tú quien nos has dicho de quién estás enamorado. No habían muchas posibilidades puesto que son las dos únicas chicas solteras que hay por aquí, aunque si Natalia se ha cansado de Jan yo estoy libre.


    —¡Hey!, a mí no me metas que yo estoy muy tranquila con tu hermano.


    —Sí, sí, será por el día porque lo que es la noche…


    —Robert no te pases un pelo. Hay bromas que no pienso tolerar. —El semblante de Jan era increíblemente serio y esto hizo que Robert levantara las manos en señal de rendición.


    —No teníamos muy claro cuál de las dos era, —continuó diciendo Alex— pero estábamos seguros que se trataba de eso con el cambio de actitud que has tenido y lo alejado que procurabas estar de ellas después de ser tu siempre el que nos cizañaba cuando llegaron para gastarles bromas. Lo que no teníamos claro cuál de las dos era pero ahora ha quedado muy claro.


    —Está bien, ahora ya lo sabéis —dijo Tay visiblemente resignado a lo que ellos pudieran decirle o hacerle— podéis decir lo que os dé la gana pero os pido una cosa, dejarla tranquila, ella no sabía nada y no creo que le haga mucha gracia que un morfo sienta algo por ella.


    —Serás imbécil.


    —Tampoco hace falta que se le insulte, —dijo Jana para defender de alguna manera a Tay— solo tenemos que hacerle ver las cosas con mayor claridad. La mayoría de las veces las cosas se ven mejor desde fuera.


    —Jan, —le susurré— no estoy muy segura si debería meterme en esto, él es ahora mi hermano pero ella es también como mi hermana. No estoy muy segura que es lo que debo hacer.


    —Esta batalla es entre ellos dos y solo ellos son los que deben luchar igual que la que tuvimos nosotros. En mi humilde opinión, en temas de corazón es mejor dejarles decidir cómo y cuándo abrirse.


    —Sí, pero creo que si no les abrimos los ojos, por mucho que lo deseen no abrirán sus corazones y nosotros sabemos que se mueren por hacerlo.


    —Natalia, —oí como Jana pronunciaba mi nombre— creo que tú, como amiga de Clara eres la más indicada para explicarle lo que todos hemos visto.


    Jan me miró de manera suplicante, sabía que sus hermanos no eran los más indicados para hacerlo, pero hablar con él allí tampoco era lo mejor, así que, después de levantarme le dije:


    —Tay, por favor, si no te importa acompañarme a la sala de estar. — No tenía muy claro que era lo que debía decirle pero decidí guiarme por mi instinto, hasta aquel momento había funcionado.


    Cuando salimos del comedor oí la voz de Joel que hasta ese momento se había mantenido en total silencio aunque muy atento a lo que estaba pasando.


    —Si crecer quiere decir volverse loco de remate prefiero no crecer después de ver cómo hacéis las cosas. Decís una cosa pero hacéis otra, decís que sois listos, valientes, capaces de poder con cualquier cosa pero después no sois capaces de dejar las cosas claras con el sexo contrario, ni que fuera tan difícil y después en vez de echar una mano, metéis cizaña o comenzáis a dar vueltas como un tío vivo.


    Fue increíble oír hablar a Joel de aquella manera, tenía razón en que al ser adulto nos complicamos las cosas más sencillas pero lo que él aún tenía que aprender era que la mayoría de las veces era por miedo, diferentes tipos de miedo, pero miedo al fin y al cabo.


    Al llegar a la sala de estar me senté en el sofá mientras observaba cómo Tay iba de un lado a otro de la estancia con los nervios que había estado ocultando a flor de piel.


    —Tay, cálmate, no va a pasar nada malo.


    —Sí que va a pasar, por culpa de no ser suficientemente listo para ocultar lo que siento no podremos trabajar juntos.


    —De lo único que eres culpable es de no pensar con claridad. En realidad, ¿de qué tienes miedo? —Después de aquella pregunta se mantuvo unos segundos en silencio antes de contestarme.


    —De que me rechace y por culpa de eso cambie todo. No podemos permitirnos el lujo de que eso suceda, no ahora.


    —Pero tampoco podemos permitirnos que esta situación dure más tiempo. Las incógnitas no dan mucha estabilidad a un grupo que digamos. Sabes igual que todos que no te va a rechazar, si no, no te hubiera ofrecido néctar. Cuando te lo ofrecí creí que sabías lo que ella sentía por ti.


    —¿Ella te lo ha dicho?


    —No, pero al igual que a ti, a ella se le nota a quilómetros, si estás dispuesto a mirar, pero eso no significa que haya personas como Sara que no se había dado cuenta.


    —¿Qué crees que debo hacer?


    —Si quieres mi consejo escucha tu corazón y si te duele tanto que crees que se romperá si ella desaparece, deberías hablar con ella. Si me lo pides mantendré a todo el mundo fuera de la vista. Sé cómo pueden ser tus hermanos.


    —Pero no sé dónde está y además Sara está con ella.


    —Por eso no te preocupes, no te muevas de aquí. —Salí corriendo hacia el comedor. Una vez allí comencé a dar órdenes— Jan, encuentra a Clara y tráela hasta aquí, Jana, acompáñalo y quédate con Sara, dile que no se preocupe. Joel, tu ven conmigo y vosotros dos ir donde queráis menos cerca de vuestro hermano. Volveremos cuando Jan nos diga que podemos hacerlo. —Todos permanecieron en silencio en un profundo estado de ensimismamiento—. Vamos, ¿a qué esperáis? No tenemos todo el día. —Les grité a todos y se pusieron en marcha frenéticamente. Alex y Robert estaban tan alucinados por todo lo que estaba pasando que al ponerse en movimiento chocaron entre sí, cayendo al suelo—, sois imposibles. —Les dije mirándolos con los brazos en jarra, moviendo la cabeza mientras les sonreía.


    —Como no nos digas dónde quieres que vayamos seguiremos chocando, así que, tú dirás —dijo Alex mientras se levantaba.


    —Está bien, ir al lago y esperar a que vayamos.


    —A sus órdenes capitán —dijeron al unísono cuadrándose con caras muy serias.


    —Dejaos de tonterías y salir ya de la casa, vamos. —Era imposible que se tomaran las cosas muy en serio pero eso era lo que a uno le hacía encariñarse con ellos con mucha facilidad a pesar de las trastadas que les encantaban hacer.


    Pasaron unos largos minutos hasta que Jan encontró y trajo a Clara mientras Jana se llevaba a Sara casi a rastras, nada convencida de dejar sola a su hermana. Hasta que la vi llegar del brazo de Jan permanecí sentada en los escalones de la entrada junto a Joel que me sorprendió con sus palabras.


    —Natalia, ¿por qué Tay y Clara no son sinceros? Se ve desde lejos lo mucho que se quieren, hasta yo me he dado cuenta.


    —Pero eso ha sido porque nos has oído, es difícil que alguien de tu edad entienda eso.


    —Soy muy joven pero tengo ojos y corazón. Desde antes de que tú y Jan os casarais, aunque no entiendo por qué no pudimos estar presentes, —eso provocó una sonrisa vergonzosa en mí—, se miran de la misma manera cómo os mirabais vosotros cuando estábamos en el colegio.


    —Los sentimientos no son racionales, ni lógicos, por eso no sé cómo explicártelo para que lo entiendas. Será mejor que esperes a que llegue tu momento.


    —Si he de volverme loco prefiero que no me pase, prefiero no crecer.


    —No digas eso, aunque es una sensación alocada, cuando eres correspondido es lo más bonito que se pueda sentir.


    —Ya la tengo, ¿ahora qué? —dijo Jan sin poder esconder la sonrisa.


    —Ahora vas a entrar sola a la sala de estar y nosotros nos vamos al lago —dije mirando a Clara mientras ella negaba frenéticamente con la cabeza—. No voy a dejar que esto se retrase más cuando está tan claro, así que, vas a entrar y vas a ser totalmente sincera con él y contigo misma. —Le cogí ambas manos dándole un beso en la mejilla.


    Después de verla desaparecer detrás de la enorme puerta de madera fui junto a Jan hacia el lago. Solo había unos diez minutos de paseo y Joel había salido a la carrera dejándonos solos. Durante todo el tiempo ambos permanecimos en silencio, supuse que a pesar de no poder leerme la mente, se dio cuenta que me preocupaba lo que pudiera suceder, me cogió de la cintura e hizo que parase, me giró hasta ponerme en frente a él, cogiendo mi cara con ambas manos y elevándola hasta poder mirarnos a los ojos. Lentamente fue acercándose depositando un suave y dulce beso en mis labios.


    —No tienes por qué preocuparte, estoy más que seguro que todo va a ir bien —me dijo en un susurro y después volvió a besarme.


    Cuando llegamos al lago vi que Sara estaba en la orilla, sentada en una gran piedra con Jana y Joel que intentaban tranquilizarla, Robert y Alex se encontraban tumbados en otra roca aparentemente dormidos.


    Envié con una mirada a Jan, con sus hermanos, mientras yo me acercaba a Sara para calmar sus nervios aunque no entendí en aquel momento por qué, lo que sucediera iba a ser bueno para Clara. Cuando la miré a los ojos lo que vi no fue enfado, nervios ni nada por el estilo, lo que vi en ellos fue miedo, ¿por qué? Debía saberlo.


    —Jana, Joel, ¿podéis dejarnos solas? —Les pregunté sin apartar la vista de Sara.


    —Sí, como no. Vamos Joel, hay que despertar a un par de marmotas, creo que les vendría bien un poquito de calor —dijo Jana señalando donde se encontraban sus hermanos.


    Una vez se hubieron alejado pude hablar abiertamente con Sara, averiguar qué era lo que le producía aquel miedo.


    —Sara, no tengo muy claro por qué tienes miedo, pero puedo asegurarte que no va a pasarle nada, no le hará daño.


    —No, no es por eso que tengo miedo. Hace unos días te perdí a ti y ahora perderé a mi hermana. Me voy a quedar sola. —Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos mientras se colocaba las manos en la cara sin que llegara a oírla sollozar. Me quedé sin palabras, no había sido consciente de que pudiera sentir eso.


    —No Sara, no. No quiero que pienses eso. Puede que tengas razón y no haya estado contigo como antes pero prometo repararlo de alguna manera, pero lo que no pienso admitir es que creas que te vas a quedar sola, jamás te dejaremos sola, pase lo que pase.


    —No puedo creerlo, es algo normal que paséis el mayor tiempo posible con vuestras parejas. —Me dijo sin separar las manos de la cara—. ¡Me voy a quedar sola!


    —Entonces tendré que hacer algo. Te buscaré pareja. —Lo que le dije debió hacerle gracia pues dejó de golpe de llorar quedándose mirándome con los ojos muy abiertos mientras poco a poco una sonrisa iba saliendo de sus labios.


    —Natalia, te has vuelto rematadamente loca, yo no necesito novio ni nada por el estilo. Menuda solución, si quisiera cariño masculino tengo a Joel y ahora no pienses raro. Adoro a Joel pero como si fuera mi hermano pequeño y tú lo sabes. Tengo miedo de perder vuestro cariño.


    —Nunca, jamás, eso tenlo muy seguro. Si este es el motivo de tu pena no quiero volverte a ver así, no pienso permitirlo. —Al mirarla a los ojos pude ver que poco a poco la pena se iba evaporando, había creído lo que le había dicho y sentí la necesidad de hacerla olvidar y que volviera a reír abiertamente—. Eso sí, no pienso olvidar lo de buscarte novio. —Y esbocé una enorme sonrisa.


    Por unos segundos me asusté pues había desaparecido de su cara la leve sonrisa que comenzaba a dibujársele hasta que sin previo aviso explotó en carcajadas, cosa que hizo que todos nos mirasen incluidos los dos que se hacían los dormidos.


    Después de media hora en el lago, acabamos compitiendo en lanzar piedras y aunque Sara y yo íbamos a la cola por no tener la misma fuerza que ellos, no nos dábamos por vencidas intentando desconcentrarlos como podíamos. Sara haciendo volar papeles que llevaba, como siempre, en el bolsillo, y yo distrayendo a Jan que era mucho más fácil.


    Cuando me había colocado cerca de Jan en su turno de tiro y se disponía a ello quedó completamente parado, con el brazo estirado hacia atrás para lanzar la piedra, girando rápidamente la cabeza. En un primer momento pensé que recibiría una reprimenda hasta que me di cuenta que su mirada no se había fijado en mí. Al darme la vuelta la felicidad me inundó al ver que Tay y Clara se acercaban y saltaba a la vista que habían hablado con total sinceridad pues sus caras estaban radiantes y sus manos bien sujetas la una a la otra.


    —¡Oh, no!, otra pareja haciéndose carantoñas, esto parece una plaga. Alex, corre, tenemos que vacunarnos —dijo Robert mientras sacudía por los hombros a su hermano.


    —De lo único que deberíais vacunaros es de la rabia, porque eso es lo que os pasa, que os morís de rabia que vuestro hermano sea feliz con mi hermana. —Al oír aquellas palabras salir de la boca de Sara supe que volvía a ser ella. El miedo la había abandonado y sus ganas de pelea habían vuelto.


    —¡Bien!, nos queda una —dijeron Alex y Robert mientras saltaban y hacían volar a Sara cogiéndola por la cintura.


    —Pensamos que se habrían acabado el tira y afloja tan divertidos que teníamos con vosotras —dijo Alex que era el que en aquel momento la tenía en el aire mientras Robert intentaba quitársela.


    —Tú no te eches novio que de eso nos encargaremos nosotros. Si eso pasara, ¿cómo nos divertiríamos? ¿Quién nos replicaría? —Le dijo Robert mientras la seguía haciendo volar.


    La verdad era que no supe si estaba más feliz por la recién pareja o alucinada por la actitud de los otros dos hermanos con Sara, incluso ella tenía cara de no entender qué estaba pasando. Todos los observamos riendo mientras Alex y Robert se pasaban a Sara sin dejar que tocara el suelo mientras esta exigía que la dejaran bajar de una vez por todas, todos menos Jana y Joel que estaban en la orilla muy concentrados por algo que estaba sucediendo.


    —Joel, ¿qué pasa? ¿Qué estáis mirando? —Le pregunté mientras me acercaba.


    El barullo que se había formado se silenció rápidamente. No pude más que abrir enormemente los ojos cuando vi que tenía la mano sobre el agua y bajo esta se iba formando una capa de hielo cada vez más grande. En un segundo lo habíamos rodeado y todo lo sucedido anteriormente había pasado a un segundo plano.


    —Joel, ¿qué estás haciendo? —Le pregunté algo asustada.


    —No lo tengo muy claro, he sentido un escalofrío cuando he tocado el agua y sin saber cómo, el agua se ha comenzado a helar. —Me miraba con ojos incrédulos, no entendía que pasaba.


    —¡Que pasada!, controlas el fuego y ahora también el hielo. Por lo menos si prendes fuego a algo lo podrás apagar con facilidad. —Tay se había acercado a él y se le veía pletórico, volvía a ser el de siempre.


    —¡Tay! —Le recriminó Jan.


    —¿Qué?


    —El muchacho está asustado y tú lo encuentras divertido. Está visto que ahora que estás tranquilo porque la tienes, has vuelto a ser el mismo zopenco de siempre.


    —Ni que tÚ fueras un santo, haces las mismas tonterías que yo aunque con algo más de disimulo, y tampoco he hecho nada malo, es emocionante descubrir un nuevo poder, a estas alturas no debería asustarse y estoy seguro que los asustados sois vosotros, él estará alucinando, ¿o no Joel?


    —Pues la verdad es que Tay tiene razón —dijo Joel muy lentamente sin levantar la vista de su mano hasta que de repente— ¡esto es alucinante, increíble, fantástico!, es, es… —Sus adjetivos se cortaron y de golpe se levantó comenzando a votar, agarrándonos de los brazos y haciéndonos girar mientras nos obligaba a votar con él—. Al primer mago que se me ponga a tiro le congelo el culo. —Aquel comentario provocó gran cantidad de risotadas que resonaron por todos lados.


    —Pues comienza por el de tu hermana que es medio maga —dijo Robert mientras se colocaba la mano en la boca para que no pudiéramos ver cómo reía.


    Jan quiso ir hacia él para cantarle las cuarenta por aquel comentario pero decidí frenarlo, no quería empañar aquel fabuloso momento con broncas.


    —Jan, déjalo. Si no tuviera las neuronas congeladas hubiera pensado mejor lo que decía.


    —‘‘Tuché’’ (tocado en francés).


    Mientras Joel seguía saltando como un loco e intentando volver a congelar el agua, procurando no llamar la atención de los demás, cogí a Sara y a Clara, que se había soltado de Tay, llevándomelas hacia la cabaña que había cerca. Antes de cerrar la puerta miré hacia donde se encontraba el resto del grupo y pude ver que aunque lo había intentado, Jan se había dado cuenta y me vigilaba muy serio. Por un momento pensé que se habría enfadado pero me di cuenta que no había sido así cuando me sonrió y se volvió hacia donde estaba Joel para animarlo a que siguiera intentándolo.


    Ya dentro, Sara y yo nos acomodamos en un pequeño banco, mientras Clara no paró de dar vueltas por la pequeña habitación.


    —Quieres dejar de dar vueltas, ni que fueras a decirnos nada malo. Porque no lo vas a hacer, ¿verdad? —Le dijo Sara.


    —No, no, claro que no. —Negó moviendo rápidamente con la cabeza y abriendo si más cabía los ojos.


    —Pues entonces relájate y explica que ha pasado. —Le dije algo seria a pesar de que aquella no fue mi intención, pues ella me malinterpretó.


    —¿Es una orden? —Su mirada era de desconcierto. Jamás la había visto mirarme así, por ello corregí rápidamente mi error sonriéndole.


    —No, claro que no, es más bien una súplica. Jamás te ordenaría algo como esto. Tu vida es tuya y no debo meter las narices donde no me llaman, pero creo, si no me equivoco, hablando en nombre de las dos, que no estás muy tranquila con lo que ha pasado en la casa. ¿No estás segura de querer mantener una relación con él?


    —¡No!, no es eso, claro que quiero estar con él, lo sé desde el día en que os queríamos arrancar los pelos con una pinzas. —Aquel recuerdo pareció relajarla pues dejo de moverse nerviosa y comenzó a sonreír—. Es simplemente que tengo miedo a despertar y que todo haya sido un sueño. ¡Aaah! —De repente dio un grito.


    —Ves, estás despierta, así que, déjate de tonterías. —Le dijo Sara que la había pellizcado en el brazo.


    —En serio Sara, cada día te pareces más a ellos. Quiero a mi dulce hermanita, la que siempre estaba empanada y haciendo animalitos de papel.


    —Clara, sigo siendo la misma, lo que pasa es que antes solo estábamos nosotras y no nos hacíamos la vida imposible, ahora tengo que protegerme de unos granujas extremadamente aburridos que su mayor diversión es cómo podernos fastidiar mejor.


    —Eso no puedo negártelo, pero ahora, cuando estés cerca de mí necesito a mi hermana, a la de siempre.


    —Si tú dejas de parecer un semáforo andante yo vuelvo a hacerme la despistada —dijo Sara mientras dejaba un beso en la mejilla de su hermana—, la verdad es que no logro entender la facilidad con la que ahora os ponéis como un tomate, os pasa solo con que os miren ellos.


    —Tranquila, estoy segura que algún día lo entenderás. —Le dije mientras le agarraba el brazo para que se sentara otra vez a mi lado—, ahora deja que tu hermana nos explique qué es lo que han hablado.


    —La verdad es que no hay mucho que explicar, él me ha dicho lo que sentía, yo he hecho lo mismo, aunque creo que fue a mí a quién más le ha costado, y ya está. Aunque aún no sé de donde ha podido sacar la idea que un morfo podía causarme algún tipo de rechazo.


    —Hija, has sido tu misma el día que llegamos, no sé si recuerdas la reacción que tuviste cuando se me echaron encima. —La cara de Clara después de decirle esto cambió, era algo indescriptible, estaba visiblemente molesta con ella misma.


    —¡Por favor!, como no me he dado cuenta. No recordaba cómo era mi actitud con él antes de enamorarme, creo que le debo una disculpa.


    —No creo que le debas ninguna disculpa, —comenzó a recriminarle Sara— porque si no él también te debería una a ti. Su comportamiento cuando llegamos no era mucho mejor que el nuestro. Lo único que podrías hacer es explicarle el porqué de aquel comportamiento. —Por suerte, la cordura, el razonamiento de Sara no había quedado afectada por Robert ni Alex.


    —Bienvenida Sara. —Le dijo Clara con una enorme sonrisa en la cara—. Las cosas claras y sin rodeos.


    Había perdido la noción de tiempo cuando alguien tocó a la puerta metiendo la cabeza muy lentamente. Lo primero que pudimos ver fue una larga melena negra como una noche cerrada y una piel muy diferente a la de sus hermanos, blanca con un tono rosáceo constante sobre sus mejillas. Aquellos ojos negros con un ligero matiz azulado que rodeaba la pupila dejaba ver la enorme felicidad que sentía y la curiosidad que la embargaba.


    —¿Puedo entrar? —preguntó casi con un hilo de voz. ¿Dónde había quedado aquella voz firme y fuerte cuando recriminaba a su hermano por tacharla de vieja?


    —¡Jana!, claro que puedes pero por qué hablas tan bajo, dudo mucho que nos tengas miedo. —Le dije mientras le hacía un gesto con la mano para que entrase.


    —No, por supuesto que no os tengo miedo. —Su voz volvía a ser la de siempre—, es que no quiero ser una molestia, sé que necesitáis vuestro espacio y no quisiera entrometerme en él.


    —Tranquila, a partir de ahora quedas agregada al club femenino de “las buscadoras de puertas”. —Le dijo Sara mientras cerraba la puerta tras ella.


    —¿Y ese club desde cuando lo hemos creado? —Le pregunté. No sabía de donde se lo había sacado, aunque de Sara comenzaba a no asombrarme de nada.


    —Fácil, tenemos que encontrar las seis puertas que faltan, por eso lo de “las buscadoras de puertas”.


    —Sí, pero te recuerdo que los chicos también vienen con nosotras.


    —Eso lo tengo claro, pero en este club solo entran chicas. Así, cuando se les revolucionen las hormonas, nosotras tenemos una excusa para dejarlos solos dándose porrazos, por eso nosotras somos el cerebro del grupo.


    —Sara, tampoco hace falta que te pases, son muy inteligentes. —Le recriminé.


    —Lo sé, el problema es que no les apetece hacer uso de él. Puede que las hormonas sean más fuertes y por nuestro bien no nos irá mal estar un rato sin chicos.


    —Apoyo plenamente la idea. Me he pasado toda la vida rodeada de ellos excepto el poco tiempo que duró mi matrimonio y… —La voz de Jana fue acallada por la intensa exclamación de mis amigas.


    —¡CASADA!


    —Sí, pero eso es otra historia que ya os explicaré. Como os decía, llevo toda la vida con ellos y pueden llegar a ser insoportables cuando comienzan con sus jueguecitos, incluyendo a Jan. Aunque aparente esa serenidad, cuando se juntan pueden ser incontrolables y si no me equivoco Joel se está amoldando muy bien a ellos.


    —Veis, —dijo Sara dirigiéndose a nosotras— no todas mis ideas son descabelladas. Por fin tengo a alguien que me entiende cuando digo que no usan la inteligencia. Gracias Jana.


    —No hay de qué. ¿Y de qué estabais hablando? —dijo Jana mientras se acomodaba en la tumbona cerca de una de las ventanas.


    —Pues de lo sucedido entre Clara y… —En aquel momento no pude seguir con la explicación.


    Me invadió una sensación de apremio, algo iba a pasar, algo fuera de aquella cabaña. Debía salir lo más deprisa que pudiera y así fue, dejando la puerta abierta, con Sara, Jana y Clara siguiéndome los pasos sin saber qué pasaba.


    Al colocarme en la orilla, a unos cien metros vi algo brillar en el agua y que se movía muy, muy despacio sin desplazarse. No podía creer lo que estaba viendo. Era otra puerta y alguien la estaba abriendo.


    —¡¡Jan, otra puerta y la están abriendo!! —Le grité con tanta fuerza que creí no me lograría entender. ¡¡Corre, corre, ven!!


    De un salto se puso a mi lado y como si se tratara de algo habitual me agarró la mano y nos transportamos hasta el punto donde estaba la puerta. En aquel momento no pensé que nos podríamos acabar hundiendo, lo único en lo que pensé fue que había que cerrarla.


    Al aparecernos en aquel punto nuestros pies parecieron estar afianzados en un lugar sólido.


    —¡¡Siéntate, písala, haz lo que quieras pero que no se abra!! —Le grité histérica mientras intentaba sacar la llave de la bolsita que llevaba colgada.


    Al parecer aquellos que hubieran al otro lado comenzaron a hacer más fuerza pues a Jan le estaba costando horrores que esta no se abriera y por la expresión de su cara cada vez más.


    Con gran nerviosismo conseguí sacar la llave que parecía una gota de rocío y la introduje en la cerradura pero no conseguí moverla porque la puerta aún estaba algo abierta y lo único que se me ocurrió fue dar un salto. Funcionó, cuando después de dar el salto, y con toda la rapidez de la que fui capaz, pude girar dos veces la llave.


    Allí nos quedamos, mirándonos, empapados a pesar de no hundirnos y con el corazón alarmantemente acelerado.


    —¿Esto siempre va a ser así? —Le pregunté mientras intentaba ralentizando mi respiración.


    —No, a veces mejor y a veces peor. —Su silencio, después me hizo sentir algo incómoda, ¿qué debía estar pensando? Tenía la mirada clavada en mí—. ¿Se puede saber cómo lo has sabido? ¿Cómo lo has visto si estabas metida en la cabaña?


    —No lo he visto, he sentido algo y mi cuerpo ha seguido a mis pies que se han puesto en marcha solos. No sé muy bien cómo explicártelo. —En aquel momento comencé a sentir miedo por como mi instinto me había controlado por completo pero este desapareció cuando Jan me rodeó fuertemente con sus cálidos brazos.


    —Y luego dices que no estás segura si eres la idónea para guiarnos, que no estás preparada para algo tan irreal. Si no hubiera sido por ti a saber quién hubiera conseguido atravesar la puerta, no podemos estar seguros de quienes se encuentran tras ellas. —Los ojos de Jan estaban llenos de euforia y el temblor de su cuerpo me lo confirmaba.


    —Sí, pero… —Fue lo único que conseguí decir antes de que me besara con pasión.


    —Ahora si no te importa, será mejor que volvamos a la orilla. —Me dijo muy flojo, como si tuviera importancia que alguien pudiera oírlo cuando separó sus labios de los míos. Y así lo hice.


    Al volver a la orilla nadie se movió, lo único que se movía eran los árboles y las plantas de nuestro alrededor impulsados por la suave, aunque fría brisa que comenzaba a arreciar. Parecía que el tiempo se hubiera parado, pues ni siquiera los vi pestañear. ¿Había adquirido un nuevo poder? ¿Era capaz de parar el tiempo? ¿Por qué lo había hecho en aquel momento? No, no había adquirido un nuevo poder, era simplemente que estaban alucinando por lo que acababa de ocurrir y me di cuenta cuando Jan me habló.


    —¿Tu sabes porque están tan parados? Casi parece que no respiren, me están dando miedo —su cara intentaba reflejar auténtico miedo aunque era imposible no ver lo bien que se lo estaba pasando por verlos de aquella manera.


    —No seas idiota, es que no sé los demás, pero tengo una pequeña curiosidad, ¡¿qué ha pasado?! —La cara de Tay era un auténtico cuadro, con los ojos y la boca increíblemente abiertos, probablemente le hubiera cabido un melón en ella por la perplejidad que le había producido lo sucedido.


    —Tiene razón, ¿qué ha pasado? —Le siguió Jana.


    —Sí, explicar. —Continuó Clara intentando entender lo sucedido.


    Los demás se unieron a aquella curiosidad preguntando con insistencia y casi al mismo tiempo que era lo que había pasado. Habíamos pasado de la inquietud más absoluta a estar rodeados y envueltos de caras ansiosas de respuestas.


    —No puedo creer que no lo hayáis visto. —Les dije para callarlos. Sus múltiples voces comenzaban a resonar dentro de mí cabeza casi siéndome imposible entenderlos.


    —Pues la verdad es que no, solo hemos entendido puerta, Jan, vamos y en un abrir y cerrar de ojos estabais dentro del lago saltando sobre el agua, que esa es otra, ¿cómo narices flotabais? Y luego volvíais a estar aquí. —Explicaba Alex a una increíble velocidad.


    —Clara, ¿con el oído que tienes y no has escuchado nada? —Le dije.


    —La verdad es que no, estaba concentrada en conseguir alcanzarte cuando has salido disparada para saber qué te había pasado —contestó Clara que aún no entendía que había pasado.


    —No puedo creer que no os hayáis enterado de lo que ha pasado, un momento tan importante y os lo habéis perdido, esto sí que es divertido. —Quedó muy claro que Jan se lo estaba pasando genial, había sido el único junto conmigo que había ido al encuentro de una nueva puerta—. Acaba de encontrar otra puerta.


    —¡¿Qué!? —Se oyó un grito generalizado.


    —Aquí se demuestra lo empanados que aún estáis. —Se burló Jan dirigiéndose e sus hermanos.


    —Pasa de nosotros Jan. Natalia, tienes que explicarnos todo lo que ha pasado con pelos y señales. —Me dijo Robert agarrándome fuertemente del brazo y casi arrastrándome hacia la casa mientras el resto nos seguían.


    —Jan, haz el favor de ayudarme, al final me va a hacer caer. —Le dije intentando que hiciera que su hermano me soltara.


    —No hace mucho me dijiste, “que tipo de líder sería si mi marido tuviera que sacarme las castañas del fuego”, así que, sigo tus reglas. —Me dijo mientras esbozaba una enorme sonrisa y seguía el frenético ritmo que había impuesto Robert.


    Al llegar a la casa, Cristian y Alisa estaban sentados en los escalones, ambos con tazas humeantes entre las manos y muy relajados. Era muy, pero que muy evidente que habían descargado muchísima adrenalina, por sus rostros tan relajados.


    —¿Se puede saber a qué viene todo este alboroto? —dijo Cristian cuando llegamos casi al trote— se suponía que debíais descansar, relajaros.


    —Sí, pero es que las cosas habían cambiado un poco cuando os fuisteis —dijo Alex— resumiendo, Tay se le ha declarado a Clara y esta ha aceptado, y Natalia ha encontrado otra puerta dentro del lago.


    —¡¿Qué?! —Gritaron los dos al mismo tiempo.


    —Sí, justamente esa fue nuestra reacción cuando supimos que había encontrado otra puerta.


    —Otra puerta, ¿quién ha preguntado por la puerta? Es evidente que Natalia iba a encontrar más puertas, lo que quiero saber es desde cuando hay otro compromiso firme en esta casa y porque no nos lo habíais dicho antes.


    —Porque estabais algo ocupados. —Se oyó decir al fondo del grupo.


    No tuve muy claro quién había sido hasta que vi aquellos pelos de punta color ceniza y una abundante mata de pelo castaño a su lado, había sido Tay.


    —¿Eso ha sido algún tipo de insinuación, hijo?


    —No papá, ha sido más bien una afirmación. Papá, hace tiempo que dejamos de ser niños y vosotros no os habéis caracterizado por vuestra discreción que digamos.


    —Cristian, siéntate, Tay tiene razón y no me quieras engañar diciendo que no te habías dado cuenta de lo que sucedía entre ellos dos. Él tiene razón, no nos caracteriza la discreción y por eso a partir de ahora os pienso meter a todos en hielo, a ver si se os enfría un poco la piel —dijo Alisa mientras dejaba la taza en un escalón y bajaba las escaleras dirigiéndose hacia mí, que aún seguía con el brazo sujeto por Robert— hijo, quieres hacer el favor de soltar a la pobre Natalia. —Eso hizo que sintiera un gran alivio cuando Robert dejó de hacerme presión.


    —Gracias Alisa, —le dije— no me hacía caso cuando le pedía que me soltara.


    —¿Y Jan?


    —Jan estaba siguiendo una petición que le hice un tiempo atrás. Aunque creo que la ha usado para divertirse un rato. —Al mirarlo, sonrió y me guiñó un ojo, tenía toda la razón.


    —Pues la próxima vez, al que no obedezca le das un coscorrón, suele funcionar, ves, así. —Hizo una prueba dándole un collejón a Alex que comenzaba a tocarle las narices a Sara.


    —¡Mamá! —Le replicó Alex.


    —De verdad, sois imposibles, con la que se os viene encima y aún tenéis ganas de gastar bromitas. Bien, entremos y una vez allí, Natalia nos explicará lo de la puerta. —Se dio media vuelta, subió las escaleras, cogió la taza y cogiendo la mano de Cristian se dirigieron tranquilamente al interior de la casa.


    Jan había apartado a Robert de mi lado con un suave empujón y me extendió su brazo para que me cogiera de él y con mucha discreción me habló.


    —Si te ofrecí mi ayuda no lo hice porque creyera que no ibas a ser una buena líder, no dudaba de tus capacidades, era simplemente que conozco a mis hermanos y muchas veces su entusiasmo hace que pierdan el sentido del oído hasta salirse con la suya.


    —¿Se quedan sordos? —Me sorprendí por lo que me había explicado.


    —¡No! —me contestó mientras intentaba no reír— es una manera sutil de decir que pasan en cierta manera de lo que se les dice, por eso a dicho mi madre lo del callejón, para que vuelvan a poner los pies en el suelo.


    Ya acomodados todos en el salón comencé a explicar lo que había pasado desde el segundo antes de salir a la carrera de la cabaña, eludiendo el momento en el que Jan me besó. Mientras, Jan iba de un lado al otro del salón, moviendo los brazos muy excitado, explicando desde su punto de vista lo sucedido aunque él no se olvidó del beso, por eso lo introdujo cuando yo me lo había saltado y eso provocó carcajadas, aunque supuse que se debían más bien al collejón que le di. Se me quedó mirando con cara de no saber qué había hecho.


    —Vale, pero creo no haber dicho nada malo, al fin y al cabo eres mi mujer, ¡au! —Se acarició la coronilla como si le hubiera dolido, mientras me sonreía.


    Durante el resto del día los preparativos para la marcha se transformaron en una carrera por los pasillos, intentando llevar solo lo más esencial pues debíamos cargar con armas. Si no hubiera sido por el gran apetito de los morfos casi hubiéramos olvidado la hora de la comida y de la cena, a mí se me había hecho un enorme nudo en el estómago.


    Aunque el revoloteo de Tay alrededor de Clara resultó muy entretenido y divertido al ver como Alex, Robert y Sara se habían compinchado para fastidiarles un rato. Al principio me sorprendió y preocupó que Sara participara, pero después de ver la cara de diversión de Clara, me di cuenta que lo hacía para que su hermana se sintiera más relajada después de la charla que les echaron Cristian y Alisa sobre las normas en una relación como aquella, justo antes de comer.


    Las bolsas de viaje ya se encontraban delante de la puerta cuando la noche había hecho acto de presencia y todos, incluyendo Jan, se habían ido a sus habitaciones, pero a mí me resultó muy difícil hacerlo, los nervios se habían apoderado de mí y no me vi capaz de subir y descansar aunque sabía que lo necesitaba. No había pasado ni cinco minutos desde que todos se hubieron metido en sus habitaciones cuando oí pasos en la escalera, pasos firmes pero tranquilos, sin intención de ocultar su presencia en ningún momento. No me hizo falta apartar la vista del fuego que ardía débilmente en la chimenea para saber de quién se trataba, podía reconocer aquel olor a césped mojado por las gotas de rocío en una mañana de verano en las que los rayos del sol comenzaran a hacer acto de presencia, era una mezcla entre el frescor que penetraba por la nariz hasta llegar a los pulmones y el calor agradable que te abraza hasta hacerte sentir una paz inmensa.


    —Jan, deja de mirarme y entra de una vez.


    —¿Estás bien? —Me preguntó mientras se sentaba a mi lado en el sofá.


    —Es solo que estoy nerviosa, no creo que sea capaz de cerrar los ojos y dormir.


    —Ven, sé de un lugar donde podrás hacerlo y prometo portarme bien. —Dicho esto me extendió sus manos, las cuales aferré con fuerza aunque pude sentir un pequeño temblor en ellas.


    Atravesamos la cocina y salimos por la puerta trasera. No había ninguna luz encendida pero podía verse a la perfección el gran jardín y el invernadero de Alisa pues la luz de la luna brillaba con mucha intensidad y el cielo estaba plagado de estrellas, ni una sola nube hizo acto de presencia aquella noche.


    Cogida de la mano me llevó con mucha tranquilidad hacia el invernadero abriendo la puerta al llegar a este.


    —Sabes que a tu madre no le gusta que entre nadie sin su permiso.


    —Lo que sé es que ella viene aquí cuando está intranquila y le sienta muy bien, dudo que te dijera que no puedes estar aquí, además no nos reprochó que le hubiéramos roto aquel macetero. —Esbozó una dulce sonrisa.


    —Aquello fue culpa tuya. —Le recriminé, pues fue por ponerme a prueba, aunque se le escapó de las manos—. Está bien, pero solo un rato, no quiero que por mi culpa no puedas descansar.


    —Yo solo necesito mirarte para sentirme bien, descansado y en forma.


    Por lo visto, antes de venir a buscarme había estado allí pues al fondo, entre flores cerradas durante la noche, había una gruesa manta y un montón de cojines. Al mirarlo, su cara era el puro reflejo de la travesura, estaba segura que había preparado algo más. Decidí que lo mejor sería dejarse llevar, me resultaba imposible no confiar en él. Me sentó sobre la manta y se alejó dejándome totalmente perpleja, ¿había decidido marcharse y dejarme allí sola? No fue así, se había acercado a la mesa de donde cogió algo y volvió hacia mí, sentándose a mi lado y alargándome una de las manos con el puño cerrado.


    —¿Qué pasa? ¿Qué tienes en la mano?


    —Es para ti, después de lo difícil que te ha sido sacar la llave de esa bolsita que siempre llevas he creído que esto te resultaría más práctico, aunque creo que al final te acabará pesando.


    —Pero, ¿qué es? —Cuando abrió la mano pude ver una larga cadena enrollada. Al desenrollarla pude ver mejor como estaba hecha, eran diminutas flores engarzadas una al lado de la otra. Eran las flores del “néctar”.


    —No estoy muy segura si será cómodo con el peso de las llaves pero por lo menos será más práctico. ¿De dónde la has sacado?


    —El día de tu nacimiento Elan me la dio y me dijo que la hiciera servir de la mejor manera que creyera posible. Hasta hoy la he tenido guardada en mi habitación pero ahora creo que te será útil con las llaves, aunque sigo creyendo que te acabará pesando mucho.


    —No importa, es preciosa. Deja que ponga las llaves y me la pones. —Saqué las llaves de mi bolsita y las fui a poner en la cadena comenzando por la de madera. Al atravesarla con la cadena, esta redujo rápidamente su tamaño y ambos nos miramos sin tener muy claro como había sucedido.


    —Si no hubiera descubierto que la magia es real, ahora mismo estaría alucinando. —Le dije mientras colocaba la brillante que siguió los mismos pasos que la de madera.


    —Yo llevo toda la vida sabiéndolo y acabo de quedarme alucinado, no lo había visto nunca, aunque ahora entiendo por qué las llaves de tu abuela eran tan pequeñas. La cadena las encoge.


    —Eso me lo podías haber dicho y haber deducido que era cosa de la cadena.


    —No lo he recordado hasta ahora que lo he visto.


    Cuando las tres llaves estuvieron colgadas Jan me quitó la cadena y tras colocarse detrás de mí me la abrochó dejando con ella un suave beso en mi nuca cosa que me provocó un inmenso escalofrío y por consiguiente la risa de él.


    —Y lo de la otra mano, ¿qué es? —Le pregunté al ver que su mano derecha aún estaba cerrada.


    —¡Ah, sí!, casi se me olvida —dijo burlonamente—. Sé que entre los humanos hay una tradición en el momento en el que se casan y puesto que aunque no eres humana te has criado como ellos creo que es algo que deberías tener.


    —¿El qué?


    —Un anillo de boda. —Abrió la mano y allí estaba, un anillo diferente a los que había visto puesto que no era ni de metal ni de plástico si no que estaba hecho de algún tipo de planta. Me cogió la mano izquierda y lo colocó suavemente, al examinarlo vi lo cuidadosamente trenzado que estaba, siendo incapaz de apreciar por donde estaba unido —Sé que no es el mejor pero lo he hecho con todo mi amor.


    —¡¿Lo has hecho tú?! —Me sorprendí a mí misma con aquella pregunta.


    —¿Quién mejor que yo para hacer algo que significa tanto? Espero que te guste.


    —Es el mejor anillo que podías haberme regalado. —Le dije sin poder mirarlo a los ojos pues las lágrimas comenzaban a agolparse en mis ojos.


    Apoyando su mano bajo mi barbilla me elevó la cara hasta quedar frente a él. Su mirada era dulce, cálida y protectora.


    —Jamás dejaré que nadie te haga daño. —Puso sus labios sobre los míos alargando más y más aquel beso que sentí más mío que nunca.


    En aquel momento todo el miedo que se había apoderado de mí se evaporó no por completo pero si lo suficiente como para saber que todo lo que sucediera a partir del día siguiente podría superarlo teniéndolo a él a mi lado.
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